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PRÓLOGO, 

M.Jt.i.ba.do (Tueol a Cite.ta, 4e.gW. 4e. 
uc.Júbc. y canta. po11. lo:. md4, 11.e.clb.len 
de de. Alr.i..adna., q uc. de. a :. e. e.namoltD-; 
e.i. hi.t.D , e. .(Jl4Vw..(do de. C.ÓtflO 6e. podla. 
6c .. t.ú1. de. lc6 11.ode.o,¡, de..t. tabe.Jt.llt.to, dio 
mue.JI.te. al. Mú1o .:tau/to ••• 

Plu.tal:.co. 

Distante y cercano nos parece el. día en que decidimos ini 
ciar l.a marcha que condujo a este trabajo. Ambivalente sensación 
suscita el ver finalizada nuestra empresa, cuyo origen se sitúa 
en el. Seminario de Problamas educativos, realizado en la ENEP­
Acatl.án de la Univeridad Nacional Autónoma de México. 

No obstante de haber sido pensado inicial.mente como un -
trabajo más amplio y concurrido, diversas razones y circunsta~ 

cias hicieron que andando el. tiempo, bajo ciertos principios 
comunes, el proyecto se desarrollara de una manera diferente ··al 
plan original.. 

Tal. fue pues, el. punto de partida del. trabajo que nosotros 
rea1izamos durante más de dos años y del cudl queremos ñace~ en 
este espacio algunas indicaciones suscintas sobre su elabora­
ción. 

Una labor constante fue el. intento de util.izar a la teo­
ría, tal. y como l.a concebimos, vale decir, hermenéuticamente y 
no como esquema osificado e inmóvil~ si se nos permite ia met~ 

fora coreo : 'hilo de Ariadna' en ese simero laberinto que es la 
real.ida<'.\ social.. Intentando siempre lograr ese encuentro entre 
teoría y realidad nuestro marco teórico fue resignificado y/o -
lllOdificado en diversas ocasiones a fin de lograr nuestro obj~ 

tivo. 
Diversas fueron las fuentes a las que recurrimos,a saber: 

a)consulta de libros y obras ~ctual.es sobre el. período, b) li 
bros y revistas de la época que urgando en bibliotecas públicas, 
particulares y antiguas librerías constituyeron un material de 

invaluable val.or para nuestra investigación, c) fuentes docu.me~ 
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PROLOGO 

ta1es, ta1es como : boletines, circulares, fo1letos, periódicos, 
etc., cuya 1abor de localización, aná1isis e interpretación fue 
sumamente difíci1 y laboriosa; sin embargo, se revisaron los A!;_ 

chivos de 1a Secretaría de Educación Púb1ica, los de la Hemer~ 

teca Naciona:l. y 1os del. Archi·;o Genera1 de la Nación. Tarea que 
nos llevo varios meses, dificultada en muchas ocasiones por la 
inadecuada clasificación de los documentos o por el estado de 
deterioro de los mismos. 

Nuestra pretensión (esperamos que lograda) de presentar un 
trabajo de investigación 1o más completo, ~~plió con mucho el 
tiempo de su finalización. Pues la investigación que ahora pr~ 

sentamos como tesis profesional, es producto como indicabamos, 
de más de dos años de trabajo constante. En efecto "Estructur~ 

ción estatal y proyecto cc!ucativo en el obregonismo. 1920-1924", 
es una investigación que fue creciendo y complejizandose a lo 
largo de su elaboración. En el transcurso de estos años de tr~ 
bajo, muchas vicisitudes hemos pasado y a muchas gentes debemos 
e1 que ahora esté terminado~es a e11os a quienes queremos man~ 

festar nuestro más profundo agradecimiento y gratitud. 
A 01ga Pisani a quien debemos el i~?~lso inicial. de este -

trabajo, a1 maestro Ezra Shabot, quien amablemente revisó una 
de las versiones de 1a investigación y, nos enrriqueció con.v~ 

liosas sugerencias y comentarios y, a Pedro Javier González por 
su labor de asesoría. 

Si bien e~ estudio y la reflexión son fundamentales en 
cualquier labor académica no lo son menos la expresión y disc~ 

sión de nuestras ideas, ya que la exposición de ellas, no sólo 
aclara, sino que mueve a la duda y a 1a crítica, si esto es así, 
como olvidar las breves pero sustanciosas charlas con nuestro -
estimado y brillante amigo Guil1ermo Rousset Banda, quien tuvo 
la atención y paciencia de revisar las versiones preliminares -
de este trabajo. Tarea por demás ardua y fatigante. No obstante 
en é1 encontramos siempre a un amigo deseoso de ayudarnos, ya 
sea revisando esti1o y conteni.do o bien proporcionandonos impoE_ 
tantes críticas y sugerencias y por si fuera poco facilitandcnos 
diversos libros y 1•evistas que enrriquecieron nuestras fuentes. 
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PROLOGO 

Tormentas de adversidades y nubarrones de problemas se su­
cedieron en nuestra familia (y que por fortuna creo y esperó se 
van alejando), durante el tiempo en que dur6 la realización de 
esta inves~igación, años que parecían imperecederos y, no obs -

tante todo esto mi familia aguardo con estoicismo las múl~iples 
transformaciones, ampliaciones y versiones de este trabajo.Ante 
todo esto como no expresarles mi gratitud. 

A nuestros amigos con quienes compartimos los momentos gr~ 
tos y difíci1es de es~e trabajo~ gracías por su apoyo, especia~ 
mente a Ethel y Aída por sus acertadas sugerencias y su pacien­
te labor de revisión y corrección. 

A Cris~ina mi compañera de tesis gracias por su ent~sias 
mo~ dedicación y compañia. 

En fin nuestro agradecimiento más sincero a todos los que 
coadyuvaron al logro de esta empresa. De más esta indicar que 
las aseveraciones y cuanto implica esta tesis son producto y -

responsabilidad exclusivamente nuestra. 

Ramón R. Reséndiz García. 



lNTRODUCC lÓN, 

Justificaciones Teórico-metoco1ógicas y Sociales del Trabajo de 
Investigación. 

No hru1 µc.~amlento hút una. rte.ce.A.i. 
dad anteJt.i.OJ:., peJtc la. pe.'l.µ.i.e.j.i.dciiI 
pe..'lmtlrte.11.te MbJte a.lgo Lleva. m<fl. i.e. 
jo.s. La µe..'tpi.e.júia.d q ei. a.1ornb1t0. riií 
.s6lo .lobJtc. a.lgo qu.c. .!.Wtge .\ep<mt.lna­
men.tc. • .!.hto tamb-i.cf ..n .1 e b11.e lo a.co.s .tum 
bltlldo. M.:ú a.i.Uí de.t ' c..im~ ' d c. u.rt .s Vi: 
puede tamb.Un .únp.'l.e..1-i.ortaJtilo.l e-i. he 
clio de que ert a.tu.olu.tc. ai.go .$e.a.. a 
11W1do .i. e rto4 p.'l.e..1 CJtt<l ~ cerno algo 
extJutrw, !f ua. ex..ci.a.iic.::a "º.i. -i.mµv..Ua 
o; pe•u= y .1egu.i..'I. µ~ando .1ob11.e 
eUa.. 

Después de los violentos años de 1.a Revolución Mexicana,el 
oaís ent:rará en un período de rela"tiva es-cabi1idad ,sin embargo" 
dicho período prefigurará una profunda crisi~ polít:ica y social, 
t:ales circunstancias plant:earán la necesidad y la posibilidad 
de construir el. estado r-. .:i-:::i~nal .. vale decir, la necesidad de in§. 

tituir o conformar un vér~ice ordenador de lo social, ce~ leal­
tad de masas a decir de Habermas. 

La crisis prevaleciente redistribuyó ::!;Onas de ir,fluencia -

polí~ica, desar~iculó bloques dominan~es, recom?uso y definió 
los nuevos bloques, 1-::>R nuevos conflict:os y proyect:os sobre el 
~ipo de sociedad y, de estado a construir, en esta, en~re o~ras 
razones, reside la profunda relevancia de est:udiar el periódo 
en cuestión, ia crisis produce diversas condicion~s que posibi-
1itan, que en una situación que podrÍfu~Os caracterizar como de 
fluidez de lo social, se establezca la necesidad de instit:uir1o 
a partir de la creación de ese vértice ordenador de 
que es el estado nací011a1.. 

lo social, 

Tal estructuración del est:ado n~~1nnal implicará el acceso 
de una nueva direccionalidad en la forma de dominación, tal es 

1 
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l:NTROOUCCION 

la razón por la que pretendía conformar di.ferentes sistemas in:§_ 

titucionales de control, peró sobre todo se Lra~aba de reordenar 

y r~gularizar el accionar de la scci~daG~ cuya es~rucLuración -

era escasa, a part:ir de: un nuevo eje cons"titu:tivo.Es por Gl.lo, 

que desde nuestra 6ptica el Estado ~iene que ser conceptu~liza­

do desde una amplia ?erspec~i~a .. que lo coni:emple en sus dos 

·;er1:Íe:1tes .. CO'!"!'!O -3.par-3.'tO :!é g.obi~r:t.c,. ~sto as, como un.:i art:ic~ 

lación de órganos institucionales y como un normativo .sir.-:bólico 

ordenador y regula~or d~ las r~lacio~es sociales. 

Tal ~s la p~rspecL iva concept:ua:., y la ?roblerr.ái:ica ~n 

la cua1 se inscribe ~1 análisis de la pol!~ica eCuca~iva lleva­

da a cabo por Vasconcelos d.uran'te -?:l período ?residencial C.e -

Obregón (1920-1924). En o~ros términos. ~l objeto de es~udic de 

1a present:e investigaci5n es la política educativa vasconcel~a­

na y su articulación con el ?receso de constitución del ~s1:ado 

nacional, la relevancia 3cciol5gica de ¿!cha inves~iga~i6n no 

sólo está dada por- t?S\:3. ?!"'OCuct:i·Ja ar1:iculación. sino 'también -

po~ la originalidad del prcyec~o vasconcelis~a y del proyect:o -

?~l~t'i-::-o ri?.l ~upo en ~l ?Oder, que he::-~•ia -:oda la conf1ict:ivi­

dad y cont:radict:oriedad de la post-r~·;olución. y se da a la -=~ 

rea de proCucir las rnediCas ~enGien~es a for~aiizar !as r¿:acio 

nes sociales. 

?ara nosot:ros., las ;;iolíticas educaci:::ir..ales -:ienen que ser 

entendi<!as como proyec-cos polít:ico-p¿dagógicos, val.e -iecir, e=. 

mo proyectos pedagógicos que encierran dent:ro :ie :;:: una part:.~·.c~ 

lar concepción polí t:ica. Ji cha aseveración ccnll~va la nec-&s~da.G 

metocblógica de es~blecer dos niveles de anál.isis : a} l~s condi­

ciones ~n que se conforrr.a. ~l proyec-:o pedagógico ~' b) e1 pr~ye~ 

~o político ~nsito en él. 

Es así c_ue la hipótesis general que plan-r;eamos tSS'":~blec-;: .:.. 

las políticas educativas co~o proc!ucto de !.a con~1ergen..:::ia de 

versos procesos hi·:;"tÓroico-3ocialcs co~;unturales. 103 c•.:ales 

verAn influenciados por ~l dí3curso ed1Jcat:ivo~ ya ~ue~ ¡ste 

ganiza y orde~a la vida socidl. !)e tal forma ~ue -:l es1:uCio 

context:o nacional e in --:¿rnaciona! nos pe:rmi 1=e comprenc:e:-- las ·:::Gr. 

diciones bajo las cuales s.e compone el discurso -:=duca-ci.• .. ·o~ d€::. 



INTRCDUCCION 

nen su sentido, su direccíonalidad 1o r~componen y 1o recons­
tituyen. Es por eso que se han i::?studiado, eni:.r~ o·tr..,s temas,l.as 

relaciones México-Estados Unidos, los ~ra~ados Ge Buca~e1i, la 

situación nacional o bien region3l. co~o el. caso d~ Yuca--cár., 

que p-re:;~nt:;ir~ 1in di:;curso e3.ucativo propio. 

El periodo 1920-1924 ¿s un di•;e:-:;o "/ ·-=o~;>.!.·:'?~o ent:ramado de 

procesos sociales, una vez pacificado el país, era mencs~~r es­

tructurar y regulari=ar la vida socia:., Ce ahí ?'.les, la ir.\?Or­

tancia sociológica de acced'=r al QStuJic d~ l ;:>-?'!":iÓCo en C"..leS"t:ión., 

en tanto se nos presenta., como cond~nsa::.ión cor.::?1 ej a Ce: ?roce -

sos sociales que ire.primen una nu~·~·a fi.:;onnmía -3. lo social. 

Más para. lograr la ~.:-.i:ructuración :1 !"'egula~ización de la 
vida socia1, ~ra necesa~io dar 5olució~ 3 cuat~o p':'."'Oblerras fun­

damentales, a saber: obtener a nivel ~~ las n~ciones capitalis­

tas el reconocimiento come ent:idad s():...~r3na e~ .:"l ::on"t8:~:'"to mun­

dial; legitimar las nuevas formas ·.:!e f>':>.:le!"'; c~~-~r- i.ns~ i ~uciones 

públ.icas que posibilitaran l~ cen-:rali=.~ción .::!1~l ooder y, po·r -

Último, producir desde el ámbito l:!S"!::!-r::t1 un cuZ!":JO de :iormas,v~ 

1ores y acti~udes sociales, que introvec~aran una iden~idad co­
lec,iva y afirmaran la identidad nacional. 

En ia resoiución d~ tales ?roblema.s, el gobi~rno utilizará 
como un elemento esenciai al proyecto polí~ico pedagógico, cuya 

dirección y objei:ivos.. 5e ·:i.ncularán í.nt:iJr.a..'l\ent:e con la for?r.a de 

solución de dichas problemáticas.Más aún, para la resolución \ 
de tales cuestiones es menester la e~is~encia de un de~errninado 

proyecto político, pues éste guía el accionar del grupo domina~ 
te, le proporciona una singular forma de comprender los proble­
mas sociales, una jerarquización de los mismos y posibles for­
~As de resolverlos, dependiendo también de lo5 límít:es es~ruct~ 

rales que le impone la realidad del país, así en dicho proyecto 

subyace no sólo una determinada conceoción de cómo construir el 
estado, sino también una propues~a de relacione~ de peder, esp~ 
cíficos interdictos y sanciones, para decirlo en blo~~e im?1ic~ 

rá una prefiguración de la socieCad oue ~~ nretende instaura~ 
alimen~ando una determinada concepción sobr8 e~ suje~o social 

3 



INTRODUCCION 

y polí"tico a formar, de '!:al sue..........t:e que sea de una forma particu­

lar y no de otra. 

Ahora bien" para la conformación de tal sujeto socio-polí­

tico implicado en el proyecto dominan1:e, el grupo en el poder 

se valdrá de un proyecto ?edagógico orgánico a sus in~ereses~ 

De es"t:a forma :.: és"ta es la 3egunda pari::e en que se desdobla nu~ 

tra hipó~esis general, el proyecto educacional coadyuvará a la 

formación tan~o dB un sistema de normas y valo~es, como a la 

con:ormación de un ?articular 3Ujeto social y d~ deterir~nadas -

relaciones sociales, a ~ravés de dei::e.rmi~ados con~enidos y de 

una mul"t:iplicidad de modalidades educativas, por ello para nosc 

tras lo ~duca~ivo no puede circunscribirse a lo meramente peda­

gógico. 

La relación entre proy~ctc polí~ico y discurso educa~ivo -

constitu:.re nuestra segunda hipótesis en la inves"tigaci6n, en -
otros términos, es ~n el ~ro::ec~o político donde o?ncontramos 

el objetivo que preéende la educación y la forma de llevarla a 

cabo~ por ello la conce?ción ~an~o del sujeto y del agent~ adu­

ca'tivo, de las modalidades ~duca!:ivas como de las .formas insti­

tucionales necesarias~ se nutren y son par"te constitutiva de 

dicho proyecto políéico. 

Con~inuando con es~e razonamien~o me~odológico~ la ~erce­
ra hipótesis de nue::;tra investigación establ.ece que las trani=;f"o~ 

maciones ocurridas en la coyun~ura 1920-1924, a nivel de corr~­

l.ación de ft!erzas a1 interior de l.a s.oci.~dad !"'eori.entarán y p~ 

ducirán recomposiciones en el riroyec-co político pedagógico en 

cuestión. Así en el campo de la lucha soci..al, la mediación de -

ia forma ~statal entre los diversos secLores de la sociedad, es 

conflictiva y con"tradici:o~~ia .. 

Analizar las cue~"tiones indicadas condujo a la problemaLi­

zación de diversos ~épicos teóricos, por ejemplo; la formación 
del estado nación, la relación enLre estructura y coyunLura,el 

vínculo entre discurso educa't i vo y proyecto p~lí-r::ico, ate, cen­

ia inten~ión de establecer un marco tPÓrico ~etodológico, qu~ 

orien~ara la investigación, que permitiera ordenarla. en suma. 



INTRODUCCION 

para que cum?liera una función hermenéutica en nu>?~tra preten -

sión de dar cuenta de las diversas problemá~icas pkdnteadas en 

~ste trabajo de investigación. 

A es~as alturas de ~ues~ra argumentación, si bien hemos i!!, 
dicado diversas razonBS ~eóricas que validan a nuestro juicio -

la relevancia y pertinencia de analizar ~l período en cuesT.ión, 

axis~cn aún, má.:i ::-a=.ones ?ar:?. .:.?llo, ahora C•::! carácter -:alorati­

vo, ya que, creemos que !.as ;>osi!:lilidade.s de comprensión de lo 

soci.al par"t~:i de una Ce"terminada ;.-.osición valora"t:i va, para de -

cir1o con Weber, de una ?ar'ticular relación a ,_~alares. 

En nuestro caso, el arnbi~n~e cul~ural en ~ue nos h~mos vi~_ 

to inmersos, ha atraído de manera pene~rante nues~ra aLención 

hacia la figura contrad~ctoria, polémica y ~onflic~iva que fue 
y es José Vasconcel.os Calderón. incitándonos a la pretensión de 
dar cuenta sociológicamen~e de su proyec~o Lden~ro de l~ pers -
pe.ctiva ani:eriormente indicada)., ""::an exaltado en algunos casos,, 
con el ánimo de revi.virlo o de sacrali. zar lo., en otros .. de e.xhu­

mario para mos~rar lo que se consideran sus incongruencias y d~ 

.=iciencias, fie11ra mit:ific.:ida al i¡zual que la de Obregón. figu­
ras esenciales para en~ender lo que hoy ¿5 ~~Aico y, sin embar­
go, en diversas ocasiones opacadas por el silencio ., la tibieza 
o la exaltación incondicional, de las concepciones historiográ­

ficas oficiales. 

El acceso a este momento de la realidad nacional nos permf 
tirá conocer l~s procesos, medidas y acciones, que han coadyuv~ 

do a la configuración de una sociedad ~an singular, diversa y 

cont:radictoria en términos sociales, políti.cos y cul-c:urales,co­

mo es la reaiidad nacionai. Ya que, es en ei período 1920-1924 

en el que se estabiecen las características dei es~ado nación, 

en el que se cons-c:ituye una par-c:icu1ar forma de relación en­

tre sociedad-estado, en el que se dafine un da•erminado sujeto 

social, con el auxilio de un determinado proyec-c:o éducativo,que 

es~ableció en términos institucionales el organismo fundamental 
para la difusión de nuevos contenidos in"tel.ectuales, cí.vicos y 

culturales., entre otros. 
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I, MARCO TEÓRICO METODOLÓGICO, 

Ne u . eL. con.te.ni.do .i.n6o/fmtá.lvo 
de la!. UD/f..Úlh, 4-úw ta 6011m<1ción. 
de un. hábUD Jt.e6le.x.i.vo e. .Uw.t:Jta.­
dc e.r. la~ -t.e.t5Jti.c.o4 llli6""'4 fo que. 
pl!Ddtu!e. en de~va. un.a. c.u.i.twta. 
~(ti.=. 

]ÜJlg en Hab 1!-°!J!K%4 • 

A. Teoría y realidad Una relación conflictiva-

Enunciar el problema de la relación entre teoría y reali -
dad, implica prcblematizar sobre dos instancias diferenciables 
e interdependient:es una de la otra. cuya relación es en todo mg_ 
mento conflictiva y, en la cual, 1a teoría pre.te.Ade ser la expr~ 
sión ccncep~ual de la realidad Y~ ésta a su vez necesi~a de una 

~eoría que la exprese. Desde nuestra perspectiva,atendiendo a 

dicha relación, la teor~a posee la función de guía en el ?rece­
so de inve5-ci.g:ici5n dado qu€", condiciona la forma de conocer .,s~ 

lécciona los ámbitos de la realidad, los jerarquiza y establece 
la forma de aprehenderlos. Por su parte el hecho social, debe -
ser en~endido atendiendo a sus características propias, a saber~ 

su carácter diverso, complejo, mutable, diná:nico y contradicto­
rio. Pero susceptible de ser aprehendido por la teoría. No ob~ 

tante en la medfda en que t:odo proceso social es contingente,d~ 
do el carác1:er artificial del actuar social, ·su de-cerminación -
no es absoluta. 

Ahora bien, el acceso a lo real en su diversidad, multipli 
cidad y con-cradict:oriedad, implica de suyo, la' necesidad de ut;h 
lizar un método que de cuenta de 1o real, en esas sus aiversas­

manifestaciones, sin empobrecer1o o muLi1ar1o. De ahi que The~ 

dor Adorno indique que : 

6 
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La. cc..\.a de.óe. g:t.a.t.•.i t..1.:: ..:.en t:odo ~u J.';?~C ~1 11 .z.t: m~ 
.tcdo y .i.~tc.>t.tiL't en ú. .i." P·""'P.út. vL:11:ne.-út ' de lo 
c.o1~ -btc.ÜL.10 e.i ml!-todo má.i. depuJr,,.u:fc -~e&uLta 
.::le.6.ic..i.en.te.. Lo cua.t ac· .. i.mpUca meJ:_-.,s que l.a. ne.c.c.­
~.i.dttd de. que c.n. ta ce1~.~l1Zx.i-5n de. U1 .tw}r.Ca i:tpa.-'te.:: 
ca .ea de l.a e.o~"· Cwut.io la. c,u.ct:c-.a. de .:a.1 ca.teQo 
-'Ú!W soc.iológú:.JU .se -'tcduce a. ea. oútlca. d2.l molto 
do IJ c.u.a.ndo .la. d.W c.1"...epanU11 e1t:C't.e. c.onccp.tiJ {' co.ilt 
~e p.wc!u.cc.. a. e.e~ ta. d.!. t,.t c.o~a. que. no ~ f(' QllC. -
p.'U!.tmde .i.e-'t, lo que dec..ide e..5. el corttv,¿do du -
.teo.'tema. ~uje,,t.c a. CJL(.U..c.a.." Tite.odc-"\. w., A.:!l.''tl?C. e.t. 
a..t., La. i.fig-i.c.a. de. la..i ci"encia..i ~aciale~ .. \t~x.ic.o. 
Tu.to.s VA..V0.6, nlm. 6, Cu..31iloo. 1q73, p. 3S. 

Siguiendo la conce?ción dialéc~ica 3obre la ~~alidad, pod~ 
mos afirmar que la totalidad, se re;n--oducc :: r.lanifiesta., tan1:o 

en cada momento de su particulari..:!a.:::!. ,cor:.o ·:-:r. ·.:::2. ~~xo en't!"'e la -

particularidad y la totalidad. ?or ello 

El c.onc.ep.to d.i.a.U.c..Ci.c.o de to:Ca.(..idad e:Ugc., polt 
el. con.tltaJt.<:o, que. .lo& .ú!..l.t.'tUme.n.to ~ a1ut.U.Uco.s y 
la.lt CA.ót.uc.twta..I .sac.la..te.i. .se. en.t.'leCJW.cen e.eme -'tUe 
da.& d~. La. .ütcldvtc.ia lte-....men<!u.t.:c.a. en ro. -:­
-UJ:ta.ii..d.a.d. ha. a'.e .fl..evc.LJ.Lu¿ comv de. un \:~::. .~u;=~­
.'Li.D-'t a,l meJtamen.Ce Ú!..lb<Ltmen.t:<.t.i., !ta. de -'te.ve.i.'.a.:¡..s e 
como j .u.u y c.e/t.tc.."ta dwuut.te e.t cU!Llo m.i..lmo de -
.ea e.:tpl.lcacl6n, e.i. deci.JL, e.ama wt conc.e.p.Co ade­
cuado a. .la. co.i.a. m<Ama., en tanto oue tut 11.e-Ucula 
p.'tev-<'.amen.te ela.óoJ1a.dD y que &e d.:i. coma .su~.to 
la. mul..U.pUc,(da.d de to.s 6enómeuo.s :-io puede, en 
el. meja1:. de lo& c..<I.l<t, .sút0 .1ome,tvi.se. " J!!Jtgen, 
Ha.bvun<U.. TeoJt.la ana.Uti.c.a. de. la. cictte<'.<t 11 cüa. 
lfot:.lc.a, Ib.ldem, p. Gó. 

El conjunto de regularidades determinables en la realidad 

constituyen el punto de apoyo para la producción de herramien­
tas conceptuales, vale decir, las leyes del movimiento histór~ 
co soT\ de carácter hermenéutico y, expresan los vínculos ese!!_ 

ciales por los que una sociedad viene determinada como total~ 

dad. De ahí pues, que la historicidad y t."ndcncialidad de las 

leyes sociales, implique de suyo, ~l esrudio de las diversas -
morfologías que presentan los procesos sociales. Entendiendo 

7 
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que es lo hist5~ico soci~l, como instancia procesual de contra­

dicciones y conflictividades, quien instituye y hace posible el 

conocimiento de las forma3 variables, que históricamente prese!l 

tan !.as instancias que lo con~ti ~u yen. Dic~o histórico social. -

también insti~uye una i~~ortancia parTicular a las instancias,­

en determinado momenLo =oyuntural, que, no obstante su contin -

gencia inside en la totalidad, ya que~ dicho carácter es consti 

tutivo de todo ?receso social. Así, en un momento part:icular,:1~ 

mes de anali~ar los ?rocesos histórico sociales concretos que 

condicionaron las variantes adop~adas por las estructuras soc~~ 

les y que conforman las diversas morfologías del ordenamiento 

social solidi~icadas en determinada época, teniendo un carác -

ter permanente y delimitado en ésta. Tales estructuras socia -

les se encuentran ccnstituídas, a saber : por procesos,instit~ 
ciones, valores, normas y prácticas sociales, entre otros. 

Tal perspectiva ayuda a compr'l!nder a las diversas ins-c.an -

cías que constituyen a la totalidad, como diversas en forma e 

importancia, dependiendo del moreento histórico y de los proc~ 

sos que l.as insi::ii:uyen .. Una vez ins~ituídas, su comprensión -

coadyuva al "'!nte:-!di::t1.ientc ·:!e lo coyunt::.r3.!. .. recuperando y ante!:!, 

diendo lo estructural como fijación de límites (sin ser éstos -
absolutos) y, permitiendo así, establecer la rela'Ci·:idad coni:i!!, 

gente de una coyuntura. 

~e este modo la relación o ~ediación, antre ~structura y -

coyuntura, no puede entenderse, sino ~orno una relación ínsita 

en e1 mi~mo objeto, por ello la reflexión sobre los vínculos e~ 

tre lo abstracto y lo concreto, la totalidad y la par~iculari -

dad, tiene que concebirse como inmanente al obje~o, dicho en -

otros términos, como consti~u~ivas de un proceso unitario, da~ 

do cuenta de la originalidad de los procesos históricos y; de -

su capacidad transformadora sobre la ~structu~a, bajo un margen 

de dominio es~ructural .. La labor ~eórica se complejiza al r~ali 

zarse bajo una dimensiór. ~nal~tica, determinada históricamente, 

razón 11ue explica su provisionalidad y posterior modíf:::cación .. 
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si es que pretendemos aprehender la realidad. 
A estas alturas de nuestra argumentación es necesario e~ 

tablecer cua¡ es ~l sentido de la relación enunciada, para el -

caso de nuestra realidad. En nues~ra opinión, en el mejor delos 
casos, 1a relación entre teoría m~rxista y realiCad 1atinoamerf. 
cana,, ha sido una relación inadecuada pe.:"' diversas razones,,tal. 

falta de adaptación er.tre marxismo y rea1idad latinoamericana, 

puede atribuirse al mismo Marx, ya que, como indica Franco 

" ••• !.a. "-ed c.a.tegoJt<'.a.e. de Ma:u, Pº"- 6WtgVt. en el en 
&'L~ento de w1 CDttjwU:o d"- 6en6meno.i .i..:.tu.ado6 -
en una de.te1u11wttda. "-e.lofuc.l611 de u.a .te.la.clón, .íne­
v.lta.&.temen.t:e la. "-cp11Dd=lai1 y pM .tanto IVla .i.11ade. -
cuada. p<VU:t daA cuenta de i.a. "-ea.lúfa.d h.U..CÓ-'LÚ!a de -
.ea Amélr.ica La.t.ina de. 6 IL .Uempo . " J c.i é M(có. M=x 
y Amé.':.ica La.Una, .Y~CD, AUan=a Ed..:.tclLi.a.l .lle~ 
na., 1982, p. 26. 

No obs't:ante tal desencuentro C cuyas razones y raíces •.ran -
más al1a de estas reflexiones),es posible y necesario utilizar 
el marxismo como perspectiva teórica, si éste se entiende como 

susceptible y necesariamente reconst?:'"uible, en otros términos 9 

como una concepción teórica no monolítica. sino que es necesa -

ria reconstruirla, a partir de las particularidades de 1a real~ 
dad. que pretende expresar. 

La falta de adecuación entre teoría y realidad en América­
Latina, a nuestro entender, puede ser superada, atendiendo a la 
vez, la_s producciones teóricas realizadas en otras reali.dades, 
y que ~e aproximen a la nuestra y, recuperando las aportaciones 
particu1ares producidas en América Latina.Con la intención de 
producir una red conceptual apropiada a nuestra realidad. 

La importancia de estas reflexiones deriva del carácter 
hermenéutico que poseen para nuestra investigación guíando ei 
aná1isis de1 proceso de estructuración estatal y sus conexio -
nes con la po1ítica edu.cativa •1a3conceliana. 

9 
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B. Estado y política. 

Se ha conceptualizado usual.mente a las ins-tituciones esta­
tales como el ámbito de la pol.Ítica ,entendiendo como necesarias a 
dichas instituciones, en virtud de ser organismos rectores de 
la vida social. En on:-os términos, la sociedad es concebida e~ 

mo un sistema, e1 cua1 necesita un organismo rec"t:or para evitar 
las disfuhcionalidades. Dicho organismo no es otro más que el 
estado. De esta manera se relega la incidencia de la pol.Ítica 
al ámbito de l.as instituciones del es-tado,y se le otorga a 
éste un papel determinante, concibiendo a la pol~tica como un 
simple ins"Cru:nento al ser•1icio del estado. 

La concepción en la cual nos su~enta.~os "difiere de la an­
terior, ya que si bien el ámbito estatal, es-tá comprendido en 
la política, ésta es mucho más amplia. Veamos más detenidamente 
ésta cuestión. 

El conjunto de discontinuidades existentes en la sociedad, 
son el marco bajo el cua1 s~ construyen y ~econs~ruyen los múl­

tiples sujetos sociales, que al difer-.nciarse d"' loz otroo; se 
constituyen interiormente., apropiándose de lo ?ropio ~r., a par -

tir de 1a lucha que es:talil.ecen con l.os demás suj et:os·, se cons -
truyen y reconstruyen, sin que tal confron~ac16n eS'"Ce predeter­
minada por las divisiones estructurales de la sociedad, ya que 
éstas sólo condicionan dicho conf1.icto. Corrclativamen'Ce le 
que se denomina ambigüedad de la realidad s-ocial, hace posible 
y necesaria la construcción de ejes articuladores que la es 
tructuren y este papel lo desempeñan los códigos culturales. e~ 
tre el1os la educación en sus diversas modalidades; de ahí que 
1os sujetos se constituyan esencialmente a 'Cravé~ de un proceso 
norma~ivo simó61ico que no as unívoco. 

Bajo esta perspec~iva ~odemos conceptua1izar a la poiít~ 

ca, como la lucha por de'Cerminar c~erto orden social, por 
desordenar y reordenar las relaciones sociales, lucha en la 
cual se produce, reproduce y reestructura constantemente un -
normativo simbólico común, a partir del cual, los ñomllres se 
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identifican como sujeto~ ~ociales r:iás all~ de sus dicontinuida­
des individuales. discontinuidades que por otra parte amenaza­
rían 1a vida socia1 de no ser reguladas. ~~ palí~i~a realiza -

esa función o~denando dichas discon~inuidades, ~ par~ir de la 
formación de una continuidad. De es~a manera la conformación r~ 
cíproca de l.os sujetas social.e:;: J ~l ·:onsec•..ien"te r':;!c:onoc lmiento 

de éstos en una ident:idad colec-civa, se tornan en acciones cen­

trales de la práctica política. 

E.1 PQJt .u6e."tVteú1 a. to genCJUI.l que. cada. .1uj e. 
:to ~e. a.6-<Ama. a. .1.t. mümo L ••• l. w1a. 6o·'UTICI. h.l.l..t.5.u:.:: 
c.a. de l.o geneJl.a.l u e.i u.ta.do. E4 pclt. mc.d.i.o del 
u.tado que. ca.da. ~uj e.t:D .'Lec.once.e a. Wh. demáh. !.uj e 
:to& y .1 e. a.&<Juna a. 41:. m<Arno ert .1u pa::.t.i.c.u.úvr.i.daa. 
s.:. poi!. un l.a.do. e.a.da. .1uj e.:to en .1u pa. u:.iculaJLl -
da.d .16l.o .1e. c.on.1.u:.tw1e. e>t .'Le.lttc.ú.ín c.011 !.a óoJuna. 
gcnivta.e. del. e.1.ta.do, po1t. oúw t.a.do e..l u.ta.do a .1u 
ve:: .1e c.011.1.t.c:Xwjc .1olamen.Ce. polt. JtC.óe.Jt.e.ncia. a. üt 
cUv!U!Ueútd de. .1uje..t.o.1 paJLti.cui.Me.I." Lec.ltnl?lt, 
Noltbe,ir.t;. "Ac.e·'LCll. de.l'.. 011.denamú?.n.to de la. v.i..da. .10 
cla.l. polt rned.i..o de.t u.ta.do," en Rev.i...l.ta MeU:c..ma. 
cíe SoC...:Ul.Jd!, Ailo Xlrtl, Volé. XLIII, rtwn • .>, · -
1íil<'.0-4ep elnb11.e, 1981, p. 1024. 

Tales cuestiones son las razones por las cuales la política 
puede entenderse como la lucha por la formalización de las rel~ 
cienes sociales, vale decir, por el establecimiento de los in­
terdictos que regulan la sociedad. 

Tal formalización se expresa simultáneamente en el apara­
to estatal, pero también en el espíritu de las ins~ituciones 
que conforman la sociedad, es decir, en la normatividad que r~ 

gula las relaciones sociales. Con ello se definen las formas en 
que las discontinuidades tendrán que manifestarse, así como, 
aquellas que podrán hacerlo sin poner en peligro la forma de o~ 
ganización social. De esta manera, la política estimula la con~ 

titución de ciertas identidades sociales y políticas, resignifi 
ca otras y a las no deseables las estigmatiza. 

La lucha política y la organización social pueden entende~ 
se más ampliamente def'i.niendo dos ti?OS de reglas, l.as constit!! 
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tivas y 1.3.s. normativas., las primeras instituyen y regulan uqa a~ 

tividad que depende de las mismas, las segundas, establecen la 

forma pertinente en que debe realiz?rse la actividad instit~1da 

De esta forma la política es una especie de 'juego colectivo' -

ft,tndado en un sisLema -je r~glas constitutivas-. 

El cual pued~ perl':"!iti.r la expresión de uno o varios siste­

mas de reglas !"lormati~ . ..-as .. La política~ entonces, ordena las di~ 

continuidades, regula las relaciones social.es a triavés de ambos 

Lipes de reglas y, para ello se •Jale de la ritua1ización de las 

transgresiones, a:irmando así la validez y la permanencia de -

los interdictos. ~~ consecuencia, la ritua1ización permite la 

coexistencia social ~' a =irma la identidad individual en una e~ 

lectividad consti~uyéndola y conformando una continuidad espa­

cio-temporal, lo que no implica que la política quede reducida 

a dicha ritualización ?Or 3f misma.. Ta1 es 1a razón por 1a que 

el individuo, afirma su existencia a través de actos rituales -

de caráctBr rr..asivo, ya sea un mítin, una maniiestación, etc., -

1os cuales quedan inm~rsos en la actividad política, ya que,ta~ 

to la ritualización como el mito son ejes organizadores de la 

.socit:dad, cvn:;.ti tuyfn<lo.;~ ~n !J.1."incipios l.t:gi t:ima.<lortes <le l.as d~ 

cisiones po1íticas. 

c. El sentido p!'Oduc-rivo de las crisis ... 

El hecho de qu¿ existan ~jes articuladores, no.implica que 

el ordena.miento social, sea defini-rivo, ni que responda unívo­

camente a los ~ntereses de un sólo sec~or sociai, por el co~ 

trario la relaci6n establecida entre los diversos grupos, así 

como la sociedad, poseen covunturas diferentes, desde consens~ 

les hasta de crisis. ::ntendiendo el concepto crisis a partir de 

un análisis que tome en cuenta las dos diaensiones del conflic­

to (individuo-sociedad), las cuales originan dos tipos de crisis 

la de integración y la sistémica.A juicio de Habermas : 
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.. Si .e.a. ClLW.W .s.w.t;ém.Ü'.<1 a.lude. a .e.a. pé.:r.dlda. de. -
ta. capacüiad de. can..:Owt. 5ob:r.e. ta campé.ej.idad del 
amb.len.te., .la. cw;.¿, de. .i11.te.g.'Ulc.<:6n 5ou:a.l a..tiie.<t 
ta rzA:t:ab.il..i.dad de t.o5 5 W.t"111<U .\Oc<'.al<?.5 CO>U.l!gu.i.­
cfa. polt me.CÜD del c.o>t5e.n.so en w.s va.<:u.t~ !f dd 
1te.conoclm<:en..to de l.tu. no:ur~ de <tc.ch5't." Eir..U:.fo,­
de Tpot.a.-Juart Ca:1.i.o.1·, Po.ttc.n.t:i.vw. "CU-5.i.I .so 
cia.l. lJ pa.cto de.moc.J'td.t<:co", en Pwt..to de Vü.:ta, 
Bue.no.s A.Ur..u, aga.s..ta de. 19 84, p. 14. 

Así pues, la crisis de integración social pone de manifies­
to la ar-t:ificialidad de las relaciones sociales y la centrali 

dad de las relaciones de poder que las sostienen, tiene la po -
tencia·lidad de generar un cambio gracias al acceso de nuevas 
normatividades, pues aparecen en la escena social sujetos soci~ 

les portadores de nuevos proyectos políticos, contradictorios 
al que sustenta la clase dominante, apelando a la necesidad de 
reconstruir nuevamente los vínculos sociales. Tal es la raz6n~ 

que induce a Cacciari, a pensar que 

" l'1 c-'Li:..5bi t. .. 1 .s:e. conv.ie/l.te en '6a.cto11. p.11.0!fe.C.­
.tual' : 1te.campo.s.l'ciifo pJLOduct.iv<t !/ de c.Uu.e., .te­
di:4.tlu'.:6ución de. Jt.enta !/ pode..t, ••• [M dec.ilt) L<t 
C/!.Úi.4 pJLOdu.ce. ••• f!f) de.be t.e.e..'L.se. 5.imu.Uánc.ameit.te., 
como p1t.0t.1ecto poUtlco y como ·'tU"u.l.ta.>t..te de..l con-
6Uct0éñbte. pl!O!fcc:to.s pol.Cé.i.c.o5·." Cacc..ia.JL.i,Ma.55.i 
mo. "TJta11.S~o1tm11c.i.6n de.l u.ta.cio y pJWtj<.C.::o poU.U.7:" 
co", e.n Te.olLlit ma..u.U.ta de. .la. -eoU.t.ü:.a., M~ca, -
CWidvu'los Pa.¿,a.dD !! PIL~e.íit.i., num ~ 9, S-<'.gfo XXI, -
p. fl6. 

En esta actividad modiEicadora de las relaciones sociales 
se ponen en juego los intentos qu~ tanto las sectores dominan 

tes como los dominados, emprenden para reordenar la formaliza -
ción de las relaciones sociales. El margen de potencialidad pr~ 
ductiva de una crisis es amplio, pues, produce actores y pro­
yectos sociales emergentes, que apuntan hacia la construcción 
de un orden que posibilite la reproducción de la sociedad 
como ámbito de acción intersubjetiva. Esta es la razón por la 
que las crisis operan como mecanismos de redefinición de las 

relaciones sociales~ instaurando nuevas normas, alimentando el 
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surgimiento de nuevos sujetos por~adores de nuevas identidades 
y acciones, enriqueciendo y complejizando así lo social. Las mo 
dal.idades adoptadas en la resol.ución de l.a crisis y l.a redefi­

nición de 1a acción co1ectiva mediante la introdücción de nue -

vos i~t~rdictos, darán pie a 1a formalización de nuevas re1aci~ 

nes sociales y, con e11o., aunque no necesariamente, 1a posibi1i 
dad de conformar nuevas formas de organización social. 

D. La estructuración del estado nacional. 

La modalidad estatal que en este momento nos interesa re -
sa1tar., dado el prob1ema que nos ~cupa, es el estado naciona1. 

En tal sentido presuponemos la existencia de una nación o al m~ 
nos su constitución paralela con respec~o ai procesa de estruc­

tu~·"l.c.ión estatal. Habl.ar del. estado nacional. de ninguna manera 
significa una general.ización categorial capaz de aplicarse a 
cual.quier especificidad social qua cumpl.a con determinados re 
quisitos. Si bien posee cualidades distinguibles y comunes a di 
versas formacion..::s., ::u surgimiento y consolidación tienen que 

ver con características his~óricas part~culares que establecen 

condiciones determinadas y que van ;'lanteando la necesidad de -
estudiar otros fenómenos concurrentes, como e1 mercado naciona1~ 

la lucha política,etc. 

" ... u pJWc.eAo de 6o""1ctción dc.l u.trufo no puede­
e.n.te.nde.iue .U:n exptoJUVI., ~.únu.lt4neamen.te, la 
emeJ19enc.út de uo& o;Ow.s óenómeno.s qu.e no 1>6.f.o 
conueJ<gen en i.a exp!.i.cctc.i6rt de di.cho p.!Wc.Uo ~­
no qu.e enc.u.e.nótalt e._, e..t m.Wmo un ó~Jt de.teJtmi.­
nan.te de. &u p!Wp.úl c.an.&.t.U;ucién e.amo Jte.a.e.úfadu 
h.l&.tó«Ca6 l. ••. l .t'.4 dinámica. de eA ú ueJtdadeJUL 
COtt.6.tlwc.c.lón .soc<.a.l tto &e a.j!J.l.ta. a. un p<t.tltón noJt 
noz¿ en e..l t.C>LU.dc de qu.e J.ut. componen.tu &e duií 
Jtll.Ollen Jte.&pe.tando nec.utvt.(amen.te p.wpoJt.Cionu., -
t.ecuertc.ia.s o fl".econd.ic..ümu." 0& c.aJL, Os.t:a.k. FoJt­
maciórt h.iA.t:6Jr.Lc.ct de.l. u.to.do en Amht.i.c.a. La..:ti.rta.--: 
Ele.meíitO& .te6:L(.c.o-me:tiid0li1~¡co6 pa/Ut &u. utüdZo, 
Bueno& íQíiu, E:OüüdZo& Ce ,nitííí:3, 1978, p. 1. 
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Sin embargo, la presencia y/o ausencia de tales caracte­
rísticas no constituyen por sí mismas un indicador categoria1 

con la suficiente validez como para agotar la ~xplicación de -

constitución de1 estado nacional. Ya que, los e1ementos que -

otorgan especificidad a la c3.tegóría estado-nación s·on resu1t~ 

do de un proceso his-tóríco concreto y no de un formal acto o:>~ 

titutivo~ por lo que resulta difícil ubicar el surgim.ien~o de 

cada uno de ellos~ así como su in"terrelación. Siguiendo las t~ 
si~ ~ue plantea Oszlak, podemos detectar que tanto en el est~ 
do como en la nación se conjugan ~lementos materiales e idea-
1es que dan cuenta Ce su cons"trucción y .funcionamient:o, 

En efecto, podemos conceptualizar al estado en su doble 

carácter de : a. relación social, como instancia política que 

articula un sistema de dominación social, como instancia art~ 

culadora de relaciones sociales (forma) y corno : b. aparato~v~ 

ie decir, como un conjunto interdependiente de instituciones -

en las cuales se condensa e1 poder y los recursos de do~~na:::ión 

;ralí ti ca. Los cuales consi:i t:uyen la roa.ni r €:5 ta.::.i.6r. ;::..:1:tc=-ial del 
es~ado considerado co~o relación social. De esta manera vemos 

que mientras el primer carácter alude a una relación abstracta 
la segunda se refiere a factores concretos. Es importante ad­
vertir que 

Ob1>eJ1.vado h.i.&.t:ó.'C.lcamen.te, e.l pJtCCe.lo de. cott6oJt. 
mac.i6tt de. amb~ .ln.6.tanc.úu 1>u.6Jr.l6 .i.mpoJt.tan..tu del> 
ótU;ajru.. E6 de.ebr., L:t apa1<2nte. co11.1te6pottde.ncút riii 
.t.'le .la4 m.i.6~ lJtUu..U:.an.te. de. A e.-'L un.a ma..te.JLla.l..lza 
cl6n de. la. o-tl!.al e.xp.'l.ua wui Jt.e1.a.c.i6n .te.64<'.c.a. que 
en l.oA he.chal> ..1 e. v.i.6 a me.nu.do a.Uvta.da. poJt. la. Jt.e. 
1..ati.va a.u.torwmizctei6tt de.l e.1..t.ado 'a.paJULto • JLUpe.c 
:to a.l.. e.li:ta.do 'Jt.e.i.aci6n Ao c<..a.e.' • Re.coJtdemo..1 e.n ü 
.te. 6e.n.ti.d.O qu.e. e.l de.M.JLJW.U.0 de. t.a..I .bt..l.t.i-t:uc..lonÜ 
e4.t.a.tal.PA co.U.t.Uutje. 66!.o WtO de. l.o6 a.tJLil:11.1.to6 de. 
la. e..s.ta.t.úl.a.d. " t b.ú:lem, p. l 7 • 

Por su parte, en la nación se habla de elementos materia­
les vinculados con una diferenciación e integración en las a~ 

tividades económicas· dentro de un espacio territorialmente d~ 

15 
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limitado. Por otro lado, los elementos ideales atañen a la dif~ 

sión de la normatividad simbólica (que pretende fundar una ide~ 

tidad colectiva), como son : los símbolos, valores, sent.i.nn..entos 

de pertenencia y el lenguaje,entre otros, dirigidos a una com~ 

ni dad diferenciada por tradiciones, étnias, lenguaje, e te. 'la.l~ 
res y normas que son difundidos en buena medida a través de di­

versas políticas educativas, cuya morfología es variable en el 

tiempo. 

El estado nación tanto en su forma macerial como en la fo~ 

ma ideal, se constituye en centro productor y reproductor de un 

sistema de organización que tiende a instituir el orden social 
junto con el mantenimiento de la dominación. 

Para hablar de la constitución del estado nacional en Amé­

rica Latina tenemos que establecer un criterio diferente alado~ 

tado frente a los procesos generados en la constitución de los 

Estados nacionales europeos, puesto que el estado no es algo 

aieno a la sociedad. En consecuencia la dinámica particular de 

las sociedades latinoamericanas dio como resul "'t'ado •3:s tados na­

cionaies con car~cterÍ5tica~ Ui._v~rsas a las que poseen los Est~ 

dos europeos. Los estados latinoamericanos son producto de un 

proceso formativo en el cual fueron adquiriendo una serie qe ·-
características cuya presencia o ausencia. ~stuvo ~onc!.icicnada., 

a su vez por otra serie de circunstancias históricas. De ahí., 

l.a pertinencia de utilizar como herramic:--."t:a t:~órica me·todológi­

ca el análisis de los atributos estatales ?ara es t:'..idiar la co!l 

formación particular de dichos estados. Sin encender su consol~ 

dación espacio temporal~ como única y uniforme., la mayor o m~ 

nor consolidación de los atributos dependerá de las caracterís­

ticas de cada coyuntura~ de ahí que., en cada momento histórico 

presenten distinto nive1 de desarrollo. Veamos con más üeTeni -

miento este problema. 

Para aludir al grado en que determinado sistema de domin~ 

ción ha adquirido el conjunto de propieda=e3 (que 3e expresan -
en esa capacidad de articulación y reproducción de relaciones -
sociales), que definen la existencia de un estado hablaremos de 
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es:tati.dad. 

Tal conjunto de propiedades implican una dualidad de capa­

cidades : capacidades materiales para controlar, extraer y di~ 

tribuir recursos sociales respecto de una determinada población 

y territorios y, capacLdades simbólicas para constituir, evocar 

e imponer identidades y lealtades colectivas, entre los indivi-

duos dE: una nai::ión, devenidos así en sujetos sociales. Ahora 

bien, el diferente y desigual desarrollo de esta dualidad de c~ 
pacidades permitiría diferenciar y caracterizar a los estadosde 

acuerdo al grado y tipo de estatidad logrado o adquirido, de -
acuerdo al conjunto de fenómenos sociales que han influí do en 

ello. Podemos entender como atributos del estado su capacidad -

de : 

l 1 l e.x.te.JLna.U.z<VL t.u pode!t; LZ l .iJt.1Utuc.úlncr.U­
=a1t ~u au.ta.U.dad; ( 3) di.óe.•wtc.L.v-. 6tL cott.úw.t; 
(.41 .ln.te.'tlla.l.Lzait WU1 .leú!.>tt<.cia.d co.l'.ec.clv.i." 
Ib.c:dem. p. lZ. 

El primero de estos atributos alude a la neces~dad de rec~ 

nocimienLo como unid~C =o~eran~ ~l interior de un sistema de r~ 

laciones interestatales; el segundo implica la imposición de una 
estructura de relaciones de poder con capacidad de ejercer un 

monopo1io sobre los medios de coerción; el tercero se refiere a 

la emergencia de un conjunto diferenciado de instituciones pú­

blicas relativa.."!lente autónomas respecto de la sociedad civil,cx>n 

capacidad de externalizar el poder estatai, a través de la ex­
tracción y distribución de recursos politices, sociales· y econ§. 

micos; el cuarto y Último elemento da cuenta de la capacidad de 
producir y emitir desde el e~tado, un sistema normativo que r~ 

ruerce los sentimientos de pertenencia, solidaridad sociaJ. y 

lealtades, entre los sujetos hacia el estado. 

Ahora bien, recuperando la distinción hecha anteriormente 

entre instancia de articulación de relaciones sociales y apar~ 

to institucional, es necesari.o insistir que, así corno. el desa -

rrollo de estos elementos no es igual, el de los grados de est~ 

tidad tampoco lo es. El desarrollo o mayor especialización de 

1. 7 
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cier-cos atributos o de ciertas instituciones mas que otros, in­

dica los aspectos problemáticos que el desarrollo contradicto -

ria de la sociedad le plantea al estado resolver. De ahí, pues, 

que la expansión del aparato estatal de cuenta de una creciente 

intervención de las instituciones en áreas p~oblemáticas, fren­

te a las cuales adopta deter~~nada posición respaldado por los 

recursos de dominación que indican diferentes grados de coerción 

o consenso .. Convir-ciendo así., problelilds civiles en ob-j~to de su 

actividad a partir de determinada legitimidad. 

Sin embargo conviene advert:ir : 

" ••. que líU p.wµi.eda.du que c.on6.ieJten 'u.to.ti.dad' 
a.t u:tJuío y hu. cuu.t..:onu 6oc.úú.u que. 6e pJWbl.e. 
ma.Uzan !f 11.eAuel.ve.11 nunca ~e v.U1eu.ta.11 ILW.tó.'Li.ca -: 
men.tc., en ci.<1111.~ peJL6ecta.rne.nte d.ú..t.i.rtgu.iblu.. POJr. 
e.l. cort-OuUt.lo ambo6 6JtdeJtU de. va..u~u 6e eng=­
zan en la. -'LeaU.da.d de. wut manvu:i d.útán-.lca y co11-
.:tlul.d.<.ct0Jti.a." ! b.idem, p. 22. 

Ahora bien, como habíamos dicho el estado nacional, se 

forma y adopta ciertas características, a partir de la resolu­

ción de ci~rtd.S cut::&ti.on¿;s ese.n.:::ia.les., lo que ~-- cxprc:;.:i. en l.:i 

formación de ciertas instituciones que pautan su acción, una 

de tales instituciones es el sistema educativo. 

Entendiendo lo educativo, no como un si.mple agregado o 

epifenómeno de tal o cual instancia, sino como, un producto de 

una diversidad de condiciones histórico concretas. Y cuya im­
portancia al interior del proceso de constitución del estado -

nación va a ser de vital importancia, no só1o por ser un ins­

trumento mediante el cuai el estado resuelve cuestiones probl~ 

máticas, sino también, porqüe la producción de un 3istema nor 

mativo, de reglas y principios de pertenencia,se realizará 

fundamentalmente a partir de determinadas políticas educativas. 

Vale decir, la configuración de lo que ll~•iábamos elementos 

ideales en el estado nación; se realizará a partir de la arti­

culación de un proyecto rolítico-pedagógico, resultante de de 

terminadas condicione& histórico sociales. Aunque no solamente 

18 
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contribuye a tal cuestión, pues eliminando mecanicismos, las t~­
reas o problemas que cumplen cada atributo no son unívocos,sino 

multívocos, dependiendo de cada circunstancia histórica. 
Desde esta óptica, las políticas educativas expresan en m~ 

yor o menor sentido, el proyecto político de la época y enun -
cian cuestiones prob1emáticas a resolver en ese p~oceso de con~ 
titució11 del. estado nacional.. Además de encerrar una dimensión 
política ~ una forma de sujeto social a construí.r. Ahora óien,­

las políticas educativas se fundan y matcrialízan en cierta es­
tructura ins"tituci.onal que es necesario anali.za.r, al. ínterior 

del contexto histórico en que se producen. 
Sin embargo, éste no es el único elemento a d.ís:cernir 

cuando hablamos del proyecto educativo, es necesario también 
aludir a diversas dimensiones de análisis de dicho proyecto, a 
saber : los objetivos generales y específicos: que persigue. los 

cuales se vinculan y expresan en determinadas unidades educaci~ 
nales, llamadas modalidades educativas, las cuales poseen cier­
ta organización, dinámica o funcionamiento inte.rno y contenidos 
educativos específicos, siendo así., las modalidades. educativas 

el medio a través del cual se difunde cierta normatividad simb§_ 

lica. 
Si bien, el sujeto educatiYo y el agente educativo en tan­

to elementos fundamentales del proceso de enseñanza-aprendizaj~ 
poseen características generales, es i~portante establecer las 
características parti.culares que adoptan en cada modalidad edu­
cativa. Vale decir, cuai es el contenido del proceso de. enseña~ 

za-aprendizaje que se desarrolla en cada modalidad educativa. 
Así pues, las políticas educativas a partir de las dimen­

siones que hemos señalado pretenden constituir un determinado 
sujet0 social con características particulares, ~ntroyectando 
símbolos, normas y valores dentro de ci.ertas condiciones socia­
les. Ahora bien, la distancia que media entre las condiciones 
de producción y aquellas de recepción de los contenidos normat~ 
va-simbólicos (dadas las discontinuid~des socialesl inciden s~ 

bre el éxito o fracaso de la invocación. Su éxito na de fundars.e 

19 



MARCO TEORrco METODOLOGrco 

en dar cuenta de 1as condiciones y experiencias concretas de 

aquellos a quienes convoca. Tales son las dimensiones a consid~ 

rar en el proyecto pedagógicc. 

Sus e1ementos constitutivos~ así como~ su vincu1acíón con 

el proceso de constitución del estado nacional, son cuestiones 
variab•es dependiendo de las situaciones problemátíca5, de las 
relaciones de fuerza propias del contradictorio devenir social. 

Todo tJJ corw..CUU..Cdo -5Dc..ia.lmen-l:e. lta óami..U.<l, 
~ .iglu.i.a.4, .ta. uCLJ.e.la, ta. c,,;e;tcUi, e-tc. l e.-5 
l>Úftlplle. con;t.(ngen;te.; no ducaiua. 40b.'te. nútgwut -
ne.ceA.i.da.d -ÓWJ.4h.iActó1Li..ca. o m~'ta.l 1>.inc 40 
ÓJl.e. lll14 Jtela.c.i..ón de. 6ueJt.::~." Em,¿li_o, de. Ipo,ta.--
Jua.n CaJtl.oJ., Pa 't.t.a.nUV'.D. "Clt.l.U.l .!.OCÜLf. /J pa.cto 
demcCl!áti=," Op. e.U., p. 14. 



11, ESTATIDAD Y LUCHA POLITICA EN EL MEXICO POST-REVOLUCIONARIO, 

1920 se nos presenta como un núcleo problemático fundamen­

tal, val.e decir, como un mom~n~o fundante de la vida social. en 
tan~o condensación de una serie de hechos sociaies que imprimen 

una nueva fisonomía a lo social. 
Por principio~ encontramos un gobierno que se enfrenta a 

innumerables problemas para la reconstrucción nacional, y que 
'pretendió resolverlos de acue:rco a la dorrelación de fuerzas 
existentes y conforme a la jerarquización que su concepción l.e 

indicaba. Vale decir la prioridad que dio a ciertos problemas 
dependía tanto del contexto histórico político como de la ce~ 

cepción política del grupo en el poder. 
Dentro del conj unt:o de prob:Le.I:"".as i::'!Xis-tentes en este perío­

do, existen desde nuestra perspectiva dos fundamentales : la p~ 

cificación del Jaís y el reconocimiento en el exterior al go­
bierno triunfante. Y son funda.mentales en virtud de que expre­
san dos elementos esenciales para 1~ construcción del estado-n~ 
ción. 

El. gobierno Ce Carranza sol.ucionó rel.ativa.m~n"tc los dos 

problemas anteriores, y decimos relativamen1:e, dadas las end~ 

bles bases sobre las cuales se sostenía. Carranza tuvo que e~ 

frentar las presiones norteamericanas debido a que los in1:ere-:ms 
de aquellos habían resultado afectados con la creación del arti 
culo 27 Cons;ituciona1. No sin grandes dificuitades y concesio­

nes~ Carranza logró ei deseado ~econocimiento como fracció~ pero 
su pol.Í:t:ica de con-erapeso,que pretendía equilibrar la influencia 
norteamericana buscanóo apoyo y brindando facilidades de inve~ 

sión a o~ras naciones (especialmente a Alemania)~ convencieron 
a E.U. del peligro que corrían sus intereses.De ahí que entre 
1919 y 1920 Nor-eeamérica se mes-erara reticente ante el gobierno 
de Carranza y mirara con agrado la candidatura de Obregón. 1 

Además de que el poder negociador de Carranza disminuye con la 
terminación de 1a Primera Guerra Mundial,ya que, su neu~ralidad 

en ésta, le atraje el distanciamiento de E.U. De ahí que la 
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diferenciación y e1 reconocimiento como unidad soberana por pa~ 
te de1 conjunto de estados naciona1es existentes y en especial 
de E.U. haya sido tan frági1 y, que la crimtalizacióo de esta 
característica necesaria para la conformación de1 estado (entre 
otras) fuera tan importante. 

El otro prob1ema denotaba la necesidad de conformar las 
re1aciones de poder a1 interior del país, para obtener el mon~ 
po1io sobre los instrumentos de coerción así como de construir 
las instituciones para 1a regulación de la vida social. 
En efecto, no podían existir dichas instituciones ni se pod.Ía -
ejercer eficazmente el dominio monopólico sobre 1os medios de 
coerción sin lograr la pacificación del país. Dicho en otros -
términos, la pacificación del país implicaba de suyo la posibi-
1idad de obtener e1 control sobre 1as instituciones de coerción. 
Por eso el gobierno de Carranza se dió a 1a tarea de destruir -
militarmente a los dos sectores ~ás disruptivos del país, esto 
es, el villismo y el zapatismo. Sin embargo, estos dos sectores 
no eran ni con mucho 1os únicos; existían otros más que con m~ 
nor o mayor fuerza social, representaban otros proyectos po1ítf 
cos cif~r~ntes. Como fueron los casos de Peláez y Fé1ix Díaz, 
quienes se oponían a1 conjunto de reglas constitutivas que 
habrían de regular la vida de la nueva sociedad y que se encon­
traban formaliza.das en la Constitución de 1917. 

En este sentido, la pacificación t.:imbién era coyuntural, -
ilusoria, y los conflictos comenzaron a emerger con mayor fue~ 

za a raíz del problema de la sucesión presidenci~l.Las alianzas 
que había establecido Carranza para destruir a Huerta se desva­
necían dado su carácter coyuntural y en virtud de los problemas 
y oposiciones que se creó el Presidente al querer centraliz~r -
el país mediante la fuerza, olvidando que el movimiento armado 
de 1910 había producido una infinidad de poderes locales, caci. 
cazgos y caudillos, imposibles de soslayar (en tanto sujetos s~ 
ciales demandantes de satisfa~tores de diversa índole), en la 
conformación y centralización del poder.De ahí que su ~dminis­
tración, caracterizada por un fuerte centralismo que inmoviliz~ 
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ba a los Estados de la República, se convirtiera en una fuente 
abundante de conflictos, como fue el de' ~stado de Sonora, como 
veremos en páginas posteriores. 

Por otra parte, la política conservadora de Carranza no 12 
gró allegar una base sólida de consenso en el sector campesino. 
El reparto de tierras, fundamento de la participación campesina 
en la Fevolución, fue realizado con lentitud y depend:i.endo de 
la rn~nor o mayor presión campesina, de ahí que, 1a mayor parte 

de la distribución de tierras no haya sino una decisión del &2 
bierno sino simplemenete el reconocimiento de éste a las ocu~a­
ciones espontáneas. 2 

Su política hacia el movimiento obrero fue más severa que 
conciliadora e inclinada a otorgar concesiones, de ahí que e~ 

centrara un rechazo entre los sindicatos cuando pretendia eri­
quistar a sus agentes en dichas organizaciones.Si bien, durante 
los primeros años del carrancismo el movimiento obrero colaboró 
a sostener al gobierno,en la medida en que éste fue presentando 
una política hostil, las relaciones se deterioraron. 

Durante 1915-16, se realizaron diversas huelgas ante la ~ 
fícil situación de los obreros : aumento del desempleo, cierre 
de fábricas, minas ciausuraUas, disminución de la producción 
agrícola con al subsiguiente crecimiento de los precios de los 
artículos de primera necesidad, etc. Estos movimientos obreros, 
que en un principio eran contra el sector privado, pronto come~ 
zaron a responsabilizar a Carranza de la situación. 

A me.di.da. que la. 6-U.ua.ción de loi. ob11.eJL06 em-
. peol!IÍ, awnen.to i.u 6tLVLza. a. .t.outv~ de t.a. o.11ga.rt.lza. 

ci.6n IJ 61.16 dem<tndu 6e volv.Cvwrt md6 c.onelle.ta.s !i 
<lllle.tta.Zdn.te.6 lta.4.ta. que,en 1916, óe Uegó a. una. 
cr...i.6.l6 en.tite lal> 011.ga.n.lza.c.i.onei. ob11.ell.a.6 IJ el go 
bi.ell.nO. La. ckva tua.ci.ón de.t papel mo rteda. 6ue lií 
C4t.16a. .úurtedi.a.t:a. rk la. 611.anc.a =ptww. e.n.tJte. la. 
c.l.a.6e ob11.eJra. 1J et. P11.lnu?A Jeóe,pvw o.t.'uz.I C-UC1.Ul6 
.ta.nc.üu. hab.úui .lelo pJte.paJUVtdo IJ CD nducúenclo haciii 
ua 11.Up.:twut dude que .l.o4 6i.nd.lco.hl6 ob11.vw4 
lieg11.Uctlt01t a la. c.i.u.da.d de Méx.lc.o en 1915. Ciu. -
UpeJLanzaa de .l.o6 6i.rtcU.cíU:o6 e=n mayo11.u de lo 
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<¡ ue el go bi.e1Uio po d.ú1. o u;taba. d..U pu.u.ti) a. da.A y. 
na..tu.'lllbne.>ite no P<W 6 m<J.dw tiempo a.n..tu de <¡ ue 
.se dua..tww.. una. glt.a.n fyr..i.c.c...Wn. '' Ru.Ch. ClaJtk J.l.vt­
joJLie. La. O"fJrvúzaci.6n ofuteJUt en ~léx.[c.o, M€x.ic.o. 
Elut, Col. P1t06lema.s: de Mlx.c.c.o, 1981, p. 39. 

La. situación de Carranza se presentó sumamente problemáti­

ca ante una nueva ~scala.da hu~lgu!.:;t:i.c.:i que no pod.Ía soPori:ar, 

dadas las dificultades a que se enfrentaba su gobierno tanto n~ 

cional como internacionalmenteª Ante las hu~lgas de Veracruz~ -

Tampico y la Ciudad de México, Carranza respondió con la repre­

sión utilizando para legalizar su acción la vieja ley del 25 de 

enero de 1862 adoptada por el jua:::-ismo. 3 

Todo esto,unido a la política conciliadora de Obregón. tr~ 

jo como consecuencia un casi to~al alejamiento de los obreros -

al gobierno de Carranza y, la unión cada vez rr.ás estrecha ~nt:re 

el sector obrero y el grupo de Agua Prieta. De esta manera se 

explica porqué Carranza no pudo allegarse el control de la 

CROM y porqué és1:a se vió obligada a buscarlo en otra parte en­

contrándolo en Obre~ón. 4 Como indic~ R~yna : 

Que Calvuut::a !to.ya. a.c.ep.tcuic a.lgwuu medi.da.6 Jr.e 
60.IUn<A.ta.6 y de a.Uanza c.on 6-'ta.c.C<'.onu de i?.0-5. -5.ec 
.toJtu popu.i.a.lt.u 6tu1. m<Ú po-t PJr.M<'.ón de w-5. acan7 
.tecimúl.n.to.t. que por.. canv..:C:.c.ionu po/.,(,Uca.t.." 
Jo.t.l. Lu.W. Reyna. i!.t aL, TJtu u.tud.lo.t. .1nb.~e e.l 
mov.im<'.ento cbJtc.w en iJtx.i..co. ).leu.co, Coleg.w ae 
Ml:u.c.o, 1976. p. 14. 

De tal forma que para 1919, su poder se enconcrará fuerce­

mente deteriorado. La Revolución que había vivido el país ,había 

conformado diversos sujetos sociales~ cada uno de ellos con una 
normatividad propia, fragmentaria si se quiere en el ca~o de 

los campesinos y obreros, ya que, sus demandas eran regionales 
o sobre cuestiones inmediatas, nacional en el caso de algunos -

sectores medios, que como e1 grupo de Sonora oponía al proyecto 

de Carranza, WlO propio. 
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La fracci6n carrancista al no satisfacer las demandas de 
estos sectores, ni conformar una normaL~viclad qua diera cuenta 

de sus problemas, fue incapaz de introyectar una identidad c2 

l.ectiva, que dil.uyera a nivel formal l.as discontinuidades y con 
el.l.o al.l.egarse un considerable monto de legitimidad hacia su 
proyecto. Al. contrario al no proporcionar l.os satisfactores 
(tierrd, libertades sindicales, aumento de s~larios, etc.) que 

reclamaban diC!-tOS: =ect·~!'':?5, estos se convirtieron en un núcleo 

conflictivo que a ia vez que minaba el poder político carrarc~ 

ta, le impedía también canalizar rec~rsos económicos~políticos 
y 3dministra~ivos para la rccons~rucción del estado-nacional. 

La situación política del país,y del. gobierno de Carranza 
en particular, se agravó aún más a partir de 1919 por la agit~ 
ción producida para las el.ecciones presidenciales. Ante ésta 

situación, Carranza reaiizará. un llamado a favor de la unión -

de los revol.ucionarios alrededor de su gobierno, decl.arando 
además que era prematuro para esos momen~os hablar de sucesión 

presidencial. 

Sút emba1tgo e.l genelld ObJLegón, quién .1e liab.la. 
nega.do a. coio.bul\W'I. am ;:.!. gcb.C:e.'tlt0 d~. Cvvta.ttza -
como Sec.11.e.;Calt.i.o de GueJL.'Ul y M<L'LÚUI, d.ec.úU.6 vol -
veJr. a.t. ucena11.w po.llt.i.ca laJt=ando 1>u ca.ncU.da..tu -
1r.a. e.l ¡o de. j'wi.i.o de 1919. En wi man.l&lu.to a. la. 
rutc.Wn nwr.ca.ba. lct> de.1a.c.ie.'Lto1> del. JLég.bnen CA.~ 
'CAA.ta, con le cu.al. Jte.ta.ba. <r.b.i.e..'Ltllmen.te a.l. p.'t~.¿ -
dett.te Ca/l/!.anza.. " Al vtvw , .\la.tu.te IJ Af. 60 •U a , de Ma 
JÚ<r. 1J Campo.i.. La ·'l.ebe.Uón de. Agua. PM.e-ta., o!rt -­
Nuu.tllo Uéx.lco, Uéx.i.CD, UNAM, l.985, p. 3. 

Obregón resul.taba ser un candidato altamente viable en -
virtud de sus diversas campañas miiitares vic~oriosas y su ac­

~ivi~ad en e1 gobierno carrancista.5 En efecto~ Obregón· tenía 

gran apoyo, no sólo entre el sector mil.itar, sino en el. conju~ 
to de la población, producto no únicamente de sus actividades 
mil.itares sino también de toda la actividad pol.ítica en busca 
de al.ianzas que habían desplegado durante su pretendido retiro a 
l.a vida privada en 1917. 
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Es1:a si 1:uación se encont:raba mat:izada por· las diferencias 

polÍ1:icas entre el sector que representaba Obreg6n y el que r~ 

presentaba Carranza, diferencias que ya habían dado lugar a s~ 

rias fricciones y que se remontan a la conforr.~ci6n de ia Con~ 

titución de 1917, donde el grupo radical de los obregonistas, 

había inc1inado la balanza a su favor, desplazando en buena m~ 

dida ai conservador proyecto constitucional carrancista. Es~as 

diferencias políticas sobre el artÍ~ulos 27 y 123 entre otros, 

era una clara confrontación por el establecimiento de las rel~ 

cienes sociales y con e11o de :Los interdictos, que regí.rían en 

la nacient:e sociedad. 

Durante los años de 1919-1920 dichos conflic"t:os se agu~ 

zaron • Cuiles,que había sido l1ar:4.1do por Carranza a colaborar 

con su gobierno (más 1,_,.. en un in"t:ento de conciliar, con el ºE 
jetivo de restarle fuerza al grupo oposi"t:or) en el Ministerio 

de Indus"t:ria y Trabajo, llevó a cabo una política conciliadora 

v favor~ble hacia los obreros. en ooosición a la del ~obierno 

carranci5ta. Esto le oermitió establecer fuertes al~anzas con 

dicho sector, que posteriormente serían vi~al~~ tan~~ ~ar~ dar 

aPovo a Obreo:ón en su camoaña. como oara la rebeli6n de Ao:ua 

Prieta. Estas actividades oondrán a Calles en una situación s~ 

mamente difícil dentro del gobierno carrancis~a .. de ahí que, 

renuncie en febrero de 1920. 

Tanto la pugna a1 interior del Con~eso Constituvente .. como 

la actitud de calles al interior de la Secretaria de Industria 

y Trabajo, deben ser comprendidas como una lucha por es"t:ablecer 

el·tipo de relación que debía existir entre. estado y sociedad, 

vale decir, la forma de participación de la sociedad con res­

pecto al estado, Carranza excluía como suie"t:o polÍ"t:ico a los -

obreros v campesinos, el obregonismo los inciuía como oarte fu~ 
damental, que diera le~itimidad al estado. En es"t:e sen"t:ido los 

límites sociales que postulaba el carrancismo, eran ampliados 

por el obregonismo. 

Con la publicación del Manifies·to de Noo:ales el lº de j~ 

nio de 1919, en el que Obregón se postulaba como candidato a la 

25 



ESTATIDAD Y LUCHA POLITICA 

presidencia, se inició en ~éxico un período de maniobras polt 

ticas entre los diversos grupos con el fin de obtener fuerza 
para las próximas elecciones. 

En1:re julio y septiembre de 1919, Obregón recibió el ap2 
yo del Partido Liberal Constitucionalista,6 a quien autorizó -
para que lo anunciara como su candidato; por otra parte, esta 
blecerá alianzas con la CROM, para que el sector obrero apoye 
su candidatura.7 De igual manera el Partido Cooperativista se 
declaró obregonista.a 

Carranza~ por su parte, con el objetivo de continuar en -

el poder impulsó a su propio candidato; al embajador de México 
en los E.U., Ignacio Bonillas. ?ara tal fin se organizó el Pa~ 
tido Democrático, en el mes de noviembre. 

Por último, se encontraba el general Pablo González, de~ 

tacado colaborador de Carranza, quien al. •:er la pr·eferencia de 
éste por Bonillas decidía lanzar su propia candidatura el 13 -
de enero de 1920,recibiendo el apoyo del Partido Progresista.9 

" Lo4 4e.ctDJte.\ que. o.pu!fab= :t G<Jnz:d'.te.z. PMVe.>LÚtn 
de. ha.Cbtdado4, hombJtU d'I. negoC...:06 y dlJt.igen.t:u de.<: 
e.j~." AlV<VW,Ma.t:u.te. If><:de.m. p.3. 

La falta de regularidad en la vida social y política del 
país y la ausencia de un estado nacional plenamente constituf. 
do, daban un carác-l:er no institucional, a 13 sucesiÓ:l presiden­

cial, de ahí ~ue la elección de un nuevo mandatario se prese~ 

tara de manera violenta y disruptiva en el país. Más aún, el 
carácter personalista o caudillista de la lucha electoral es -

circunstancia explicable por la incipiente formal.ización del P2 
der político, ya que, el tenue carácter institucional estaba 
representado entre otros elementos por los partidos políticos 
existentes, en efecto, l.as adhesiones a cada uno de los candi 
datos no son únicamente de tipo personal, sino también a nivel 
de organizaciones políticas con principios y reglas que norma­
ban su accionar político. La adscripción a estas formalidades, 
así como, los períodos electorales y al voto popular, son mue~ 
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tras de que la institucionalización, si bien era embrionaria no 
por ello dejaba de ser real, aunque insuficiente como para g~ 
rantizar la sucesión pacífica del poder, como veremos en las s~ 
guientes páginas. 

El éxito obtenido por·Obregón en su campaña, ponía en gr~ 

ves problemas, las intenciones de Carranza de prolongar su po­
der a tra·.·és de su candidato ,aumentando con .ello las posibilid~ 
des de cristalización de su concepción sobre el estado nacionaL 
De ahí que, mediante una campaña en la prensa apoyada por el 
Partido Nacional Democrático difundiera el civilismo como opci~ 
política. 

El problema se planteaba en los siguientes términos ta~ 

to Obregón como González eran militares y, por ende, hombres 
acostumbrados a solucionar los conflictos políticos mediante 
las armas. El triunfo de cualquiera de los dos implicaría que, 
el candidato derrotado, incapaz de aceptar la derrota, tomaría 
las armas, iniciando así un conflicto militar de incalpu1ables 
proporciones y de múltiples efectos negativos para el país. En 
~onsecuencia, antP. la opción militarista, no había más camino -
que apoyar a un candidato civilista, por lo que se llamaba a 
Obregón y González a retirarse de la contienda y dejar libre el 
paso al civilista Bonillas. Carranza comprendÍa bien que no po­
día "trasgredir las reglas del juego político establecidas hasta 
ese momento, por ello lejos de imponer de manera abierta a su -
candidato, lo pretendió hacer, justificándolo como opción pol~ 

tica, mediante un discurso que coadyuvara a.obtener consenso p~ 
ra su gobierno y desacreditara a los dos candidatos restantes. 

Es claro que ninguno de los candidatos aceptó dicha propo­
sición. Sin embargo, ésta maniobra de Carranza no debe entendeE 
se como falta de visión política, ya que, su pretensión no era 
que Obregón y.González se retiraran pacíficamente (cuestión i~ 

posi~le),sino además de respetar las reglas anteriormente menci~ 
nadas, provocarlos sosteniendo un candidato oficial, para que -
se rebelaran contra el gobierno, con el objeto de acusarlos de 
rebelión, y así, obtener posteriormente el apoyo del Congreso, 
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suspend-ar para el ?-el"'Ío.:!o de 192C-l·:;J24 las ~l.::?ccit:>nes y i:ornar 

nuev.J.m-ant:e la presidencia de 2..3. n!"!.c.:...vn :i.::!.O:.:!o así l.egalidad a 

su gol:>i.,,rno. J.O 

Con el objet:o di? reunir apoyo político para su candiddtu­

ra, Carranza convocar~ ¿n la ciudad de ~~~xico a los diacisiete 

gobernadores estatales, pa~a discu~ir la manera de garantizar 

el voLo en las elecciones y de obtener una suc~sión presiden -

cial pacífica; de los siete gobernadores qu~ ~sistieron todos 
se comprometieron a ·declararse neutra les -=-n 13. cor.tie!lda . .ll 

Mientras Carranza estaba en~regado a ~s~as maniobras, las 

obregonistas habían for!ll3.do el Cen-cro Dir;,ct:or ·Jbregonista p~ 

ra coordinar J.a campaña electora1.i 2 Obregón continuaba su gi 

ra política, confirmando el apoyo Ce los jefes militares hacia 

su candidatura y, pidiéndoles estar alerta a cualquier proble­
ma para impedir la imposición de Bonillas. 

La actitud de Bonillas fue francamente ~ituteante~ al gr~ 

do de que para 1920 aún se dudaba de si aceptaría o no la ca~ 

didatura. No fue sino hasta marzo de 1920 que aceptó formalme~ 
te ésta. Para entonces ya se había formado el Partido Nacional 
Civilista para apoyar junto con el Nacional Democrático su el~c 
ción. 

González por su parte, marchaba lentamente en su campaña­
hacia la ciudad de México. Pero era tal su lentitud, que comp~ 
rada con la avanzada obregonista, parecía no estar en la con­
tienda. 

Mientras Bonillas hacía declaraciones en Saltillo, la l~ 

cha entre carrancismo y obregonismo se radicalizaba, el gobie~ 
no central hostilizó con mayor fuerza al gobierne de Sonora. -
El problema que había sido iniciado en 19J.9 por la- posesión aal 
Río Sonora, aumentó ante las declaraciones de Carranza de en­
viar un contingente militar para pacificar a los indios yaquis. 
De la Huerta protestó aduciendo que el Estado estaba en perfes 
ta calma y mantenía su lealtad al gobierno, sin embargo, ta~ 
bién declaró que tal movimiento no era más que un intento de 
Carranza, por imponer a un militar en la gubernatura. 
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Para principios de abril de 1920, Obregón llegó a la Ciu -

dad de México(debido a que la Secretaría de Guerra lo había 11~ 

mado a la capital pretextando la necesidad Ge que compareciera 

en el juicio que se realizaba contra el general Cejudo,por trai 
ción),al recibir la noticia del ~ompirniento de relaciones entre 

el gobierno de Sonora y el Federal, logró escapar del cerco po­
liciaco que le tendió Carranza. 

Para entonces el movimiento de Sonora había recibido sign:!:_ 

ficativas adhesiones de imoortantes j¿fes milita~es .. fuente wa­
yoritaria del poder pvlít:i~o13 y .. und. vez ':::!n Chilpancingo, Obr~ 
gón lanzó un manifiesto en el cual denunciaba los inten~os imp~ 
sicionistas de Carranza, notificaba adem~s, que volvía a las 

armas poniéndose a las órdenes de De la Huerta. 

La rebelión se generalizó, formalizándose el 23 de abril 

con el Plan de A~ua Prieta, condensada de razones políticas,que 
unían a los participantes en ia r~belión y como programa mínimo 

de acción. En dicho plan se acusaba a Carranza de querer i.~po­

ner a su candidato, de violar la soberanía estatal y de tt"a.ici~ 

nar a la Revolución. Po~ tales razones, desconocían a Carranza 

como Presidente, reconocían a Adolfo De la Huer~a, ca~~ Jefe 

Supremo del Ejército Liberal Constitucionalista. También, una 

dente provisional, quien designaría a 3u vez gobernadores prov~ 

sionales en aquellos Estados donde las elecciones habían sido 

anu1adas y convocaría a ~lecciones presidenciales. 

El desgaste del gobierno de Carranza era tal, que sólo un 

~educido número de militares continuó lP.A-1 1 Ál, mientras que -

las adscripciones al grupo de Agua Prieta fueron.'numerosas. 14 

Pab1o González :nantuvo por unos días su pos.ición de candi­

dato opositor a Obregón y a Bonillas y, para finales de abril -
lanzó un manifiesto retomando el argumento de la imposición 

electoral rompiendo así con Carranza. 

Carranza lanzó un manifiesto a la Nación donde ~a.cía un 

balance de su actividad como revolucionario, expres~ la ~si-
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bilidad de celebrar las elecciones, su n·.'ga'C:iva a entregar el -

poder y su intención de continuar e~ és~e hasta que la rebe1ión 

fuera derrotada. Sin embargo, ante la prox~~idan de las tropas 
y dada la imt>osibilidad que ha!:>Ía demostrado Carranza de inst:!:_ 

tuciona1izar su autoridad, y.a '-lua, no con-taba con un aparato 

coercí tivo ni con el suficien-re consenso como para contro1ar l.as 

facciones existan'te.s en la .sociedad < y, al :10 ·e:-:istir l:al.es e1~ 

mentos el poder poli tico descansa=a casi 'tnta.lm.ente en la fue!: 

za mil.it:ar), Carran=~ abandor.ó la ciudad de México el i de maya, 

día en que las tropas de González ocuparon la ciudad y ai 9 de 

mayo entró Obregón. 

E11 la c.lwia.d de .YéU:co,Ob1Le9ó•1 co11~Vtc.ncl6 c.on 
Pablo Ga11z.Ue::, ya. qu.e é4.te •te -~ectmccta. el Plan 
de Aqua Pue,ta.. Go>tz.íie;: a.c.l.cvr.6 que el abje:U.vc -
lüib.ut 6:<'.do a.lc<tn:ado coot U: él'..VtOcan:cento d<! Ca­
·'tlUUIZa. y que ait01La. ~e Cend!Lút que. 60ml!-Ce.'t. el. µtan 
a. l4 can~.icle..'L<tc.l61t de la~ padVtu Leg.li.ea..t.ivo !! Ju 
d.ú.i.a.J!., y que Ve. la. fiue!L.ta p.i.<Uvr.a. a.l Ce ng.'1.1!.4 e &i 
ruu.i.gna.ci.611 du p.~~..:de.t.Ce. pwvü..:0•1a.l. Ta.l =•~.i.dc 
-'L<tcwn ~ue. a.cep.tada. palL Ob-'t.e.9ó1t." ACua!t0 ,Ma.Cu-Ce. -:: 
Zb.ldem, p. 5. 

El 2:.. ce mayo las Cámaras se reunieron para nombrar al -

presidente provisional., iniciándose así. un proc~~o ¿e 1.'.lCha en 

el Congreso por obtener ia mayovía, qua f~nal~ent~ fue ganada 

por el grupo de Sonora a favor de Adolfo de la Huerta. 15 

Con es~a eiección se consolidó al poder po11~ico de1obr~ 

gonismo, quien tuvo ia capacidad suficiente de adscribir como 

fuentes de apoyo, para la Rebelión de Agua Prieta a diversos -

enemigos de1 carrancismo; a ciertos grupos de la ciase obrera, 

a los campesinos al pactar con el zapatismo y a diversos caud~ 

llos representantes de los hacendados,como fue el caso de ~ 

nuel Pelaéz. Dicha capacidad deriva de la mayor flexibilidad 

del proyecto del grupo Sonora, el cual incluía en su concep -

ci6n de estado nacional la posibilidad Qe establecer alianzas 

con los sectores populares a fin de neutralizar1os políticame~ 

te, pero sobre todo de constituirlos co~o sujetos políticos g~ 
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neradores de consenso en la ~area de recons'trucción del estado 

nacional.. 

La rebel.ión de Agua Prieta se produjo por circunstancias 

materia1es específicas; la inconclusa :or~3ción Cel estado na­

ciona1, que implicaba la fal~a de :ormalización da las relaci~ 
nes sociales y la carencia de unidad naci~nal, ~icho en ~tres 

términos~ en ~~te período las posibilidades de ana rebelión e~ 

t:aban en relación directa con las inacd0aG~J =~~3c~erísticas -

de es'tatidad .. Así ~n "Jirt:uc! do: que tanpoco al carrancisrr.o de­

tentaba los medios Ce coerción, ni hab.Í.a poC.ido external..i zar. -

su poder., dado el no reconocimiento a ni·:e:l int·.3:rnacional, se 

produjeron las condicion~s necesari~s para un ffiOvimiento ar~~­

do, que median'te la violencia es-.:ableció 1..J.s condiciono::?.s para 

l.a real.i zación de ~u proyec r:o de -?rden :;cci.3.l. 

La fijación de nuevas .11ianz3s 1 gobi.-:!rno-mvvimien-co obre­

ro, campesino y ciases medias; ~l ctespla~a~iento del g~upo h~ 

gemónico y de su proyecto, así como el e~table~imien-co de los 

sectores contrarios; o~regonismo versu.5 go~zalis:r.o y carranci.§. 

mo y; de igual. forma l.a transformación de: mapa político caudi 

11.ista, por 1a el.imi:i.ación de divct•svs 3 c::~s m:i li i:ares duran'te 

la contienda y, el surgimien~o o ascenso de los del ~rupo tril..!.!:l 

fante~ fueron a nuestro juicio las consecuencias político-so 

ciales más importantes Cel movimien"t:o arrr.ado de 192 O. 

De la Huerta en su breve período pres idenc.i.al ~ se encargó 

fundamentalme:ote de prepara.e l.a:; condicion"'s para que Obregón 

tomara el. poder (l.as elecciones s"' apl.azaron para el 5 de sep­

tiembre de 1920). Así como de prefigurar el proyecto pol.ítico 

que su fracción sustentaba. 

Durante su gobierno neutralizó una posible fuente de de~ 

contento y oposición pol.Ítica como l.o era Francisco Vil.la, que 

pese a su Cer~ota, aún con~inuaba activo~ Dicha neutralización 

se realizó :' .. .=!diante la aceptación de un acuerdo; mientras que 

a Fél.ix Díaz, que ya no representaba ningún pel.igro, se ie a~ 

nistió y sal.ió del. país. En realidad el pacto con Villa no sía 

nificaba más que posponer su muer~e~ ya qua era el único mil~ 
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~ar y caudi1lo con la experiencia y prestigio necesario como -

para aglutinar a los sectores opositores al grupo de Sonora. 

Sin embargo~ la 9Xistencia de múltiples micropoderes hacía 

dif~cii el intento del grupo sonorense por formalizar el monop~ 

lio de los medios de coerción, ya que, en ese mismo año GuaiaE 

do inició en Coahuila una rebelión con~ra De la huer~a-Obregón, 

que no obstani:e haber sido derro~ada, se consideró como par~e -

de una reb~lión mayor relacionada con Pablo Gonzá1ez, quien s~ 

había retirado a la vida privada. Así se hacía 2viCe~te ~ue la 

neces i.dad de !"'econocimieni:o in"t:erno y ~xterno,. en tanto unidad 

independiente, del estado nacional embrionario~ requería de la 

desi:rucción o neu'trali~ación de todo aquel q_ue pretendiera opo­

nerse al grupo en el poder. 

Bajo esos intentos, el gobierno de De la Huerta nombrará 

su gabineLe~ p~BtenCier.dc que, si bien fuera representa~ivo del 

grupo que derrocó a Carranza~ 1os nombrrnnien~os no im?licaran -
una heterogeneidad tal que hicieran peligrar la hegemonía del 

grupo 5onora . .16 

Por otra par~e, De la Huer~a, dedicó gran parte de sus e~ 

fuerzas a disminuí~ el número de miembros del ejército, licen-

ciando las fuer::as de González y ent.1""~gar-.. ::!o .:!l.gi.tn.1s -::ierras Y' 

equipo a los combatientes campesinos, con la =inalidad de pac~ 

ficar al país y establecer las condiciones que permitieran reg~ 

lari~ar la vida social y económica del país, satisfaci8ndo a la 

vez 1as demandas agrarias de los campesinos combat~entes,ampli~~ 

do así la legitimidad hacia ¿¡ gobierno. 

Bajo esta raisrna raciona1idad es posible ex~licar porqué en 
lo que respecta al movimiento obrero, el presid~n-ce provisional 

di6 amplias libertades e incluso~ en los casos en qua ac~uó ce 

mo mediador~ emitió resoluciones favorab1es a los obrer0s. AD~ 
la Huerta le tocó también cumplir con algunos acuerdos que =o~ 

maban parte del Pacto Secrero que estableció la CROM con Obre-

gón (que sólo en parte fue c\llllplido ). Varios miembros 

importantes de la CROM .fueron instalados en puestos de segunda 

importancia a Mcrones se le dio la jefa~ura del Depa~ 

l' 



ES7ATID.'>,D Y L.\JCHA POL.ITICA 

-::amento de E:st:ablecimient:os F3.~ril¿:; y .:..?ro·-.risionam.ientcs.:Mili­

tares, Rosendo Salazar fue nonbrado Di~ec~or de los Talleres 

Grá=icos del G~bierno, etc. ~e ~s~a maneras~ recom?ensó a la 
CROM por su apoyo a Obregón. 

A pe..!<VL de e.1.ta-6 conc~.ioneA .:t -~u c~ecivite 6u.CJt 
= e .impo.'!.tattcú:t, la. CRO.\I, 1f en e.1pecút.l .)t< ltdcli 
m<l'.x..imo Lu..W Mo-'1.0ne.I quea'a,own á~c.on-Ce•i..to~ po.~qu.e 1w 
le. lu hub.i.ue '1..l.ignado w1 mayo.-:. papel en üi.s ~wt­
c,W11u det nuevo gob.le-~o. La. :::·.;;mii=.:tcióit a.tubu.yó 
~.ta. a.cti..t:.u:t de De. -.?..a. Hue:r..t.1 ~t la~ ma.qu.üiac.ionc.& 
dd ?a..'LUdiJ Ub¿'t.41.l ~,w,.t.¿wc.~""'w..i..W.ta. y de .!iu je~c. 
U. gene-':a.l Be11jam.út H..U.t." &v,.'UJ, Ca-ve. El mcv.<in<:en 
te obJi.e;w 11 ta. poU.Uca en ,\féU:co. 1~1o-19 2 o, .tléu. 
CD, Eíüi, CoZ. PJWblem:w de .lié:uco, 1981, p. IZ3. -

Por último De la Huer~a dió paso a las actividades diplo­
máticas con el fin de lograr el ~econcci:;Uen~o al gobierno m~ 

xicano, logrando en su período que Nor~eamérica presen~ara 1as 
condiciones que tendrían q'..le discu"tirse y aprob.:trse para tal -

efecto. Iniciando con ello el dif!cil camino para constituir -

al estado nacional como entidad autónoma en el contexto mundiaJ. 
Obregón mientras tanto reinició su gira presidencial pese 

a que las posibilidades de que fuera derrotado eran casi nulas. 
Esto, j'.Jn'to a l:i c~ndida~"...!!'a Ce AlfreGo P.o?::l.:::: !)c::-.Í~gucz, 3.P2., 

yado por el Partido ~acicnal Republicano (Único candidato opos~ 

tor>. 17 tenía un significaCo muy preciso; mostrar a la so9ie­
dad políticamente participante que el juego electoral se perm;f. 
tía,. desempeñando así la.~ e1ecciones un medio de legitimación 
hacia el gobierno y hacia el estado que se estaba perfilando. 
A la vez que denotaba una aceptación a las aún mínimas reglas 
de participación y lucha e:ectoral. 

El gobierno de Alvaro Obregón, al igual que el de De la 
HUerta, formó un gabinete político que,. sin dejar de 3er repr~ 
sentativo de las fuerzas que participaron en la rebelión y en 
la campaña electoral de ObrégÓn, fue precisamente homogeneiza­
do por el grupo Sonora. 18 
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Uno de los aspecc~s fundarr.entales de la política de Obre -
gón, fue sin duda la nueva relación que se estableció entr~ el 
gobierno y sectores populares. En efecto, el proyecto .moderni­
zador de O~regón se sustentó en 1a alianza y concesión que dió 

tanto al movimien~o obrero como a los a~a~istas. 

Dicha alianza y co~cesión si bien estaban inc1uídas como 
posib1es al int~~ior de1 proyecto de1 nuevo grupo daminan~e, -

se hi~ieron efectivas ~nte la ~xistencia ?olítica de obre~os y 

campesinos, es decir, su par~icipación en 1a Revolución, hacía 

insoslayable 1.a atención de sus dew~ndas y su participación al 
interior del as~ado, el obregonismo es capaz de dar cuenta de 

ello y 1.os adscribe normaciva y materialmente a su proyecto, 
controlando su acti vid.ad y sus orga~izaciones. 

Al amparo de1 gobierno de Obregón se reprodujeron ampli~­

mente las organi=aciones obreras y el número de los inte~a~ 
~es de ios sindicatos,como indica ciark : 

Fu.e du.-umte ú.ta. €.poca. =do conKtnZd' üt .e µ.t.e.­
macl:t de .ta Con~edeJi.ic..<:6n Reg..:Ona.l Of>Jr.e,'IC. Mex.icana. 
y du Pa.:u:.ido L:tbo'LW.ta. Me.tica>tl'; u mamo tiempo 
4e. ~;_vt.~td.ló la Clle.a.c..ú5n de. oJt.gwU:.:iU:.i.cr~ e -f!!P~..l 
tia.! ce""' en.t:lda.de.!. a.pa:t.t:e de ~ !}'<u.po~ obJLVt.o~ = 
evtba.>10~. lo cl.llLt .iba. a. ju.gaJt U1t pape.<. .impo1t.0:ut.te 
en el du=l.l.o de. la4 011gan.lz:11cionu ob.1t~. " 
cJp. e.U.• p. B. 

Si bier.~ como había~DS indica~~ anteriormente e1 ~)bierno 
de Obregón no cumplió con ~odas los compromisos establecidos -
con la CROM, sobre todo con respecto a nombramientos de alto n~ 
vel., s~ otorgó puestos de menor importanc~a, desde 1.os cual.es -
la CROM ejerció una gran influencia en la vida política del.·-·. 
país, además de que, a partir de dichos puestos y bajo 1.a pro­
tección del. gobierno asumió el. pape1 de órgano agl.utinador y 
contro1ador casi absoluto del movimiento obrero. 

E1 apoyo gubernamenta1, unido a 1.a dinámica propia de 1.a 
CROM, hicieron da ~s~a confederación 1a organi~ac:ón obrera más 
fuerte de 1.a época, el. número de miembros adheridos a el.1a 
awnentó ve~tigi~osamente duran~e esta época. 19 Ai ser reconoci-
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da por el gobierno como la única organización representativa de 

los obreros, la CROM se erigió en juez calificador de sus con­
flictos, la legalidad de las huelgas estaba condicionada al r~ 

conocimiento que de ellas hiciera la Confederación Regional 
Obrera Me~icana. 

Desde nuestro punto de vista, la falta de un poder altame~ 
te centralizado, en virtud de 1.a existencia de inn1.unerables rr4:,. 

cropoderes representados par los caudillos localaz, ponía al g2 
bierno de Obregón en la necesidad de crear y promover organiza­
ciones polí~icas centralizadas y es~a~ales, adscritas al. proye~ 

to político obregonista. Tales organizaciones fueron la CROH y 

el Par e ido Laborista pe-:- una pari:e y, por l.a otra, el Par-e ido -
Cooperativista Nacional y el. Agrarista. 

Sólo ú.ta.6 e-"tmt capac.e.1 de. mov.ü.<:.:a..':. e.n f:Dda. 
la. na.c.i6n .&ec.f:D~ .ünpoJt.tantu de. la. pobUtc.l6n. 
La. CIW/.I tvt.l4 <tdemá.l ta. v~j<t de pade;r. ¡VL~e.n 
.tal!. wut .üntge.n 11adlc.al y comóa.Uv<t, d.Vt.i.g.i.enda­
a.l. nwAlllO ti.e.mpo la4 e.nv.g.[11 de !.1..1 ~~ ct.ta.­
di.lta.6 hacia ta. de6ett.1<t de.i. nuevo -~fo.ünen y de 
4U ~va.le!i.te. ca.'LdáCIL ·'levoi.uc.ior.<VU:O • " 6aNuJ, 
~ Op. e.U., 133. 

En la medida en que no existía una fuerte estructura insti 
t•1cional que garantizara la r .alizaci6n de la política guberna­
mental a nivel nacional, así como, la externalizaci6n del. poder 
estatal en el país, ni la estabilidad, ni la unidad administra­
tiva-gubernamental en el mismo, las organizaciones obreras y 
campesinas y, de igual forma. los partidos políticos, fueron las 
instituciones esenciales mediante l.as cuales el estado nación -
garantizaba su existencia y externali~~ba su poder. 

Así, basándose en estas organizaciones, Obregón fue capaz 
de destruir toda oposici6n que hiciera peligrar su gobierno. P~ 

ro en la medida en que dichas organizaciones en tanto instituci~ 
nesestataies aún no estaban plenamente cristalizadas y por elle 
podían adquirir una dinámica distinta a la que necesitaba el gr_!:! 

po en el poder, fue por lo que éste apoyó o dejó de hacerl.o a 
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los diversos par~idcs ~~;anizacion~s. Enfrentan~o. por ej~m­

?lo~ 3. la CR.OM ,:or:. ~l ?ar::ido Lib-.?ral Cons""T:ii:ucion.al.ist:a~ 2 ºcua!!_ 
do és~a ·¡.~ no ra.:;?0::¿1 a sus intereses y pretendia a'..!"t:onolI".i:a,;: 

se. ?or o~~a par~e. el mejor método de ccn~rcl y socet:im.i.Bn~o -

de los poderes ~st:at:al...:?:'.'i ~ l.=. política. ccn~ral, fu~ .~jercido a 

tra~Jés de :!.a CROM al ~x-::-a:ider ést:a su in=luencia a "todos los E~ 

~ados de ia Re?é:.biica. 

Sin embargo. p~s~ a su fuerza. la CROM no pudo tlvi~~~ gr~ 

des conflici:os, './ª que s :.J.S ~re1:ensiones de con~lar a toe.as 

las organi~aciones obreras o dest:ru.irias cuando ne podia contr~ 

larl.as. será un -aler.:.e~to :::ie conflict:os con"'t.inuos. 

Acaso el probler:ia ci.; significat:ivo del período v q.uca Ca 

cuenta de la lucha int:erargani=ativa fue el conflicto ferrocarr::f 

lero -an 1921 ~ los obr..: ~os de l.os Ferroca~ril.-:s Naci.onales de M~ 

xico seguidos por los del Ferrocarril Mex.ic~~o~ en~raron en hu~ 

ga. Tratando de soluciona~ ei probiema y de controlar a ios 

obreros a.. i:ra·.;á~ =e !a ~!"'gani:::ación. el. gobierno convocó a un 

Congreso Fer~ocar~ile~o que, con~a io que esperaba el gcbiern=.. 

forr:ió ia Confederación de Sociedades Ferrocarriieras .je ia Repi! 

blica, que convocaría poco después a una huelga donde no sólo 

~edía reconocimient:o a su orgar~zación, sino también la destit~ 
ción del Direc~or de los ~errocarriies Nacionales, as! como, ia 
ingerencia en la selección de personal. 

E1 gobierno aci:uó •1iolent:ament:e en coni:ra del. movimien-co, 

mientras que ia CROM trató de aprovechar sus buenas relaciones 

con ambas pari:es. aci:uando como mediadora. ya que, sus dirige~ 

t:es seguros dei ~ri~,fo, asperaban obtener ventajas de ~st:e. 

Así ia CROM eséabieció un pac~o secre~o con Obregón donde 

ést:e se compromc~ía ~ sat:isfacer ciert:as demandas obreras al 

momento y las res't.a.ntes pos-cerior:rnent:e, mientras que la CROM -~ 

se comprornet:ía a cerminar la huelga. 

A partir de dicho pacto, Obregón ordenó a ia empresa que 

reconociera a la Confederación de Sociedades Ferrocarrileras -

para poder estabiecer una negociación, ia CROM ante ésto deci~ 

ró ei triunfo de ia hueiga y ia necesidad de reanudar iabores. 
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!..es ':>br~r0s inconform~s a;-¡'t.·.? :o que ·.;onsi·=.e.raron tL""la "C=-'ai-
~' ción., a~udÍt;?::+On a la ci:~:-- .... y 3.. :.<?" la Hu~:::-;:a. P,3.!"3. que defendiera 

sus r~ivindicaciones an~e ~l ~r~s~Jen~e .. Jbr~~5~ acc=C:5 a las 
demandas y De la Hu¿:r-c3 :;alió =or"t3.lacid.:i. Así int:-: la .:lC'titud 

del Presidente se fueron en~riando las relacion~s en~r~ aqu~l y 

is~3 organi:ac~5n. Ad~~~s ~l ?ro~lema ~ir~!5 ~~=a i~ moldeando 

una diferencia qud pos:~ri,:jrmen~e s~ria cl3ra : la CROM se pr~ 

seni:aba como ob!"'egonis"T:"a. .~~ cal.lis't.a.,, :n..í¿n"t:ras q'..le la mayoría de 

1os ferrocarrileros y de :..a C:G7 s¿ ad.>cri~! 3.n a. D.: la ~ue-:-1:a ~ 

No obstante esta siL:uación. la adscripción ~-= los ?ar~idos 

y organizaciones hacia las div-er-3.sas figu:--as polí1:icas. implic~ 

rá Cps =uestiones esenciales que deno~an la ~s~ructuración del 

estado; por una parte la capacidad de Calles, Je la Huerta y 

Obregón de allegarse es~a base de ª?ºYº• d~riva del p~estigio -
militar obtenido en la Revolución, pero por la otra, la posibi­

lida de dicho apoyo derivará tar.ibi~n de la posición que cada 

uno de los integrantes del grupo Sonora tiene al interior del 

aparato ~s~atal., es decir. son ca~aces y tienen la posibilidad 

de··obtener el apoyo de dichas organizaciones en la :nedida en -

que est~n al frente de las instituciones estatales y no única 

mente porque sean caudillos militares. 

Pero ante la existencia ie diversos poderes regionales, 

aunada a la falta de solidez de las instituciones,que garantiz~ 

ran el control sobre los primeros, el gobierno establecerá con­

~inuas aiianzas Con los sectores obreros y campesinos como me -

dio de externalización del poder estatal, prefigurando con esto 

la posibilidad de adscribir a las or~ani~a~iones obreras y cam­

pesinas como partes es en.cial~s de las insti "tuciones del. f!Stado. 

La diferenciación y polarización de las organizaciones po-

1íticas emergerá en diversas ocasiones y sobre todo a raíz de­
la huelga de tranvidrios en la Ciudad de :·táxico. La CROM repei:i­

das veces había intentado ~amar el sindica~o de 1:ranviarios do­

mj_n~do por la CGT.De modo q~e., -:n !923'9 ante l.a huelga de 1:ran­

viarios~ formó un nuevo sind~ca~~ que. sin ser representativo -
de los obreros, logró ser reconocido a través de la utilización 
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de la violencia y el chantaje, amparados y protegidos por Obre­

gón, quien dio una solución autcriataria a la huelga. Y no si!: 

vió protesta alguna ~ue removiera el nuevo y minoritario sindi 
ca~o tranviario cromis~a. 

" Po,'!. c.ott.1.lgulen.te, c.uando e,.s.ta.L,ló la '<.l!.voluci6n 
de Ve e.o. flue-":.t.:t, a ~u:Lle.s de. 192 3. eL rnov,imú?n.to 
obJt.e,ow e.s.t<:tb.:t pJtC ~undamen,Ce divúUdo. Inclu6o en 
e,l .5l!llO de la. CR.0/.1, CWJO.i d,.:,'14i.uitu e.s,taba.n liga 
do.5 « Ul. C<t~a de Ob,':.~6n y Ca.ltu, luW(a. un <1eñ 
tün<:etiU> ó<1.i.taJt,te µopu,iu,'t « 6<LvoJt. de Ve ta. flu.e!Ltii: 
Fue. ,~6w med.ia>U:e ta. p11.e,,i.l6n del. gt:.upo Acci6n,que 
le~ .5útcil~& de ta. CROM .5e un.le.Jt.On p<Vta. 1te.&~ 
da-i. la C<t11ci<:cúu::wta de CaUe.s cuando cilgwta<1 de -
Uu. OJtg<tnL:auo11e& e&~e.& c.mena.::a1um dwuut,te -
un C<'.~po co>t ó epVt.J,U e de.<: c.ort-C'W.t cent.':.4.t 1J 
wt(,'t&e <t Uu. 5uC.'t.Z<t.I dei.a.fw~.t.a.!.." Ru,th,~. 
Op. ~ .• p. &6. 

Cuestión que evidenciaba cómo la formalización ce las re­

glas políticas iba ganando terreno. 

El proyecto político de Obregón no sólo contemplaba una p~ 

lítica conciliadora y favorable hacia la clase obrera (llámese 

CROM)., sino que td.mbi;;n -.!io e::;pc:::i..:!l i!!!p'='rtancí.a ;¡l capita1. Su 

política en es~e sentido fue de dar seguridades y facilidades a 

les capitalistas esgrimiendo un discurso de conciliación entre 

lo que él llamó les factores de la producción : capital y trab~ 

jo. Obregón era ccnciente de que las relaciones entre estos des 

sujetas ~oci.ales debían modernizarse. ya que, J.a satis facción -

de algunas demandas d~ los ~rabaj~dor~s, lejos de ir an demér~ 

to de 1as ganancias, cons~ituían un fuer~e incen~ivo que reacti 
vaba :la producoi5n del obrero. 

U e<tp.Ltat,w.ta deó.W. pe.':.de.':. ~u. =.:cego/ÚD. de aJ!V) 

y C.O>tve.':.Ci-'tóe. en c.olaboJta.do,'T. de.e -Oul.b<tjadolt paJta. 
e.xp.to t'alt ea.5 "-LQU/l.Za.5 >UU:wu:.le&, ha.dendo que .l<t 
c:Uóbúbud6n de <'.'14 ganancia..\ ~uMe máh ei¡u.,;,,t;a,tiva., 
~,¿ al.go qu.e,,U::a decl,1. .todo e&.to, VUl que e.t ca.pUa. 
W.to. deb.<:a eo•~te.nt,Vtói co>t exp.tolt41t. <t ~Uó :C!w,ba.jél 
doltU e.11 e.t glt.ltdo y en to. 6oJuna. e.n que prvrmLC<:vr.o.­
u.rt e.&J:a.do que ~e. ettcon.CJt.c.ba. empe.;ta.do en rodelmi.zc.Jt. 
eL pa.w, pa.cl6ica.ndo lo.5 c.oot6l.icC0<1 IJ clil.o.tv.lettdo 
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l.44 lac'!a..!. que. le. fiablan hvr.eda.do e.l. 11.~e.n 11.e.va 
t.uv-i.cruvi.i:o." M.n.cU.:io, CólUiDva.. úx .i.d.e.alagl:a. de. i.ii 
Re.volu.ción .\le.x.icana., Mf.x..ico,. Elta., 19J8, p. 272. 

Respecto a la cuestión agraria, Obregón pensaba que la r~ 

forma agraria tenía que ser una reforma que propiciara ia ap~ 

rición y expansión de pequeñas propiedades altamente producti -

vas~ que basaran su produc~ividad en la utilización de los me~~ 

dos agrícolas modernos. 

Ahora bien, el fomento de la pequeña propiedad no debía 

realizarse a parLir del desrnembramien~o violento de los viejos 

latifundios, porque si un latifundista trabajaba y hacía prod~ 

cir sus tierras ~ra nec~sario que su propiedad fuera respetada. 

De ahí que, el fraccionamiento sólo debía reali~arse en los c~ 

sos en que, o bien el ~ropietaTio tuviera improducLivas sus i~ 

rras o cuando las cult:ivara con "métodos rudimentarios." Así el 

gobierno afirmaba estar dispuesto a estimular a aquellos propi~ 

tarios que uti1i=aran procedimien~os modernos en la agricultura 

sin importar la ex~ensión de sus ~ie.rras. 

Todo es"to indica que ;;ara Obregón el objetivo era moderni­
zar la producción y las relaciones sociales en el agro, respe­

tando la propiedad, pero con el propósito a largo plazo de crear 

pequeñas unidades altamente productivas de manera intensiva. 

Se trataba pues, de aumentar la productividad y de cornerciali -

zar la producción agrícola. 

" ••• pa.lt/1 0bJte.g6n, e.l pJtaé.lem:t ag.IUU!.io u un pllO­
bL.em:t e.se.nc.ia.lmetLte. paUt.i.CD, puu.to que. e.n ,\fl!x.,L 
e.o 'gabe-'Vta.Jl u c11.e.a.11. pe.que.ño4 IJ me.cLia.na.l. pJtop.(.e 
.toJLiD4 ', puu a. na.die. puede. Ucapall e.l he.c.lw de­
que. ~do~ cu¡ue.Uo~ 0!1!. -tliuti!n un pedazo de. -UVUU1 
~e. u &ueJt.Za.n &.ú!mplte en la. CDnlioUdac-iDrt del aJr. 
de.n u.table.e.ido Altna.ldo, CaJUiova.. I lú.de:m. p. Z8"5: 

El ejido también constituía una cuesLión eminentemente po­

lítica, ya que, el repar•o a nivel ejídal fue acelerado o dismf_ 

nuído, dependie1-.;10 de los- conflictos que generaban las grandes 

masas campesinas empobrecidas. 
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Como indica Gutelman : 

"" Pa.tr.lt Ob1tegén,!tt 1teconiUtuc.Wn de to6 e.ji.do.e. _rw 
podút. 6elt un ~bt en .s-l. A lo 4wno vic. und ne.cu-<. -
dad pol..U.ic.a. .<.nev.Uo.ble de l4 que upvur.ba. pode.'t -
l..ibeJUlJl4 e. cuan.to 11n.te.6 • ,\til!/t.tlta..I Ue.gablt el di:a. en 
que. l4 p.wp.le.áa.c! plti.vada pu.cüvu: ~nmen~<L't.se. po.'t .tD 
dtUi p<tlttu. no ho.b.út má'.6 ·'tl?J!le.di.o que apo!fdlt ta .... e: 
COn.!..ti..tucl6n [ ••• ) Pa.'ta Ob.'!.e.gétt, e.l ejúfc, CO>t ta.:r 
PJtQUce..i.one.6 de. que. IW t.aba .rodeado, de.b.úl. .Se.'t wta 
ucueht de. ciDnde. con el .t.i.e.moo .1>a.td:ú:an e.j .i.da.taJt.ét. 
c.a.pc1Ce.6 de .otan.s 60-'tmaJUe e.>1 campe.!>.ino.s pJtop.i.e-ttt-
1!..i.o.s." .l!lche.t, Gute..tman. Ctt~l.Wmo 11 -'l.e.¿o-'Un<t 
aoll<VLia. v1 MéU:co, .\lfx..i.co, SUi; 19:;,, p.). 

Así, pretextando ~uxi1iar al campe3ino en la reaiización 
de sus trámites agrarios, se crearon las procuradurías de pue­
blos y el reglamento de 1922, con lo cual el reparto que signi 
ficaba un simple trámite administrativo entre estado y campesi 
nos, se complejizó al incluir a este proceso al latifundista 
y al juez. De tal forma que de trámite administrativo el repa~ 
to se convirtió en un procedimiento judicial ante las autorid~ 
des administrativas, ya que, ?rocura~~ría y Legislación no s~ 

lo burocratizaron los trámites ( retardando así el reparto) 
sino que dieron la posibi 1 idad de que los latifundist?g obsta­
culizaran y frenaran el repa~·to agrario. 

Con JtUpe.~ a la. .'le.6oJUna 11gltdlt.i.a de. u.ttt €poc.tt, 
puede. conctu.ln.4e. que., 4.i.. b.i.e.n ó11c.lli..t6 lll apUc.a -
ci6n p1tOg1tu.i..va de. ld6 me.d.lda.li de. -'te.~o.'tmd, a.t .. '\l.\­
mo Ue.mpo c.Jr.e.Ó .i.n4.tJtume.n.to.s j wi.(.d.lco-1> me.d.ü:ln.te. lo.s 
cua.te..s lo.s .te.N!.a.te.n.i.e.n.tu !/ g1tUpo6 poi.f..t.i.co6 opue.6 
.to.s d la. Jte.6oJtm<t p.i.d.lrvum ob.6.tacuUzMtlt. Et.tal> .ú~ 
tJ'wme.n.to6 Vl4>t pJLlJtc.i.pafme.rt.te. e.l de1te.cltc de. 1%.mpCLoW 
[e.6 de.c.Ut, una. oltde.n judi.c..i.a.f. a pe..ticl611 de. paJLte., 
que. ha.ce de.4<AUI!. a.t pode.1t e.j e.c.u.Clvo e.n un ctc-t:o 
que. pvr.jud.lclt a.t pe.t..i..clona.'l.i..o ha.s.ta. que. el 1%.!>wt.to 
rw .sea. de.c.i.di.do polL lot> .t.'t.i.buna.le.6) !! la .fo.t1V'tve.n­
ci6n de lo6 .teJl/Ul.te.n.le.n.tu 116e.c.tttdol> en lo~ j~.s 
a.rfmúl.i:..tN'tlvo.s de. ob.te.nc.Wn !f lte.4.ti..tu.c;én." 
Srv<g.i.o, Rl?.!f~ 060.IÚO. E.6.tJr.uc.twut r.·'l.CL'LÚl e¡ de..ódltl!.O 
tlo aa1r.lc:rta. e.n Mlx.lco, Mfuco,FC~ 1974, p. 26. 
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Resumiendo, la política agraria de Obregón buscó la pe~ 

nencia de la propiedad latifundista, sieJDpre que ésta moderni­

zará sus métodos de producción, fomentó la creación de la pe­
queña propiedad como fórmula del desarrollo capitalista en el 

campo e hizo frente a la presión campesina acelerando el ritmo 

de la reforma agraria, sin que ~ste impulso significará verda 

deramente un mejoramiento en el nivel de vida del campesinado 
en general. 22 

Correlativamente a las anteriores medidas se impulsan 

obras de modernización en el campo~ tal.es como presas, caminos, 

crédito, etc., sin embargo, es importante indicar que éstas se 

restringieron a la zona norte del país. Cuestión que de manera 
a1guna era casual, antes hien~ estaban manifiestas situaciones 

concretas tanto interr is como externas. Estas últimas se daban 
por e1 interés estadounidense de obtención de materias primas 

de México, principalmente de las industrias extractivas como -
minería y petróleo, para lo cual era necesaria la creaci5r:. .'.~ 

una infraestructura que propiciara la producción y exportac:.:..Sr:. 
de las merca.nc.Í:C:Ls po1"' la fron ter.a norta del pa.í..:;, -:-;:il. c.r;:i, c.1 

motivo de que fueran precisamente los estados norte~os.quienes 

recibieran mayor apoyo e impulso para su des.arrollo económico, 

beneficiando a su vez Ccunstión interna} a 1o~. terratenientes 

y comerciantes de aquella zona, que por otra parte era uno de 
ios sectores más diná.Jn-icos del país. No obstante que el descr~ 

110 de las vías de comunicación se había. restinguido a la zo 

na, era de vital importancia esta actividad, ya que de la ~~ 

ción y del fomento industrial que diera el gobierno dependía -

el desarrollo de un mercado nacional, que sustentara material­

mente los grados de estatidad, la ausencia de la plena const~ 

tución de éste será una de las causas que dará la especial e~ 

racterística de alta centralización propia del estado-nacional. 

El motivo por el cual en esta etapa se trato de dar mavor 
impulso al camp era porque la economía del país seguía suste~ 
tándose princi~almente en la producción agrícola,¿3 se poaria 

decir que algunos aspectos de la política del porfirismo conéi 
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nuará1. hasta 1924. Si bien a partir de 1915 se habían dado i;:!. 
tentos de alguna restructuración aconómica, ésta no se pude 
11evar a cabo por los años de la lucha revolucionaria y por 
el desgaste que esto nrovocó. 

Durante la administración oóregonis"l:a, el Estado no pa~ 

ticipará como inversionista dado el escaso presupuesto con el 
que co •. taba y con los enormes gastos que afrontó para re'organi 
zar las instituciones y sobre ~odo para pacificar al país, de 
ahí que la gran parte del presu~~esto fuera aplicado al ámbito 
administrativo, ya que, es precisamente en los gobiernos de c~ 
rranza y Obregón que alcanzaron su mayor porcentaje~25 ésta es 
una re las ra~ones ~or las que el fomento industrial y la reoE 
ganización económica sólo serán posibles hasta el gobierno de 
Plutarco Elías Calles. 

El atraso de la economía del país se podía apreciar por 
su comercio extercior. !..a exportación se sustentAba en la indu~ 
'tria extractiva., principalmente en rrae"t"ales preciosos como oro 
plata y en el petróleo, dado el l~om petrolero.Debido a la cr~ 
sis de la agricultura, México se veía en la necesidad de i.mpoE 
tar alimentos hasta por un 61~ de las utilidades que recibía -
por la venta de café, algodón y henequén. 

La economía del país se~uía descansando en gran medida en 
el capital extranjero, estadounidense e inglés principalmente, 
inversiones que iban dirigidas al subsuelo en su gran ma;.:>ría~ 6 

~Efjando para inversionistas nacionales otras áreas, cómo 1a i~ 
dustria de la transformación y la rama téxtil. Desde 1903 se -
había creado en Monterrey la primera fábrica metalúrgica, en 
esa década el consumo de algodón en J~s empresas aumentó de~ -
150\ a1 200\, lo que permitió duplicar el .empleo de tejedores 
de 11 a 22 mil, industria que siguió fortaleciéndose en la et~ 
pa revolucionaria paralelamente al surgimiento de empresas de 
productos quí~~cos y fábricas para la construcción de vagones 
de ferrocarril. 

Los inversio; istas nacionales realizar~n eh 1917, el Pri 
mer Congreso Nacional de Industriales, en el que demandaron 
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protección y seguridad al capital nacional, lo que permitió 

que algunos de los gr11pos que se habian fortalecido en el rég:f.. 
men de Díaz,, siguieran manteniéndose den'tro de la naciente b~ 

guesía nacional, como fueron los grupos García Sada, Braniff y 

Barroco que monopolizaban ciertas áreas de la economía como el 

sistema bancario. 

Si bien la industria de la transformación en un alto po~ 

centaJe se en~;ntraba en empresas mexicanaE és as se desarro-

11aban sólo en ciertas áreas como pode~os apreciar 

Méx..lCD 4e. Caílacte,...i.uzba. P""- WU1 di4.ótlbuc.i6n de. 
.Ugua.L de. la. .indU4.C.u:a .. El 71 i de tod<LI. l.M emptt.u;i. 
he. conce.n.tJta.ba. e.n 1 O u.tadru.. Adl?1!llÍ4 .&o lamen.te en 
e.i. au..o-..uu TiWe.'lal.. u.ta.ha. e..t 21\ de. .tDd<LI. l<l4 em 
plLe.i>a.4 e.n la6 que. he. ocupa.ba d 24. 6\ de todo4 .to/; 
obltVID.6 .. El 56. 6i de. :toda. la. pJtoduc:c.i6n .te.Cll.Úl e.n 
e.l ru ... u:.11.ik Fe.de.JUI.l IJ e.n l!l4 U.tadol> dí!. Ve.=c:JWZ. 
NW?.vo Le6n, Pue.b.ta. IJ Coahu.i.l.ct .. " CLt..'l.do en An .. :.t;cte, 
Sdj oU41z.L Ml!U:cc e.n la. encJw.C..::~ ad.1 dí!. 4u ft.l.6.wJLÜ:,. 
Mb.<.co, CuUUíí". PopuGL'i • .S.A.. 'l7Z, p. 31. 

En 1923,, al hacerse cargo Al.beri:o J. Pani .:!e l.:t Sec:""eta­

ria de Hacienda,, se enfrentó a dos problemas principales : la 

nivelación del presupuesto federal y el pago de las deudas 
atrasadas.. Uno de los prÍllleros pasos que realizó fue ~a reor­

ganización de los bancos que habían sido incautados ar 1915 

por el gobierno federal.,a través de la Comisión Reguladora e 

Instructora de Instituciones de Crédito27 Ya en 1921 Obregón -
d~creta la desincautación de los bancos, donde devolvía la pe~ 

sonalidad jurídica a quienes cumplieran con las dispcsiciones 
del gobierno~B Pero es a partir del proyecto de Pani de reo~ 
ganización económica (en el cual se contempla la creación del 

Banco Unico que entre otras funciones tendría la de emitir la 
moneda circulante y determinar la Ley General de las Institu-
ciones de Crédito)que se propiciarán condiciones para una efe~ 

tiva aplicación de la política económica, ~ue si bien se ca~ 

templaba en la Constitución de 1917,es hasta el período calli~ 
ta que se real~zará fuertemente,a.mpliando el espectro de part~ 
cipación estatal y, con ello for~aleciendo el proceso de e~ 
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tructuración institucional a ?ar~i~ del cual el estado extern~ 

liza su poder. 

Así, a partir de 1925 ~1 es~~do ~ar~ici?ará cada vez más 
no sólo en la vida ?Olítica y social del país., sino también en 

el aspecto econó~ico, exp~~s~~do con ello su ~oder en todos -

los ámbi~c~ de la sociedad. 

Tanto la po!.ír~~a o~r~ra co~o la reforma agraria durante 

e~ otregonismo agravar~n la3 tensiones ¿ntre México y EsLados 

Unidos, al resultar a=ectadcs les inte~~ses de algunos norte~ 

nericanos, haciendo así más •..:.rg-en-te para >!éxicJ lleg<J..r a u.n 

~cuerdo con Estados Unidos y ob~ener de esa manera su reconoc~ 

niento a nivel internacional., como parte fundamental para la 

=onstitución del estado nacional. 

En efec-:o, desde la adminis"Cracián de Wilson no se habían 

restablecido relaciones diplomá~icas, condicionándose tal est~ 

blecimiento a : 1.la reanudación del ~ago de la deuda externa, 

2.la no aplicación retroactiva del Articulo 27°constitucional 

y, 3.al pag0 d~ .Jcifio.:; y p~r-jui..:i.Js vcdsi.onados a J..o.s estado.un~ 

denses por la Revolución y o"tras causas a partir de 1868. A P!:, 

sar de que la pol!tica ext~rior ~stadounidense para América ~ 
tina incluía el mencionado "derecho de in"Cervención" éste ja­

más se llevó a cabo en México duran~e este ~~ríodo, evidenci~!!., 

dose así un trdto ~special, aunqu~ nunca dej6 de blandirse ta1 

dPr.echo corro ir.strumeni:o de presión. 

Desde el Manifiesto de Nogales, Obregón había expuesto su 

preocupación por ob1:ener el reconocimient'.o., así que desde e1 

inicio de su gestión se apresuró a '~acer declaraciones e inte~ 

tos para llegar a un arreglo con los norteamericanos, ya que, 

para 1920 la situación no había variado. 

Obregón intentará, repe1:idas •Je ces, esclarecer ios obj etf. 

vos de su gobierno a fin de obtener i:al reconocimiento. ~innan­

do que l.:;...; disposiciones del Artículo 27º constitucional no t'~ 

nía un carácter confiscaLorio ni sarían aplicadas retroactiva­

mente. Decretaba, por otra parte, la extensión de los términos 

para la presentación de reclamaciones de daños sufridos po~ la 

45 
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Revolución y propuso a los propietarios extranjeros de títulos 

mexicanos la elección de representantes para que iniciaran n~ 

gociaciones con el gobierno mexicano a fin de reanudar los p~ 
gos. Insistiendo así en que las condiciones que se pedían ya 

se estaban cumpl.iendo. 

Sin embargo, tales ofrecimientos eran aún insatisfacto -

rios para 1os Estados Unidas, ya que~éstos concebían 1a derog~ 

ción ae1 Artíc~io 27°como garantía fundamen·a1 ~sus intereses~ 

juicio evidenciado por los diferentes 5n~entos de 1a adminis­
tración es~adounidense de firmar un tratado que nulificara el 

Artículo mencionado. A la presión del gobierno de Harding se 

sumaban las presiones de las companías petroleras a favor de -

ia no retroactividad del 27º constitucional, sobre todo la T~ 

xas Oil Company y las del Comité Internacional de Banqueros 

que pugnaban por el pago de la deuda externa, sólo por citar 

los más fuertes. 
En 1921 Estados Un'dos condicionaba el reconoc.illliento a 

la celebración previa de un tratado bilateral de Amistad y e~ 

mercio, que incluía entre otz--os puntos lo= ~n~e~ic::T.!ente cÍ~2 

dos. 
El gobierno rechazó tal propuesta argumentando que ella 

implicaba crear una situación de privilegio para los r~siden -

~es norteamericanos en México, ~xtendiéndose así tal rituación 
para otros extranjeros y, además porque se sustentaba la idea 

de que el país debería ser reconocido en vir·_..1d de la legali­
dad de su gobierno y no a partir de la aceptación de ooligaci~ 

nes previas. 

Ante la reticencia del gobierno norteamericano y la nec~ 
sidad de Obregón por obtener tal reconocimiento se realizarán 

diversos intentos encaminados a obtenerlo. 

Dentro de estos intentos destacan : los tratados de De la 

Huerta-Lamont y los Tratados de Bucareli. 
El conveni~ De la Huerta~Lamont firmado el 16 de junio de 

1922 establecía que 

a. México reconocía tener una deuda de 1566 millones de pesos 

.. 6 
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en bonos y pagarés emitidos fundamentalmente antes de la Re­

volución (incluyendo soa millones de deuda por los ferroca 

rriles); 

b. se reconocía tener intereses atrasados por 400 millones de 

pesos, cornprometiéndo~e 3 ?agarlos a par~ir de 1928 en un 

período ie cuarenta años, el pago d~óía ser : una par~e en 

efectivo y ot~a ~n val~s con 3 ~ de in~erés; 

c. con el fin de garantizar i~s pagos en efectivu, México acep­

taba entregar al Comi~é In~~rnacional de Banqueros (en el 

lapso de 1923-1927) todos los derechos :e ex~ortación del 

petróleo, junto con los tngresos producto del Í.."!lpuesto del. 

10 i sobre ingresos bru~os de farrroc~~~iles. 

El pago ml.n.imo e.n e~ecti.vo a. paga.'t. e.n 19 Z 3 a. 
19Z7, .1.e. u.t.a.bl.e.w de ta. .1.<.gU..:e.iLte ma.iu?A,t; 30 -
m.c:.uotte.i de. puo~ en 19Z3, q de a.he e11 a.de.la.n.te 
=di:t aiÍ13 c.i.n.co m.<.Uatte.& de. pe.10.1. .~ que. el a.ño­
a.n.te.Jt.iaJL. Joh.n, VuUe..1. A11,z,'t. e.n MWc.o.Una c.•fin.i 
ca: de.~ ~vo.t.:u:.i.6~. (191~-1936!. Mel(,(.C.O,FCE, -
1983, p. /:)). 

Resulta claro que tal convenio, a pesar de ciertas facili­
dades~ resuitaba sumamente desventajoso para México, si se con­
sidera 1a situación económica del país despu€; de la Revolu 
ción, de ahí que, Obregón y Pani, entonces S~cretario de Rela -

ci~nes Exteriores, se mos~raban más que insatisfec~os con ei -

tratado. 
La situación se tornó crítica para De la Huerta, ya que 

las críticas de Obregón y Pani sobre el convenio ampliaron el 

distanciamiento con éstos. 

Sin embargo, en la medida en que dicho convenio estaba su­

jeto a la aprobación del Congreso, Obregón apoyó oficialmente a 

De la Huerta y, Pani manifestó que pese a 1as deficiencias del 
convenio, ~esu1taba ser una buena base para mejorar 1as rela -

ciones con Norteamérica y para fortalecer el. crédito del país. 

Así el. llamado Convenio De la Huerta-Lamcnt : 

'l-7 
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" ••• 6ue. apJWbado pDJl. el Co119Jl..U.o 1J cuú¡u.Ut.<'.ó áueJt.;?a. 
lc.ga.l. pOIL e.l de.~ del. e.j e.cu.U.\JO 6e.c.Jta.do et. 29 -
de. &ep.U:emblte. de. 19ZZ." lb.<.<km, p. 147. 

No obstante que con ~ste convenio se restablecía el servi­

cio de la deuda pública y con el.lo se estaba en mejores condi -

cienes para lograr e1 reconocimiento del estado a nivel interne 
cional, dicho reconocimiénto por parte de Estados Unidos aún no 

era un hecho, .. o sólo porque el tratado de -,. l.o Huerta-Lamont 

era entre gobierno y particu1ares y no ~n~re gobiernos, sino 

porque quedaban pendientes la reglamentación del Artículo 27°­
constitucional y el pago de daños y perjuicios. 

Para Obregón era claro que las ;:>osibilidades de maniobra y 

negociación de su gobierno dependían sustancialmente ·de la exil!_ 
tencia y conservación del Artículo 27ºconstitucional, de ahí 

su renuencia a derogarlo, pues el artícuio consti~uía el arma 

más poderosa para negociar económica y políticamente con 
ios Estados UnidosaPor eso en 1922~ apremiado por la necesidad 

de que no se embargara. nue•Jar.ient:e la vent:a de eu.•ma5 y ~"<..!nicio­

nes, que recientemente había sido levantado en enero del mismo 

año y dado el anquilosamiento a que había llegado la correspo~ 
dencia diplomática entre los dos países, además de las persis -

tentes presiones de Estados Unidos sobre su gobierno, Obregón 

aceptará designar dos agentes para que intagrer.. una com±sión e:::. 

ya función sería la de consoiidar los fundamentos para la res~ 

lución de los problemas entre ambos paises. 

" ••• lo.s e..s.tado WU:den4.e.s Jte.c.iblvw n Ltt.6.útucc.lo nu -
de. O b.tetteJt .S egW!.Úiade.& e.o ILÓUl 1.a. CD n 6i.6 CAc.l6 n de. 
to.s de.µ66.U:O.s pe.tlwt.e.JW.s de.l. ,\Ub.sue..lD Cidqu.úú.do.s 
cm.tu de-t p!l.-(mVUJ de. ma.yo de J 917 y de. -logJullt ta. 
devoluc.l6n de. .la.5 .l:.[eMJXE a.g!U:eo.la.l. e.xpJtOp.lada.4 o 
e.L pa.go de. . .ótdemtt<'.za.~one..s en e.6e.c;U.vo IJ no .. m b~ 
no.s a.glllVUO:., au.to"-<.Zándo.le.5 pllll..< a.pJtoba.Jt. l'15 "º" 
vcrnciottU <1ob1u!. 1te.cl'.amcte.lone.& ¡:vwpuel..ta.5 poJt Mú.L 
e.o e.l a.Ro a.n • .t:e,'1-1'.oJt, con a.igun<1.1 mocli6-[c.:tc.i.orte.<1 6u°K 
.ta.ttd(l)'e.s. Lo:. "'ex.i.c.ano6. ·de.oeJLCan 60.s.te.11e1t a. .toda -=­
c.o.s.t:a. et. .V..Ucu.lo 2 7 IJ .ta j UJt.Up>tude.nc.l.a. de. fu 
SupJtemCI CoM:e. en ma...t:vúa. de. h.i.d.lwc.a.'t6WLO.I, a.ce.p.tan 
do la ó.útma. de. .f.aA do.s c.onvenclone..s: plWpue.s.t:a.i. y-

48 
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dando <1egu.li.i.da.du JtUpecto a.l pago de .i.rtdem11.üa.ci6n 
po!t hu. ti~ exp.ltO p.i.a.da.<I • " Lu.lli G. , Zo4úlla., -
lil6.tolt.i.a. de lcu -'tela.c.Conu en-tite Mé:x.<.co " lo.1 ~.ta. 
dó4 Urn.d0.1 de Aíñl!:uca.. 1800-1958, Po/tlrlJ.O., 1975, -v. z, p. 361. 

Los r~sultados de la Conferencias de Bucareli, realizadas 

entre mayo y agosto de 1923, pueden resumirse de la siguiente 

ma •. era : se reconoce al Estado Hexicano como árbitro y reglame!!. 
tador de la propiedad privada, lo que no implicaba la prohibi -

ción a las compañías norteamericanas de nc~vas ~erforaciones p~ 

troleras, sino sólo la obtención del permiso correspondiente de 

acuerdo a la legislación mexicana,se a?ruc~a la jurisprudencia 
establecidc por la Suprema Cor·te sobre la explotación del petró 

leo; se continúa reconociendo la preferencia en los denuncios -

de petróleo y a los propietarios de las tierras adquiridas antes 

de 1917, aunque no las hubiesen explo.ado, pero se declara que 

tal preferencia no constituía una obligación indefinida del g~ 

bierno mexicano. Por otra parte se aceptaba indemnizar las ti~ 

rras expropiadas a los estadounidenses en bonos agrarios a 20 

años y se limitaba la extensión del pago. Por último, se esta­
blecieron- y aprobaron dos convenciones de reclamaciones. 

Asís a pesar de las concesiones aue se r,_cían a1 capital -

estadounidense, Obregón logró que el 27°constitucional no fuera 

derogado, teníendo una base legal a la cual recurrir para,presi~ 
nar a los ~stados Unidos, para quienes la conservación y ampli~ 
ción de sus bienes e intereses era la preocupación fundamental, 

dado su período de desarrollo económico y político. 
Para Obregón, los tratados de Bucareli significaron el re~ 

conocimiento de su gobiernopor _parte de Esta.dos Unidos (resta­

bleciéndose las relaciones entre ambos países el 1ºdeseptiatbre 
de ~923), ya que, sus intereses habían sido resguardados por el 

momento. D, ahÍ que frente a la rebelión de De la Huerta ccntna 

Obregón, no dudaron en apoyar al segundo, levantando, sin abo­
lirlo, el embargo de armas y municiones que pesaba sobre éste 
facilitándole aviones y el paso por su territor~o del ejército 

49 
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obregonista para combatir a los delahuertistas. 

Las con~.renciones y Reclamaciones que se prepararon durante 

los Tratados de Bucareli fueron : La Convención Especial y la 

Convención General de Reclamaciones, las cuales fueron firmadas 

el 8 y 10 de septiembre en México y Estados Unidos. 

" ••• loi. .teit.toi. de .f.JU> Conve.nclone..s ae. Re.c.tanncüme.i. 
que. ~e p.'!.e.pa-•.aADn en Buc.a:r.e.U po11. les. JtepJLUen.t".an.tu 
de lo.!> de& pJ:.U.ldeit.tu pct.!.a:wn de&puú a ~ de. -
6UJtc..lottaJU'.o.!. <JJJ..to1úz;;;Ja6; <J luego ~··-?-'ton U.evado.!> al 
c.onoc.<m<.ert.to, cü..5c.u.s.Wn y ap1t0bac..i.6n de. lo.s 6Jtgano& 
c.oni..u..tuc..lorta.le.! !lo.s ·'!.e.i pe.ct.lvol> 61!.>Uldc.!> l , C.O•t la 
c..uD.l adqu.Vi.ivwn v.lgenc..la. lega.l .ln.te.'!.IUl.ciona.l; aho-'111. 
b.len, c.on po6:te,udad .se /Uzo e.l c.anj e de JUJ.Ul,i..c.a 
C<ionu q lA. c.oJt.'!.e&pond.len.te pubUc.acüfo o 1,i..c..la.l en 
ambo4 pa.ú>e&." A<Vtárt, Sá:o?.nZ, La. poUUc.a fr..teArta -
clon<tl. de la Revowc..lén, Eb.á.Ldi.ot> '! VOcume.litoi.,.QUZco, 
FCE, 1961, p. 73. 

La convención Especial de Reclamaciones tenía la función -

de resarcir los daños y perjuicio=:. sufridos por norteamericanos 

con motivo Ge :!..::: ?.e~.rol,..i-::ión, péira "tal fin se creó una Comisión 

Mixta que conociera las demandas y decidiera sobre ellas. La 

aprobación de es~~ Convención por el senado mexicano se hizo ei 

27 de diciembre de 1923 y la ratificación pres~dencial el 17 de 

febrero de 192lt. 29 

Por lo que respecta a la Convención General de Reclamacio­

nes, tenía como finalidad solucionar las r~clamaciones que los 

mexicanos tenían con~ra Estados Unidos y la de los nort:eameric~ 

nos contra México, sometiéndose al arbii:raje internacional.Esta 

Convención fue aprobada por la Cámara de Senadores de Estados 

Unid s y ratificada por el presidente el 23 de enero y el " de 

febrero de 192lt respectivamente, En tanto que en México la Cám~ 
ra la aprobó el lºde febrero y el 16 del m.i.s:mo mes de _1924 la -

ratificó el presidente.3° 

La necesidad de ob~ener reconocimiento interno y de"JD.onop2._ 

lizar 1.os inst:rlJ.ffieni:os de coerción como par-re de las ca:rac"terí.~ 

ticas del nuevo estado, llevó al goóierno de Obregón a reali.zar 

so 
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una restructuración de1 ejérci~o, tarea nada fácil. ya que1 e1 

poder de los caudillos mili~ares era encrr.;e y cualquier enfre~ 
tamiento aDierto con ellos podría derivar en un conflicto de -

grandes proporciones . La existencia de un poder fragmentado -

en manos de diversos jefes rnili~ares constituía un peiigro l~ 

tente para el gobierno,C~ ahí la necesidad de nulificarlos. 

En realidad ~1 pro~;le.."""J.:l r.-.i. litar no era sól~ potenci ~l. sino 

que se presentó de mane::"'a abierta en di ve?:'sas ocas iones. Ya de§!_ 

de 1921 di versos jefes mili tar~s carranc:i..s t:as, -encabe=ados por 

Francisco ?-!urguía, se agruparon can el fi1. de derrocar a Obr~ 

gón. Así, Lucio Blanco, Marciano González, Miguel Alemán, Cá~ 

dido Aguilar y Francisco Murguía en,re oéros, proclamaron en 
Coahuila el. Plan de Sal ti J. lo, en el cual denunciaban el carác­

ter ilegítimo del gobierno de Obregón, de ahí que proclamaban 

la con,inuación de la revolución para restablecer el orden con2. 

tituciona1 y reconocían a Francisco Murguía como Presidente 

del país y jefe del ejército reivindicador. 

Después de algunos enfrentamientos entre los partidarios 

de Hurgu:i.a ·.j cJ.. cj é:r-ci to de Obre~ón .. l.a rebelión fue sofocada 

sin grandes dificultades dado el aislamiento polí-t:ico y mili­

tar de Murguía. 

Es"t:a no sería la única rebeli6n que el ¿obierno tendría -
q1Je enfrentar, en 1923-1924 se realizó la más importante reb~ 

li ~.n que vivió e1 país después de 192 O. Importante no sólo por 

el gran número de militares que participaron en ella, sino te!.!!!. 
bién por se encabezada por uno de los integrantes de grupo de 

Aguaprieta, Adolfo de la Huerta. Las diferencias entre De la 
Huerta y Calles-Obregón, se habían iniciado desde antes de 1924 

y existen al. menos dos hechos significa"t:ivos que denotan una 

ruptura entre aquellos. 
En primer lugar, se encuentran 1as diferencias (que hemos 

indicado anteriormente) producto de l.a gestión que De la Hue~ 

ta había realizado en Estados Unidos con el obje"t:ivo de obtener 

su veconocimient~ diplomático. 
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En .segundo lugar,estaba el hecho de que De la Huerta a tr~ 

vés de una política en favor de ciertos sectores obreros se h!,_ 

bía hecho de una fuerte base de apoyo político.Tal política 

practicada desd~ la Secr~~aría de Hacienda como institución -

estatal había favorecido a grupos no adscritos a la CROM (fund~ 
men~almente tranviarios y ferrocarril~ros) y en consecuencia 

había afectado a dicha Confederación, de ahí que, tanto la CROM, 

como Vbregón y Calles miraran con desconfia·za :a actuación de 

De 1.a Huerta, que apoyaba a 1.os obrero,- en contra de las dispo­

siciones y organizaciones gub~rnamentales. 

El entlle.lazrur-<'.en.tc de Co.!> con6Uctc6 .taboJtlll.u 
con la;, .U.va.Uda.du caudil.U.6.ta.!. 6e co,,,,,Ucá aún­
má.s ll cau.l>ll de -la. fucha PO·'L !a .!>UCe.6.l6n ~de.n -
clal. EL 6avo.u:.tc paJUt <1uc.ede1t a Ob."teg6n e.n i4l> 
e.lec.clonu de T924 e:u1 Plu.t.<vt.co ELCi:u Cal.tu m.i­
n.i.6.0W de guVttt.a. 1J .tc.1tc.e.Jt lwmbJto! del bt.iunuiJul.to -
.!>ono1ten.&e.. Según paJr.ec..la. co•i.taba con e.l apoyo del. 
m.Wmo Ob.\eg611 y con !a .!>ancl6n de .iJl. mruJO·'LÚ:. de 
lo.!> d.i.pu.ttuíD6 de W CámaJta, pVlO 6U c.andida.twr.a,pa 
·'Lll lo6 opo6.UOJ:.u del p!te.6.idente. !f paJ<a. un .i.mpo1t. = 
.t.i.U:e ¿¡.¡:~.'¡, dd r.::.';.~(.d.c C::cpe--.c.:ti.u.W.t:a., .tC!J'..la e.!. 
m.Wmo .6abo1t de .impo6-i.d611 que ~116 .otu aiíD4 
~ Suib<:a pJtec-i.püado wia .>te.be.U.fin de con.Udeltll 
bl.e env~'tg<Ufu.Jta. Ba.lvr.IJ, CaNt. Op. cU., p. 144. -

Ante la sucesión presidencial, el Partido Cooperativista- , 

se dividió, ya que un sector se pronunciaba en favor de Ca11es, 

mientras que otro tra~aba de convencer, sin lo<>;rarlo a De la 
Huerta para que aceptara públicamente s11 candidatura. 

De hecho podemos considerar que de enero a septiembre de 

192? se inició ia 'precampaña' de manera subterránea, estable­

ciéndose Calles y De la Huerta .como posibles candidatos, el -
último, ante las constantes presiones de la prensa y del Par­

tido Cooperativista, declarará en div-rsas ocasiones que no 

participaría contra Calles e incluso que las fuerzas que se -
aglu~inaban en torno suyo pensaba enea.minarlas a 1a ac~ptación 
de Calles como candidato presidencial. 
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Así, bajo la pr-~si.on de la f.-·~c.:ci.Sr. ;nay0ritaria d.al cocpe::-ati­

vista, de mili~ares y de ~lgunos o~ros Sdc~ores que se adscri­

bían a De la Huerta, Cal.les r·~nunci3::".3. 3. la Secretaría de Go -

bernaci6n y aceptar! su candi~a~u~a el 2 de septiembre con el 

apoyo de los partidos; Labori si: a, Nacional Agraris"ta, el Socia­

lista del -ureste, ademis del aj~rcito y una fracci6n coopera­

tivista. 

Los hechos que se suscitarán postBriorm~nte, establece 

rían más clara~en~e los contornos del conflicto. Jorge Prieto 

Laurens (1!der del Par~ido Cooperativista 'l pre5idente de la 

Cámara de Diputados) entró a la contienda elec,oral por la g~ 

bernatura de San Luis Potosí siendo su p~inci?al oponente Aur~ 

1io Manrique (mierr.bro importante dal ?art:ido Nacional Agrario 
y fiel partidario de Calles). En dS·:)3 to un3. V'2:: tcrmi nadas las 

elecciones, ambos candida~os proclamaron su triunfo y eatable­

cieron diferentes legislaturas. Prie~o Laurens esperando el 

apoyo oficial pidió que el gobierno int~rviniera para solucio­

nar el conflicto, sin embargo, dado que aquel apoyaba a Manri 

que, se abstuvo de participar. 

Tal situación se encontrará cruzada por un inciden~e que 

evidenciaría la franca rup~ura entre Obregón y ios coopera~i­

vistas. Prieco Laurens en su calidad de pre~idente de la Cáme_ 

ra de Diputados, ~uvo que contestar el informe presidencial de 

ot~egón el 1º de septiembre; su contestación fue un ataque 
frontal y violento al gobierno de Obregón en general y en par-. 

ticu1ar a su actitud frente a las elecciones. Este suceso vino 

a c~i~ta1izar la ruptura definitiva. 

Así las cosas, Obregón desconoció tanto a Prieto Laurens 

como a Nanrique y a cravés del Senado Federal declaró la des~ 

parición temporal de los poderes del Estado y estableció un 

gobierno provisional que debía convocar a nuevas elecciones. 

Cuando el. gob.leNto cU6 la oJt.de.n, el. 18 de &ep -
tiemb1te., de aMD jaJL poJL i.a. 6<uv1.z a mi.LUaJL a. PJt.le.to 
L<tU11.e.tt.1 !J &u g o bú.11.no de San Lu.W Po:to~.i'., i.a. cU.11.e.s,_ 
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eión. dd PtVJ.Udo CoopeJtJJUU.U..az. Jtorrrpi.6 ·'<e.laclonu 
e.en. Ca.U.u y ~w a..UtUÚJ~. decbvu!ndolo púbUc.amen­
.t:e." Ib.ideM, p. 146. 

Es claro como las diferencias entre Calles-Obregón y De -
la Huerta se fueron ampliando a tal grado, que 'aquello qtie los 

delahuertistas llamaban intentos imposicionistas de Obregón,en 
las elecciones presidenciales, como las aboliciones de las eles 

ciones estatales de San Luis Potosí~ fueron e1 parteaguas que 

definió la situación. Así se inició una. glll!I'n!l' de declaraciones 
entre De la Huerta y el gobierno. 

Las adhesiones a De la Huerta no se hicieron esperar, re­

cibiendo el apoyo de la mayoría del Partido Nacional Ferrocar;?. 
lero y en octubre, integrantes de la CGT fundaron el Partido -
Mayoritario Rojo para ayudarlo. 31 

Ante el rompimiento de la dirección coopera~ivista encab~ 
zada por Prieto Laurens con Calles y Obregón,Adolfo De la H!Je!: 

ta apoyará a su virtual aliado el Partido Cooperativista, y r~ 
nunciará el 23 de septiembre de 1923 a la Secretaría de Hacie~ 
da, formalizándose la designación. de su candidatura por parte 
de la Convención Cooperativista~ el 23 O~ novi~~b~~ de 1923. 

Ante el peligro de una emboscada, De la Huerta saldrá de 
la Ciudad de México con destino a Veracruz, donde será recibi­

do el 15 de diciembre por diversos partidarios que le notifice, 
rán de la rebelión que el general Guadalupe Sánchez había ini­
ciado contra Obregón. 

El primer doctimento expedido estableciendo la lucha abie~ 
ta contra e·, gobierno, fue el firmado por Prieto Laurens, cono 

cido como La Proclama de Xilitla~2 en ésta, Laurens desconoc; 

el poder ejecutivo federal por lo que se consideran graves vi~ 
laciones realizadas contra la soberanía de los Estados de San 

Luis Potosí, Coahui.l.a, Michoacán y Nuevo León, así como, por -
ataques contra algunos integrantes del poder legislativo fede­
ral, por favorecer la candidatura de Calles violando así el 

principió revolucionario del sufragio efectivo, invitando (en 
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su segundo y ú1timo punto) a1 pueblo, ejército y demás poderes 

de1 país a unirse a dicho movimiento, que reconoce como jefe s~ 

premo a De la Huerta y como sustituto al Genera1 Guada1upe Sá~ 

chez. 

La escasa inf1uencia po1Ítica que ejerció De 1a Huerta en 

el movimien;o, se manifestará en su conocimiento de la rebelión 
e1 día 6 de diciembre, para su sorpresa y disgusto. Acos~~o por 

esta circunstancia y por las pr~siones de sus partidarios. 

De 1a Huerta proclamó el Plan de Veracruz, el 7 de dicie~ 

bre de 1923 en 1a cual se denunciaba los f.·audes electora1es C!:!_ 

metidos por Obregón, sus pretensiones por imponer a Ca11es como 

presidente : se consideraban las vio1aciones a la soberanía de 

los Estados de San Luis Potosí y Zacatecas, de igual forma se 

denunciaban 1as actividades despóticas y corruptas del gobierno 

de Obregón, y se anunciaba 1a conformación de ~• gobierno en r~ 
be1ión.33 

E1 7 de diciembre, Guadalupe Sánchez en calidad de jefe de 

operaciones emitirá también una proc1ama denunciando 1a vio1a­

ción de 1a soberanía de los Estados de San Luis Potosí y Micho~ 

cán. así como la : 

" • • • (¡a.Ua. de. p!Wde.nc.ia. IJ ga,~ pcvc.a. :..l. UbJt.e. 
{¡unc-lonamle.it.to de.l. PodeJt Le.g~vo Fe.deJta.l [¡¡) -
ta ana1tqu.Ca. e. .üidiAc-i.pUna que. .5e. 6omen.ta e.n e.t 
e.j éllc..i..:tD ••• " JoJtge., PJÚe-to l.a.wte>1.1. C.ú1c.ue.n..t.:t año.t. 
de. pot.u:.ica. en Ml!X..:co, l.lé:x.lco, 1..p.L, 1'l48, p.213. 

Instando a 1as diversas jefaturas a seguir la rebelión en 

defensa de 1a paz y 1a democracia de1 país, Enrique Estrada por 

su parte, como Jefe de Operaciones Militares de Jalisco, Co1ima 

y Nayarit, anunció su desconocimiento a Alvaro Obregón por vi!:!_ 

iar 1a efectividad de1 sufragio y con e1lo la Constitución. 

Garcí~ Vigil, gobernador de Oaxaca y e1 General Fortunato 

Maycotte también se levantaron en armas contra el gobierno 
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em:iciendo el 13 de diciembre su Manifiesto a la Nación, cuyos 

considerandos manifiestan la violación al sufragio en las elec­
ciones de 1922 del Poder Legislativo y la invalide~ que el Co~ 

greso y la Suprema Corte de Justicia tienen por la razón ante­

rior, denunciando así mismo, la utilización política que en su 
opinión hace el gobierno de las reformas sociales, por lo q~e 

desconocen al Presidente de la República y a las diversas aut~ 
ridades del país.Destaca en és~e Manifiesto el reconocimiento 

que hacen de Sánchez, Esi:rada y Moycotce como Jefes Militares 

de las regiones oriente~ sureste. occidente y noroeste y sur y 

centt-o del país, así como, el estableci~iento al triunfo del 
movimiento, de un presidente provisional nombrado por los ant~ 

rieres Jefes Militares. Así como~ la nuld mención de De la 
Huerta. 

La~ fuerzas que logró aglutinar la rebelión delahuertista 
fueron muy amplias 'Y heterogéneas' más del soi del ·ejército lo 
apoyó y entre sus parcida:rios se encontraban además de diversos 

grupos obreros, jefes militares radicales como Francisco Mur­
guía y Salvador Alva.r•ado. 34 

Como indica Carr 

Lo qru. Wl.ÚZ. 4 ~dolo u.tll6 .in.te.lte.&U d.lve.Jt.606 ltO 
e.'l4ft coKv.lcc.ioKe.6 com9nu de. c.aJUictvr. t.oc.ú1.i. y po 
~CD ~o la. ltot.t:.U.id4d a. .la. pvr.t.pecli.va. de. que­
Ca.U.C4 OcupaJta l.a. Plf.e.6.iAenc.la.. Et..Q7 Jte.&u.l.m e.v.i.­
de.n.ce. e.K«e.f tul4.U.4.u. de. (.4t. decla..'UZ.c.i.oKU !/ pJWda 
-.6 de. l.o6 Jtebe.l.du. 1<11.uJ poco ca~ene. el. man.i.,¡.lü 
.m cie.l..aJwvtti.u que. pwuia. t.vr. =U..frü;!a.do de. =dI 
ca.l." lb.i.dem, p; 148. -

En efecto no sólo destaca en ese movimiento la ausencia 

de planteamientos radica1es, sino también la diferencia de -

reivindicaciones (respeto al sufragio, a la soberanía escatal, 
defe~a de la democracia, de la libertad, etc.), así como, 

el desconocimiento que se hace de De la Huerta, como Jefe S~ 

premo del Movimiento, evidenciándose con ello la ~ultidirec­
cionalidad del movimiento y la falta de dirección y cohesión 
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política de De la Huerta sobre la rebalión. 
El carácter amplio y heterógeneo del movimiento delahueE' 

tista imposibi!.itaron darle: coherencia ~; dirección., lo éUa1 queda 
además, claramente evidenciado en las contradic~orias declara­
ciones que ios diversos par~idarios de De la Huer~a hicieron 
con r~specto al -=:a.=-~::1:e:::- del. :::.ovi.~ien-::o an'te l:>s representan­

tes deu. gobie::-no de Estados Unidos. Así mis=, el movimiento 
armado presen'tÓ fuertes con~radicciones y cada fracción actuó 
de acuerdo a sus i~~ereses. Algu...~os, por ejemplo~ se dedicaron 

a a~acar a 1os ag~aris~as~ otros dirigieron sus fuerzas contra 
el Partido Comunista y la CGT. Ante ésta situación, De la HueE 
ta r . ..le incapaz de urificar a sus par'Cidarios en un frente 

común. Estos factores negativos aunados al poder que había l~ 

grado cen~ralizar Obr~gón~ al r~conocimiento formal que había 

logrado por su parte de los Estados Unidos (que se negaron a 
ayudar a De la Huerta y en cambio dieron toda c1ase de facili­
dades a Obr~gónl,y el apoyo que el gobierno había logrado en 
el movimiento obrero a través de la CROH (que incluso"coop~ró" 

con obreros armados), así como, una mejor es-trat~gia -militar, 
y un sistema de espionaje, condicionaron la derrota del dela­
huertismo y, en consecuencia, el triunfo y fortalec:üniento del 
gobierno de Obr~6Ón. 

El conflicto no se decidió en su "otalidad en el c..,.Po de 
batalla, sino también en la Cá.mara de Senadores, aunque tamllién 

con·.métodos violentos. Correlativamente a la rebelión, el Pa!:. 
tido Cooperativista se dio a la ~area de boicotear los deba­
tes, en los que se discutía la aprobación de los Tratados de 
Bucareli; encabezados por Francisco F~eld Jurado, los coopera­
tivistas abandonaban el Senado para impedi.?'.' la ratificación 
por falta de quórum. 

La importancia que revestía tal ra~ificación es evidente~ 

de ahí que fuera necesario eliminar la oposición, la CROM a 
través de Morones, acusó a los coop~~ativistas de la reóe1ión 

y del asesin~to ~~ Carrillo Puerto, amenazándolos con utilizar 
la acción directa, si no salían de la Ciudad de México. Meses 
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despué9- Fi~l.-i Jurado,, .:'.le asesinado y o-eros senadores caoper_2. 

tivis~as secues-crados. Por eso como indica Carr 

la. c.on.Vu:buc..(bt má.l va,Uc :.a. de. la. CROM a. la. cam 
pc:tña. ~- :íuc. :ut <U e.A.uta.to pe tu:.i.c.o. el. del. ~e.na 
dc·'L Fúi.d Jww.dc. IO.:dem, p. 152. }5 

Si con t!S1:e suceso y ot:ros act:os vi·:)l~n-cos el. gobierno g~ 

nó el combate al in~erior de las C.i.:naras, en el campo mi1itar 

las batallas de Oco~lán f de Esperanza~ :ueron decisivas para 

Obregón,,ya que~ al t"!'iu.."1far en ¿llas, .l~ abrieron el oamino p~ 

ra controlar el país, de ahí que para el 14 de febrero de 1924 

Francisco R. Ser~ano declarara la derrota de la Rebeiión. 

1924 es ?ues un año decisi"Jo no sólo para a!"ian=a.~ el mQ_ 

nooo1io je los medios « :! coerción al eliminar una parte funda­

rrental de Los miembros del e~ército~ sino también para obtener 

a ni.·1el in'ternacional el reconocimiento del ~s.tado como enti­

dad autónoma con lo que el proceso de confor~ación de es1:ado -

nacion~l iba aumenrando., las tareas políticas do.rían paso una 

vez resuel~as ~ la posibil~dad de em~~ender, no sólo una efec­

tiva recons~rucción económica sino también poli~ica~ ya que, 

con la derroi:a delahuertisi:a el camino quedó despejado para la 

elección de Calles como pr~sidente. Durante el período calli~ 

ta. se implementará una imporLantísi.ma reforma econó~~ca y, en 

sus postrimerías proyecLará la organización de una de ias in~ 

ti i:uciones políticas po srevolucionarias más importantes., el -

Par1:ido Nacional Revolucionario. 
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1. Ai respec~o resulta ilustrativo el siguiente informe emit~ 
do en l9l9 oor Trinidad W. Flores (auien era resoonsable del 
proyecto de-contraespionaJe politico implementado por el obreg~ 
nismol 

" •• • .!o.xbcma.i. que el emba.ia.do ':. Bon.ililt.I .!.ip<!.'UI que. 
.!.e le 11.11-U='Ui de la. Embaja. '.t de .\ll'.':úc.a, en !J.'~ 
lu:g.tcn poJt .i.e.":. otvr.ega•i.W ta; ia.i. 110.Ci~ que po!i: 
.i.w.. a.c.ompa.ñan.cu .i.abem:>.!o .!oOn vue l'.o.i. ~ta.do> llni 
dc.i. ven con rrwJ bueno.!. aj<J.i. la candüia.tu.u del ::­
Geneuz.i. Ob-teg6n LJ que ¡:>tome.Cen ayuda.'Li.c S<'.'4Vtc.ie 
.'tamen,te. a. ~u O.ú.u150, ü cua.l C1teC1? H!.9t.L'to. ~"'::t 
.!oVL el ;,omáJte de mai;o.i .ieU:e.ve d¡¿ la Revoi'.uc.i6><. 
Que m.<A.tVL 1JJ.i,U.on upe.-'Ul pode.t 1n11.eguu c.on é.i. 
e.l pJLobi.ema del pe-Ct6leo (1 poJt <!!>Ce ha dejado .:U'. 
.S¿i;,011. Ca.•tJtan:a c.o11 .!oU.!o ley~ LJ .i.út fJ.':.~.C.:tJtú•. 
ai;uda., e.amo .!oe ha v.W.to cU:.tamente." Alva,to. Ma 
.tu.Ce. Conbtae.sr:iWno.j e 'XJ lltlco u >u.:c.;.lón p.'te.s.l­
denc.laZ. CO-'L'U!-.!apondinc<.,1. de f JLut.t a.id W. rlOJr.{!,.,!¡ ~o 
~ pit.üne..'Ul campo.ila electo.'ta.l. de A.lva,w Obl!.e 
gSn. j;ji-j:f.LQ. Mé.t.i.co, UNAJ.., J.7J.j5,. p. "Z. -

2. De acuerdo a los datos proporcionados por Michel Gutelman, 
Carranza entreg6, la siguiente cantidad de tierras, entre 1916 
y 1920 : 116 899 hectáreas, beneficiando con ello s6lo ~ 47 324 
campesinos. Vid Ca~italismo v reforma aqraria en M~xico, México, 
ERA, l.983, p. 87. 

3. Ruth Clark MarJorie indica lo siguiente : 

" ••• paJta ha.cu que la. .i.Ltuación de í'.o.i íw.elgtJ-t4-
.ta.I Uego.11.0. o. tLtt pwU:o u.pec.laimen.te de.supe..'LD.do, 
Cal!1!.a.nza. evoc.6 ttno. v.lej o. leq de!. ~ 5 de ene.to de 
1862, ado¡:>Cad.o. pol!. Juá=z. po.Jta. .iet ap.Ucado. c.ort 
.tJt.o. w.i. -ievoi.uclona.'Lio.s (deci.o.Juíndo.<'.o-l bo.rtd.idc<'i 1: 
y l.o. h,i,;:o ex.ten.i..<:va o. lo.i. huelgu.w.to..i, deci.aJtan­
dc ta peno. de muVLte paJta. o.queli.D.i que : . • • .:11 
c.l.ten a. i.o. .i.w.pen..\.<'.6tt del Ou.tbo.j o en ULi M:tv1.l =­
C<l4 O empJte.\o.6. de..i..tüto.da.i. O. pJtc.;Ca.t .!oC.'LL'.LCÚJ4 pú 
bUc.o4, o lo. pJtopc.,u<llt; .:t t.o.!> que pJtei~Ja>t lo.:.­
Jtewúo11e.r w que 5e pJtopongo., di.,sC,J;,t,o. o aµJtUebe; 
a i.o6 que deó.iendan o 1>.06~engan; a. .ea.s que aµJtUe. 
óen o ~c!tLbo.n; .a f.o& que a.&..l.!o-tan a. dLc.Juu; "eE 
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;U:artM a 110 .ie .iep<I1Le11 de ~ .tan p.wntc e.ama 
lepan ~u obj ceo, y a. lc.i qu<!. pJtOcu.llcn iuu:.Clt!<: 
¿Sec.tiva., ?.11'..a. c·e= q!l.e se huó..:VUl decla.llado." Op. 
c&t. p • .¡l. 

4. Después de dos intentos frustrados para conformar una cen 
tral obrera, ésta logró constituirse con el nombre de Confede= 
raci6n Regional Obrera Mexicana el 22 de marzo de 1918 en la 
Ciudad de Saltillo, auspiciada por el presidente Carranza y el 
gobernador de Coahuila Gustavo Espinoza Míreles. Organismo que 
e1 Presidente intentó controlar a través de sus agentes, sin -
e~bargo, otros grupos c~~o el de Obregón quienes contaban con 
un proyecto más amplio el cual contemplaba la satisfacci6n de 
diversas demandan obreristas, logró imponerse dentro del Con­
greso a través de un sector cuya cabeza visible era e1 líder 
Luis N. Morones quien f....:c elegido Sc:cr~ta=io Cenera! ,delimitan 
do así la política a seguir por la Central. -

s. Bacia 1912 a raíz de un llamado del gobernador de Sonora 
._Tesé María Maytorena enviado a los presidentes municipales,, PA 
ra que se aprestaran a salvaguardar a ese estad~ de Las fuer­
zas orozquistas, Obregón, quien entonces era presidente munic~ 
pal de nuatabampo. reúne 300 hombres en el cuarto batall6n de 
irregulares del que e"s nombrado teniente-coron. l iniciando de 
este modo su carrera militar y obteniendo importantes victo-

ias que le valen so grado de corooel. 
Tras la traición de Victoriano Huerta a Francisco I. Made­

ro, Obregón es designado comandante militar en Hermosillo y se 
prepara a combatir a Huerta, al lado de otros coroneles como 
Salvador Alvarado. Benjamín Hill y otros hombres como rtutarco 
ElÍas calles, Manuel M. Diéguez y Francisco R. Serrano. 

Al triunfo de la Revolución Constitucionalista en 1916 
Obreg6n·se convertirá en Jefe de Operaciones de ejército cons­
tituciona1ista y se enfrentará a Francisco Vilia~ quien no se 
había querido subordinar a Carranza: de este enfrentamiento 
Obregón saldría victorioso con un gran prestigio popular que -
le valdría su nombramiento de secretario de guerra, y que le -
permitiría al1egarse un gran número de seguidores, a1gunos de 
tos cuales formarían parte del Partido Liberal Constituciona -
lista. 

6. El Partido Liberal Constitucionalista se fundó- el 25 de 
octubre de 1916, aglutinando en sus filas a las principales 
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fuerza~ que corrbatieron contra Hue~ta. Gracias a este partido 
carranza obtiene el 98. 07 X del total de votos en las eleccio 
nes presidenciales de 1917 {González obt~vo el 1.3 % y Obregó; 
el .49 % en las mismas) • ?ero al asumir la Presidencia de la 
República, Carranza propició con su polítkca co~servadora, un 
distancia~iento con el ?LC ~l ~ismo tiempo que la influencia -­
de Obregón ¿n el partido aumentaba:de tal manera que para el 
Constituyente de Querétaro el ?LC re?resAnaba ai obregonismo y 
Carranz- tendría que formar ~l Partido C~operativista Nacional 
en 1917. Hacia la sucesi6n presid~ncial en 1919. el PLC brinda 
su apoyo a Obregón. 

7. La CROM. estableció un pacto secreto con Obregón, en el 
cual la CROM se comprometía a apoyarlo no sólo con la Confed~ 
raciór sino también co~ el ?artido Laborista Mexicano (creado 
para ese fin en 1919). a carr.bio de ello Obregón debía tomar en 
cuenta la opini6n de la organización para la designación de 
ciertos cargos públicos, aprobar una ley de trabajo, apoyar a 
la CROM, y reconocerla oficialmente, como el organismo repr~ 
sentante de los obreros. con esto la CROM, se convertiría p_OJ! 
teriormente en la más fuerte organización obrer~ de la Repúblb 
ca,~así COffi~ el instrumento más efectivo para e~ control y mE 
nipulaci6n del movimiento obrero '-·' favor del gobierno obrego­
nista, y en virtud de esto en una de las organizaciones polít~ 
cas de mayor influencia en el país. -e. Debido a la ·fervesce.icia política del momento, lus sect2 • 
~~s sociales pretendíah verse represent~1os en organizaciones 
políticas. Mientras el ?LC congregaba a los militares constitu 
cionalistas. al gabinete gubernamental y los gobernadores de 
los estados, consioerándose por lo tanto el partido oficial. -
Para agosto de 1917, grupos de estudiantes, maes.ros. periodi~ 
tas, representantes de la clase media ilustrada quienes conjun­
tamente con líderes de algunos de los principales sindicatos -
fundaron el Partido Cooperativista Naéional considerándose el 
primer partido con un programa económico social donde pugnaba 
por ~unicipios libres, voto femenino representación en las e! 
maras, reforma constitucional para crear un sistema parlamenta 
rio. En su dirección se encontraba el General Jacinto Trevi~o­
y Jorge Prieto Laurens. entre otros. Este partido fue amplían-­
do su campo de acc'.ón dadr el apoyo del Gereral Obregón llegan 
do a formar parte de los cuatro partidos dominantes en la ~ám~ 
ra. 
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9. Gon~ález, esperaba obtener el apoyo de carranza, de hecho 
éste había realizado co~~~~arios en tal sentido. Sin embargo, 
Carranza no cr~yó con•.;::;.:-.=..en"t:.e a?oya::-lo, ~·a que, pri€'tendía con 
tinuar en el poder, ya fuera corr.o ?:esid~nte o sos~eniendo a 
un incondicional, que no represer.tara pe1igro para sus fines, 
Go~zá1e= ?Or sus antecede~tes mili~ares y por ~l apoyo que t~ 
nía no podía ser el indicado. 

10. Trinidad Flores, anotaba el 10 de julio de 1919 lo si_ 
guiente : 

" ••• e.f. pUin (de Ca.t: .. -ian::a l u P."t.e.& ett.taJt un co.ud<.­
do.-<c c.i. v.U • pa ·'l u o h.i.c.ú?Jten pob.C..:ca.t:. le de. Be 
~ pa.!U1 que ia. op.in.i.6<t pcµu..l.:L'l 4e. e.nCltete.nqC: 
1J d.i.v.i.da. ta r.:5-s p::~ú:. 4~ ú.mpa;t.;Ju. y dupul!!. 
plte.> en.U'UÚI <t c.C'LO '! pt'..ob<tbi'.cmen-te. a.i. f,.i.n. o 6-'r-e.cc 
Jtán c:.L púi>Uc.o ia. candidacu1t.i de Cab.'le.tr.a. qu.ie.11-
aceµ=..: lf ~:wcw-.a.;U:: pe.~ -tcdo4 .f.cll. medi.oll. .tu!.vc-t 
vvr. et: :19= pa.'r.D. i¡uz 4e r.uli~ú!UVI -la.ó e.lcc.c.<.o 
rt~ y 4e ve.a p.'LCc..i.4a.do <t con.:tútua.'l en e.1. podv:.­
el. Se.ñoJt Ca.'L•r.a.n::a." Al.va..~. Ma..tu.te..Op.c.i..t. p.46. 

11. De la Buerta. Gobernador de Sonora. deelar6 aue tal pro­
nunciamiento no significaba más que la aprobación -de la candi­
datura de Bonillas por par~e de los gobernad~res. De esta fo~ 

ma las relaciones entre el centro y e1 gobierno de Sonora se -
hacían más tensas. 

12. Además se elabor5 un programa en e1 cual. se di=,r.andaba : 
Sufragio Erec~ivo no reelección, ~utonomí.a iocal y es-atal,ad~ 
más de severas críticas a la política de Carranza. 

~1 presiden~e del Centro Direc~or Obregonista fue Fernan­
do Iglesias Calderón y entre sus ~~e~bros ine1uía. por ejemplo 
a : Plutarco E2ías Calles {Vicepresidente}, .Migue1 Alessio Ro 
bles. Roque Estrada, Francisco R. Serrano, Ma.nlio Fabio A1tam~ 
rano, etc. Vid. John W.F. Du1les, Op. cit., p. 27 

13. Angel Flores se rebeló en Sinaloa. hicieron lo mismo 
Arnu1fo R. Gómez en la Huasteca. en Zacateeas Roque Estrada, 
Or~iz Rubio en Michoacán y, en Matamoros y Monterrey Porfirio 
González. 
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.l4. Entre los que apoyaron 

Zons :iorte .ie:. :;l.'1.Ís. : 

Antonio J. Vi~l~r~~a.l • 
.Francis.::.:1 :JrOü..l-:Jo. 
Eugenio ~~~!ne=. 
Gonzalo Escobar. 
Joa.quín Allla:-o. 
Abundio üoméz. 
Al.!"redo Rueda. 
José Amarillas. 

Zona Sur : 

Albe~o ?ined:l.. 
Carlos Vidal. 

la r~b~li6n 

?ueb!.a 

?edre !-!or.a.l'!s. 
A.lbe~o =a."X>r!l. 

Oa.xaca. : 

:.uis ~- ~~les . 
.:sa.ac Iba.!"::-!l.. 

'!'abasco: 

Carlos G:~t'.?'o. 

Las adhesi~nes (leales! a Carranza fueron las siguientes 

?-'.anuel M. Diéguez. C'.i.Í.:!C.:.d=> As~!a:. 
; ·a.nc1sco :.turg\Úa. 

Torreón 

Cesáreo Castro. 

15. Los resultados para ~asignar al presidente inter'no fue -
ron los siguientes : 

Adol~o De la Huerta 
?ablo Gon::ále::. 
Fernando Iglesias C. 
Aneonio I. Vi:la.rreal. 

Votos 
224 

29 
l 
l 

16. El gabinete estaba compuesto de la siguiente manera 

Secretario a cargo de la Secre~a.ría de Gobernaci5n : 

Lic. Gilberto Valen2'uela. (hasta el 3 de agos'to). 

Lic. José Inocente Lugo. (despué"" del 3 de a.gos'to). 

Secretaría de ffacienda y Crédito Público 

General.. S'al vador Al varado. 

Secretaría de Ccmunicacioneb y Obras Públicas 

Gener9.l. ?ascual Ortíz Buhio. 
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Secretaría de Relaciones i:xteriorea : 

Miguel Covurrubias. (ha.=a el. 4 de "80stol. 
Dr. Cutberto ñida.l.go. (después del 4 de agosto). 

Secretaría de Guerra y P.arína : Gral • Pl uta.reo El.ía.s Cal.les • 

Secretaria de l:ndustria y Comercio GrsJ.. Ja.cinto B. Treviño. 

Secretaría. de Agricultura. y Desurrollo : 
Gral. Antonio I. Villa.rreal.. 

Preridente Municipal. de la Ciudad de México 
~a.el. Zuba.ré.n Capmany. 

Gobernador del. Distrito Federal. 

Celestino Gasea. (después del 8 de Ju1io). 

Je:re de la Guarnición de la Ciudad de México 

Gral.. Jesús M. Garza. 
Gra1. BenJSlllÍn Hill. (después del. 8 de J-ul.io). 

Secretario particular del p.,..esidente :.Migue.l .A1essio Robles .. 

17. El Partido Republicano se fund6 con el gobierno provisio­
nal delahuertista en 1920. lo formaban veteranos revoluciona -
rios como Raül M~dero, reoresentantes de la iniciativa oriva -
da, de la banca, industria y comercio y j6venes cat6licos como 
Capistran Garza, posteriormente dirigente cristero. 

18. El gabinete qued6 fo=ado de la siguiente manera 

Srio. de Industria. Comercio y Trabajo : Lic. Raf'ael. ~ubaríin Capmany. 

Srio. de Comunicacionea y Obra& Públ.icas: Gral..PascuaJ. Drtíz Rubio. 

Sri~. de Agri~ul.tura y Fomento : Gral.. Antonio I. Villarreal. 

Srio. de ñda.. y Crédito Púb.l.ico Adol:ro De l.a Huerta. 

Srio. de Guerra y Marina Gral.. EenJamín Hill. 

Srio. de Gobernación : Gral.. Pl.uta.rco El.ías Cal.l.es. 

Je:re del Estado Ml>vor Presidencial. Gral. Manuel. PérP.z Tr.. .riño. 

Gobernador del. Distrito Federal. : Gral. Celestino Ca.sea. 
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19. Tanto José Luis Reyna (.citando a Alfonso L6pez Aparicio} 
como Ruth Clark Marjorie, coinciden en el na.mero de miembros 
que se adjudica la CROM en los siguientes años 

Afio 

l.918 

l9l.9 

-~20 

l.921. 

l.922 

l.923 

l.924 

Fuente 

Núm. de miembros. Afio ~IGm. de miembros • 

1 000 l.925 l 500 000 

lO ººº 1921 l. 862 810 

50 ººº 1928 2 ººº ººº 
150 ººº 1929 l 800 000 

400 ººº 1930 l 500 000 

Bao ººº l.932 
l ººº ººº 

l 200 000 

Memorias de !..o!l trabaja.dores. lle7o.da.s. a ca.be por el. Comité Cen -
tral. de la CROM durante el. ejercicio del 23 de novie.inbxe de l.924 
al l.º de marzo de 1926 (para. loo: d..-tos de 1918 a 1925 l. Los da­
tos del.os ailos 1921, l.929 y l.930 .rueron obtenidos de los ...-chi 
vóa de l.a CROM. Por úJ.timo l.ao. di>tos de 1923 y l.932 !"lleron abt;;­
nidos de ln.s declaraciones. de los. _t-unciona..rios de la CROM. -

Vid. Ruth, Cl.ark Marjorie. Op. cit., p. 59. 

Sin embargo, ambos autore~ coinciden en aue las cifras -
se encuentran mucho:· muy abul.tadas tanto por razones pol.1'.tieas 
como por el hecho de que gran cantidad de i~s miembros de la 
CROM, no eran organizaciones activas y su adscripción a J.a 
Confederación era meramente nominal, no obstante este hecho,­
es indudable que l.a CROM creci6 desmesuradamente gracias al. 
a,;oyo gubernamental. 

20. Cuando Obregón asume el. poder otorqa la presidencia del. 
Congreso a Rafael Mart1nez, 11der del PLC. As1 éste lleqa a 
constituir la mayor1a en las Cámaras de Dinutados y de Senado 
res, as1 como, de la Comisión Permanente del Conareso. Sin eiñ 
bargo, al intentar el PLC imponer su :oro grama de .. gobierno al: 
ejecutivo, se crearSn enormes dificultades, hasta que Obregón 
l.e retira todo apoyo para dárselo al. Partido Cooperativista -
Nacional. 

21. La CGT (.Confederación General de Trabajadores), qu~ se 
formó en 1921 estaba compuesta por obreros anarcosindical.is -
tas y comunistas. Esta Confederación entrará en contacto con 
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los comunistas soviéticos, asistiendó inc1uso a 1a Conferencia 
Incernacional Roja de Uniones y Trabajadores (realizada en la 
Unión Soviética en 1921), sin embargo, su fuerte tendencia 
anarcosindicalista, provocará su distanciamiento del comunismo, 
así como, fuertes conf1ictos, que concluirán con e1 abandono -­
de la ffiT, del. Partido Comunista y la Federaci6n de .J6venes ·co 
munistas, en septiembre de 1921. Así, la confederación queda = 
hegemonizada por los an~r~uista~. 

En virtud de 10 anterior la CGT se convertirá en un fuer 
te op~sitor de la CROM denunciando la corrupci6n de sus 1íde= 
res, sus alianzas con el estado y su caráctdr obstaculizador -
de la acción obrera. 

22. Gutelman indica que si. bien Obreg6n aceler6 inmensamente 
el reparto agrario en comparación con el realizado por carran­
za, dicho aceleramiento fue Ínfimo considerando la cantidad de 
tierra repartida y la población beneficiada. Según sus datos -
al final del período obregonista 100 000 campesinos se habían 
beneficiado con el reparto de 1 200 000 hectáreas. 

Pero por otra parte, la situación de las grandes propied~ 
des según Tannenbaum era la siguiente : de 13 mil haciendas 
con más de 1000 hectár~~s, 8690 poseían en~re 1000 y 10 000 
hectáreas. Entre l.as ~aciendas que tenían entre 10 y 50 mil 
hectáreas monopolizaban una superficie.de 25 mi11ones de hectá 
reas aproximadamente, 1262 eran las haciendas con esta caract; 
risticas. y 168 ~aciendas mayores de SO 000 hectáreas cubrían­
cerca de 42 millones de hectáreas. Así concluye Gutelman que : 

Ve ha.be1t. c.o><wuu1do c.an ~ exp.'tDpiaclonu aL 
Jt.~ .i.nrpu.uw polt. 0bJLeg6n luúU:.vu:tn 4.úfo necua­
!Li:.ot. ~ de 1 ODaiiD.!. p<L'l.!l. pi:::.cc.i'.a::. C4:n !>6fo aque 
U.cu. hac.iettcúu.." Gu.te.tman. Op. c.ü:., p. ;, .J. -

Por otra parte es importante determinar, como la superf~ 
cie repartid:.. y la población beneficiada es mínima en comparacién 
con ta super~icie total. Además de que el porcentaje de ~~%:as 
no laborabl.es repartido es sumanente alto para este período, lo 
que a nuestro juicio, fundamenta los enunciados hechos antexi.o_F_ 
mente sobre la reforma agraria de Obregón, ta1es conciusiones 
se obtienen de los siguientes cuadrob : 
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Superricie distribuÍda y nume~o de benericiarios en las 

dis:tintas etapas de 14 ::-eforr.ia agra.ria mexicana. 

BtapBS". Sup. miles Beneficia Pro??edios Anua1es. 
de has. :: do:;; :n:ri~s. % 

1?1iles mi.les de 
de has. bene.f. 

1915-1920 382 o. 5 77 2.8 66 15 

1921-1934 10 639 1.4.1 S'iC 31.2 760 62 

1935-1940 20 137 26.7 776 27.8 3 35Ó 120 

1941-1958 17 182 22.6 458 16.4 954 25 

1959-1969 27 229 36.l 607 21.8 2 475 55 

Tota1. 75 569 lOO.u 2 788 l.00.0 

Fuente Cuadro coostruído por Reyes Osario o. paitir de l.:is dato:: :¡ue 
recen en DAAC (Dirección Cenera.l. de E3t11.dí:otica.~ Programo. y 
tastro e In!'or=s}. Re sol uc:ione s !"i rma.das a. partir de 1915. 

Esti.ma.ción de la composici6n porcentual de calidades. de tierras 

entrega.das a los eJidos por dotación o a.II:Pliación • 

Afias Riego Te:::pora1 Total !lo laborable Tota.l 

1915-1920 2.5 42.e 45,3 54.7 100.0 

1921-1924 3.1 28.4 31..5 68.5 100.0 

1925-1928 3,2 27.2 30.4 6'.}.6 100.0 

1929-1930 2.9 22.4 25.3 74.7 l.00.0 

1931.-1932 2.4 18.8 21.2 78.8 100.0 

1933-1934 4.4 25.2 29.6 70.4 100.0 

1935-1940 4.9 21.1 26.0 14.o 100.0 

1941-1946 l.6 17°9 19.5 80.5 100.0 

1947-1952 l.5 19-7 21.2 18.8 100.0 

1953-1958 l.2 24.8 26.Q 74.o 100.0 

1959-1964 o.e 18.2 19.0 31.0 100.0 

1965-1968 0.5 8.2 8.7 91.3 100.0 

upa 
Ca-
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23. La ooblaci6n, según el censo de 1930, era de 16.5 millo -
nes de h;.;,itantes. La poblaci6n econ6micamente activa era de 
5.1 millones de personas (32.2 %), de los cuales el 70 % esta­
ba ocupado en la agricultura, el 13.4 % en la industria de 
transformación, el 5.3 % en el comercio y el 11.l % en los ser 
vicios. Citado en Anatoli. Shugovski. México en la encrucijad~ 
de su historia, México, Ediciones de cultura Popular,1972,p.23 

24. Díaz había sustentado una política de protección al capi­
tal de libre c. .Jncurrencia, propiciando la r,tra '.a de capitaJ. -
extranjero, situación que hacía aparecer como innecesaria 1a 
existencia de reglamentaciones sobre iudustria y comercio. Des 
pués de 1910 se le· otorga mayor importancia a ese tipo de actI 
vidades. Por lo que Victoriano Huerta procedi6 a dividir el Mi 
nisterio de Fo~ento en dos organismos, el de Agricultura y el 
de Industria y Comercio. La función que se le asignó a este úJ. 
timo era únicamente administrativa, perdurando así hasta la 
crisis del 29. 

25. 

PorcentaJ~ p.:-om lio de gastos presupuesta.les federa1es. 

A.a os 

1910-ll r·ía.~ 

1912-12 ~.!ldcr~ 

1912-l.3 :iuerta 

1917-19 Ca.rrlUl=a 

1920 De la Huerta. 

1921-24 Obregón 

1925-28 Cll.ll.es 

Gas"t .. o:> Ejercidos 
Econ6mieo Social Administrativo 

16.o 
17.6 
17.2 

16.3 
17 .2 
17.9 
24.8 

6.o 

9.9 

8.9 

2.0 

2.3 

9.7 

10.l 

77.4 

72.5 

75.9 

81.. T 

8o.5 
72.4 

65.l 

Cue-iro I!-1., Jw::es W' •• ""i lkie. La. Revolución Méxicana · ( 1910-lg76). Casto 
.feder!ll y -:a.mbio socio.l, .México, FCE., 1.979., p. 6 . 

26. 
" U ruufl..i.i.,l-6. de la u.tlwc.tWta ,.ate. Jtama.6 de. .f.4 -
.inve.~.Wn de. capi..tat d.l.'le.da .indi.ca que lo4 mo 
nopoüat. .impV!.i~~cu, &e l!4 601<.zaban pote. ut.U.i.ztÜL 
a MéJC.ico como p!Wveedo.Jr. de. m<LtVU:.U. pJLimru. Ve. 
683 mWDnu de dóla.'Le.J d<! .inveJL&.ionu dúr.<!.c;tat> 
JJ'Uvadíu. de E~..t:adot. U ni.do t. d<! Méx<'.ca. 2 3 O mill.a 
nu de d6.tcvr.u &e .lnv.ULU.e.wn en .f.4 .i.11cúu..t-Ua ríe 
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la. min¿.U:a 1 exclu .. ttendu c..t ti;:,t..W.l.ec;. '1.06 m.U'..lon~ -
en .la. ..C:ndt:..sbt..ia. pé.t.wee..-: ... "t, ;,; 1n.Ulone.s en el C't.a.tlJ­
poJL.C.z. ~! .se.-w-<'.cio& y &alal'!ente, 6 miUonu de d6-la. -
-'l~ en U ú1d~t..Ua. di!. ~'l.Ú"!~'U, en .¿.1 pe.t:..wl~·'tlt, en 
la..s de Ot..'L~po.'Lt\!. y Je,'t\'.l.cLo&, ·'t~u.lta que ~ob1t.e 
<U.e= -'tecae11 6ü0 ou:L<'.onM de r'.6i.a.'te!>, o ~ea e.e S7% 
de .ea. &W11Cl .ce, t.::..e de úive:u-<'."ne..i d<,,'tec.ta.& de ú.ta -
,1,6 Urr.úfo~ en .\ll!tic.o." Ana.to<'..<:, Shu.lgov~k.i.up. 
cU:., p. 27. 

27. En septiembre de 1914, el Primer Jefe Don Venustiano ca 
rranza erni ti6 en veracr.uz, la primera l~~/ scb::-c =cfor:r.a banca -
ria que entre otras cosas obligaba a los b~nc~s a tener en axis 
tencia un efectivo metlilico .de cuando menos el 50 '$ de los bi= 
lletes aue tuviera cada banco en circulación. El urtículo 18 de 
la miS111á ley, facultaba al gobierropara retirar la concesi6n a 
bancos y declarar su liquidación. Nueve de los bancos no cum 
plieron con los requerimientos, por lo que en diciembre de 1916 
dichos bancos quedaron bajo un Consejo de Incau~ación que dicta 
minaría si el banco se encontraba en imposibilidad de cubrir su 
oasivo con los valores del activo en cuyo caso la Secretar!a de 
Hacienda ordenaría su liquidaci6n. 

28. Estas eran que los bancos demostraran estar legalmente 
constituídos en su Consejo de Administraci6n, escritura social, 
estatutos y disposiciones del Código de Comercio. Además que -
sus reservas fueran cuando menos de un 10 %, mayor a sus emisi~ 
nes, en caso contrario se autorizaría su liquidaci6n. 

29. Las demandas norteamericanas fueron 2 988,reclamando el 
pago de $ .; 222 291 699. 32 C:; 35 377 957), mientras que por 
México se establecieron reclamaciones demandando a los Esta-
doi; Unidos 194 554 086.00 dólares ( $ 25 939 390.1) 

30. La Comisión Especial d16 cuenta de 3151 reclamaciones deman 
dando a México el pago de 494 355 457.00 dólares y para llegar­
a un acuerdo global se designó un comité unido que dedujo un -
porcentaje de 2·. 65 % (siete millones de dólares). 

31. La directiv~ de la CGT, siguiendo con sus planteamientos 
declaró su intención de no participar en las elecciones,expul -
sando así a aquellos que formaban parte del recién fundado par­
tido. 

32. Aunque di.cha proclama aparece como firmada e~ Xilitla s.L.P. 
fue realmente hecha en Veracruz el 6 y no el 5 de noviembre co­
mo consta entre otros libros en las memorias de Prieto Laurens. 
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33. 

Manifiesto revolucionario de don Adolfo de la Huerta. 

Pocas horas después de encantarme al amparo de la hida1ga­
y de la tradicional blspi~alida.d del. pueblo veracruzano, los ver 
daderos soldad05 de la República, los que se han ~armado en laS 
cruentas luchas por el :x:>steni:::iien~o de: nuestras libres institu­
ciones bajo l.a digna y patri6tice. Jef'atura. del general de divi­
sión don Guadalupe Sánche:~ y de los je~es de la Marina del Gol 
ro, qt.: han io+-erpretado el hondo '3.nhelo del puebl.o mexicano de 
no consentir nunca en que =e le ~rrebete 3~ sober~nía.descono -
cieron el gobierno del general Alvaro c;regón por conculcador -
de todas nuestras liberto.des públicas.~ 

Jamás en los anales de nuestra historia política se ha sa­
bido exteriorizar con ~n~ exactitud y con ~ayor justiricación -
la conciencia colectiv~. y nunca se ha presentado tan odiosa y 
tan intolerable la violación de la soberanía del pueblo. Preci­
samente el hombre que hace apenas tres años rue el abanderado -
de la nación oara derender sus libertades contra una burda impo 
sición es el ~ismo que hoy comete el crimen de lesa patria, voI 
viendo contra el pueblo el poder que éste le otorgó. 

El general Obregón hn violado la soberanía ¿1 los estados 
de la República. prescindiendo, por remoto ya. del rraude elec­
toral perpetrado en el ~stado de Veracruz, con motLvo de 1as 
eiecciones de la última Legislatura, que oo sirvió más que para 
consolidar la tiranía del gobernador Tejedn. bajo el amparo i1~ 
ga1 y despótico de la Secretaría de Gobernación. 

Ha negado e1 general Obregón el apoyo de la federaci6n a1 
gobernador cons~~~,i~inn~l d~l ~ntndo de Michoacin a quLen 
aprehendió y enca.rce16. Can f'uer::.a. del. ej-é!"cito ha-vulnere.do 1a. 
soberanía de San Luis ?oto~r al segrega~. de hecho, ~ ~ 1ta enti 
dad federativa. del Pacto Federal. autorizado a miembros del -
ejército para que depongan por medio de las armas s. le::: ayunta­
mientos legítimos, que son las celdillas de nuestro organismo -
democrático, y romentando así la más peligrosa y trascendenta1 
anarquía como es la que resulta de erigir el E~ecutivo Federai 
dn principio d~l imperi.o de la ruc~=~ ~obre el derecho Ha des 
conocido al Congreso de Zacatecas que nació de la más unánime Y 
de la má~ esrorzada opinión popular, no obstante de que ese Con 
greP'1 fue reconocido y sancionado por el Senado de la Repúb.licB', 
sólo por apoyar a un gobernador despótico que secunda sin eser~ 
pulas los planes de imposición. 

Ha rechazado, en Nuevo Le6n al ungido como gobernante con 
e1 voto público, por medio de la presión sobre autoridadea de 
aque1 estado, determinando una situac~ón indecisa y expectante­
para 1a realización de sus legales propósitos; ha expulsado,por 
Último, de su estado, al gobernador constitucional de Coahui.la 
para sustituir!~ por autoridades surgidas de 1a imposi~ión ca -
l.lista, y obtener como precio de este atenta.do l.a adhes.ión a sus 
p1anes de 1os senadores coahuilenses. 
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Para matar la independencia del Poder Legislativo de l.a na 
ción,. que se ha opuesto con excepcional ~nergía q sus tenden -
cias imposicionistcs defendiendo bizarra~ente ln soberanía del 
pueb1o, ha drgani:ado con los pretorianos,. que a6n manchan el -
honor del ej&rcito, y =on la ~nyor parte de sus secretarios de 
Estado,. complots p3r:l. 3.::;•:.?sinar diputados que la. a.1.t.ivez. de l.a -
oficialidad supo condenar~ h~ e:pleado las ~menazas para subyu­
gar represertaotes ~edro5os, ha cohechado con nrebendas y dádi­
vas a di-pu'tado:;;; ~· z~:l~¿Q?"'~S :;in deco':"o, y ha.· ~ecurrido hasta -
el plagio de unos y o~ros pn~a imposibilitar el libre ~u~=ion~ 
mie.~to del Poder Legislativo,. rode~ndose de mercenarios polit~ 
cos que preparen lu. f'or::o.ción de cfi.~arn.s ser•riles para. consumar 
la. imposición de una. candidatura. que desde su origen fue rechn­
~adn por el pueblo de manern franca y os~er~ibl~. 

La Supreca Corte de Justicia de la Naci6n, que tiene la -
prerrogativa de resolver lo5 con~lictos que se susci~en entre 
la federación y los estados, ha sido postergadn, nuliricada de 
hecho por el Ejecutivo Federal, el cual, en ?e: de sus runcio -
nes, ha pretendido subyuoarla ~l contrRdecir y burlar sus fallos 
supremos que a~paran y ~econocen los gobiernos de Michoac~n y 
San Luis Potosí. 

E1 ge~eral Obregón ~o se ha limitado a violar la soberanía 
del Poder Lcgis1.a.tivo, a. desconocer el ?oder Judicial de la fe 
deración resuoiendo en su persona, anticonstitucional.mente. loS 
tres Poderes que encarnan nuestra soberanía, ha hecho mas : in­
vestido con la ~acultnd de velnr la observancia exacta de 1as -
liber~li~Cs ~~=li~~~~ conforme a nuestr~s leyes, ha empleado e1 
inmenso poder que el pueblo depositó ~n ~u~ mano=~?~ra aberro -
Jar esas l.ibert.u.des ~ convirtiéndose en líder oolítica de la im 
popular candidatura del general Plutarco Elía~ Call~s, a fin de 
asegurarse más tarde una inmediata reelección que la nación re 
chaza y que nuestra ley condena. Con esta fin~lidad y con res -= 
pecto a la más alta representación nacivnal ~o él depositada. 
ha emprendido en la forma más activa, tena~ y más apasionada la 
ca.tequización de lo~ funcionarios civi.les y la corrupción de al. 
tos jeres militares para inducir a aquél1os y a ésta~ a la i~ 
fracci6n de sus icperiosos deberes cívicos por medio de 1a de­
turpa.ción sistemática contra el candidato del pueblo. Y no es 
esto todo, su acción no se ha limitado a herir de muerte nuestro 
sistema rederal de gobierno. no se ha detenido en reconcentrar 
el poder del Congreso y de la Suprema Corte, no ha vacilado en 
arrancar al pueblo su racultad soberan3 de elegir por medio del 
sufragio a sus mandatarios, no ha encontrado dique para estab1e 
cer la más trascendental y perturbadora de las inmoralidades,1;;­
que se hace desde las cumbres del poder. Debiendo ser él el 
ponderado sostenedor del orden público hn armado a agitadores -
políticos in conciencia para que no se respete 1a propiedad ni 
la vida. ni aun la libertad de conciencia. 

Ante tan graves males que es necesario detener 7 y habiendo 
sido yo postulado por la gran mayorís de la nación candidato 
la presidencia de la República, faltaría al deber rundauentai -
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del ciudadano si no correspondiera al clamor nacional que ha·re 
suelto no soportar un gobierno que n~enta en contra de ouestroS 
principios constitucionales; en ta1 virtud~ y aceptando provi -
siona1meote como un honor la Jeratura del movimiento libertario 
que-han iniciado y secundado los soldados patriotas en represen 
taci6n del pue~lo~ expido el presente Maniriesto dando a cono = 
cer a la nación 1os primordiales postulados a que aquél quedará 
sujeto. 

l~ Respeto absoluto a la vida~ a la libertad y a la prOpie -
dad de todos los habitantes~ nacionales y extranjeros. 

2. tnmediat~ reglamentación del artícu.l.o 123 de la Constitu­
ción Federal~ procurando deslindar equitatiwamente las prerroga 
tivas de 1os obreros y 1as obligacioneP de 1os patronos. -

3. Para la resolución de1 más intenso problema nacional. ti~ 
rra y justicia para todos. constituyendo y organizando 1a pequ~ 
da propiedad agrícola para todo aquel que realmente quiera cu!_ 
tivar la tierra, fracciona~iento de lo~ iati~undios con sujeción 
estricta al espíritu del artículo 27 cons~itucional, mediando -
el gobierno activa. efica~ y e~uitativamente entre 1os latirun­
distas y los adquirientes~ dotación de ejidos para aquellos pu~ 
bles que aún no hayan salido del estado comunal y só1o hasta 
que el desenvolvimiento de esas comünidades y a petición de 
e1las quieran entrar al siscema de la propiedad individual. La 
indemnización por causa de expropiación para la dotación ejidal 
se fijará por medio de i.a formaci6n de un catastro a fin de pa 
gar conrorme al valor fisca1 de acuerdo con 1a equidad; para el 
pago en erectivo de estas indemnizaciones se contratará un e~ 
préstito de cincuenta millones de pesos que ~n un principio ya 
estaba pactado por el susc~ito con su carácter de secretario de 
Hacienda y Crédi•o Público; para reraccionar a los pequeHos pr!?_ 
pietario3 se estab1ecerán en todo el paÍG instituciones de cré­
dito agrícola que raciliten el cultivo de la tierra y ~umenten 
la producción. Los bonos de la deuda agrícola originados por -
el rraccionamiento de los latirundios y la constitucié~ de la 
pequeda propiedad serán lanzados a los mercados interior y exte 
~ior con la intervención directn del gobierno rederal. a rin de 
procurar el pago de las indemnizaciones en diL~ro en e~ectivo. 

4. Seremo~ inquebrantables respecto al sufragio, qu~ hoy por 
tercera vez pretende ser concu1cado en el transcurso de 1os diez 
ú1timoa aBos. para garantizar por siempre la soberanía del pue 
b1o -

5 Rerorma constitucional uara establecer la efectiva aboli­
ci6n de la pena de muerte, ei~eptuando la que debe sufrir e1 
traidor a la patria. en guerra con e1 extranjero. 

6. Otorgamiento del sufragio a la mujer debidamente reglamen 
tado, capacitándola para el desempeño de las runciones comuna~ 
les. 

7. Intensificación no sólo de la instrucción, sino de 1a ed~ 
caci6n en rorma práctica. 
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Con estos postula.dos y por los f'undamentos expuestos, se r!!_ 
tirica el desconaciaien~o del ?oder EJecu~ivo de la Uni6n, se 
desconoce a los gobernadores de es~ado y repr~sentantes del Co~ 
greso de la Unión que hayan secundado y secunden la 1abor impo­
si cionista y conculcadora de~ presidente de la República, se -
desconoce igualmente ~ los demás runcionarios de elección popu­
lar, directa o indirecta, qu~ en el término de 15 días no pro­
testen su a,beaión al presente movimiento~ 

Dado en la Herbica Veracru=, a los siete días del me~ 
de diciembre de 1923. 

Adol~o de la Huerta. 

34. Dentro de los partidarios militares de De la Huerta se en­
contraban entre otros los siguientes : 

Alberto Pineda, Gregario Lozano, Fern~~do Segovia, Eustorgio Vi 
dal y Rodo1fo H. Vivanco se unieron en Tabasco con los genera.~ 
les A1berto Segovia y Carlos Green. 

Enrique Estrada en Jalisco, Zacstecas, Colima, Nayarit, Michoa­
cán y Guanajuato. 

Vil.l.a.nueva Garza, quien tomó Jalapa entonces capita.1 de Vera.cruz. 

Fortunato Maycotte y Garcín Vigii en Oaxaca. 

Salvador VegB y Bernal. 

Vil1arrea1 en Puebla. 

Salvado: Alvarado. 

Manuel M. Diégue~. 

35. No obstante de que Morones negó toda participación en los 
hechos, en 1938 declaró que el asesinato fue ordenado por Arnu! 
to R. G6mez Comandante de la Guarnic16n del D.F. Incluso diver­
sas personalidades pol1ticas (entre ellos Vasconcelos) afirma -
ron pQblicamente la culpabilidad de la CROM. Este hecho no care 
ce de importancia en la medida en que no se pretende determinar 
con un afán de detective, al culpable, sin más, sino de eviden­
ciar las fuertes ligas pol1ticas entre la CROM y el gobierno de 
Obregón. As1 como,la gran utilidad que esta alianza significó -
para Obregón, no sólo para eliminar a sus opositores sino tam­
bi~n allegarse un fuerte caudal de legitimidad entre el sector­
obrero, a través de d~cha organización. 
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III, CONFORMACIÓN POL{TICA Y CULTURAL DE VASCONCELOS, 

Existen a nuestro juicio diversos factores culturales y 
políticos que confluyen para la conformación del p:::-oyecto ed~ 

cativo de 1920-1924, factores que le dan sentido y orienta -
ción, y que son indispensables para comprender la naturaleza 
del p1 .:iyecro. 

El primer elemento lo constituye El Ateneo de la Juven -
tud, posteriormente Ateneo de México, con sus anrecedentes 
más importantes; Savia Moderna y la Sociedad de Conferencias, 
con su orientación cultural y art!stica; la Universidad Pop~ 
lar con su propuesta pedagógica, junto con dos elementos más, 
la trayectoria política vasconceliana y su concepción filosó­
fica, son todos elementos que coadyuvan a explicar la orient~ 
ción del proyecto educativo, su realización que parece sinte­
tizada en la estructura de la Secretaría de Ecucación Pública, 
sus contenidos, así como la factíI:ú.l.idad de éste en virtud de 
la llegada de Vasconcelos a la Secretaría como representante 

de la cor-riente t::'Jltura1, que encarn.:i.b.i la generación d.::l ce!! 

tenario, aunque con sus diferencias y características propias 
como veremc>s en páginas posteriores., en 1as cuales iremos tr~ 

tando cada uno de dichos elementos. 

A) El Ateneo de la Juventud. 

A principios de este siglo el régimen porfirista daba v~ 
sibles muestra de desgaste político y junto con él, decaía 
también el positivismo que le sirvió como doctrina.~ 

Los ataquesque recibía el positi.·ismo no sólo provenían 
del catolicismo que lo censuraba en nombre de la fe religiosa, 
sino también de algunos liber~les y lo que resulta más sign~ 

ficat~vo es que algunos de estos ataques se originaban dentro 
del mismo positivismo, baste recordar el espíritu crítico de 
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Justo Sierra. 
Esta s1tuación se reflejaba en la Escuela Nacional Prepa­

ratoria que vivía una profunda crisis, a pesar de los esfuer -
zos de Justo Sierra y Ezequiel A. Chávez por reformar el plan 
de estudios elaborado por Gabino Barreda, introductor de las -
ideas posit~vistas en México. 

La. .t..'llUU.cl6•1 poAi...t.i.v.l..1-ta. va.lula. .:t loi. uque -
ma.s br,lUa.dol>, c.ien.U6lc.<A.ta.i. !/ vac.Co&. La. a.pa.t.(a 
cobJt.a.ba. cada. vez ma.yo1t. 6ue1t.za. en-C'Le. t.u.· ~ u 
:tud.úut.ti..lu." SU4cuta.,Q.<Lüt~U.la.. "Et A.:te,.eo áe 
ta. 'juven.cud : Ba.la.ttc.e de una. ge.ne.:utc.i6n," en CM'.: 
.t..:c.a., Reu.U:ta. de .ta. Un.i.vVUi.ida.d de Puebla., 11~ 
n:-.s.6. 

De tal manera, que ante la incapacidad de la Escuela Nacío 
nal Preparatoria de satisfacer las demandas intelectuales de 
los estudiantes, éstos bajo la protección e impulso de Justo 
Sierra y Ezequiel A. Chávez, se procuraron una formación huma -
nista fuera de las aulas. ?ara eso se sirvieron de las lecturas 
colectivas y las discusiones públicas de las obras de los filó­
!os europeos clásicos v contempor.:in@os, 2 acti \ti.::!.:tdc:: que les 

permítieron posteriormente acceder a una posición crítica con 
respecto al positivismo. 

Para 1906, algunos de los futuros fundadores del Ateneo 
hatían concluido sus estudios universitarios e iniciaban su in­
corporación al aparato cultural a la soi-.bra de Justo Sierra, a!_ 
gunos otros habían ingresado recientemente a la Escuela Nacio -
nal de Jurisprudenci.a, con el fin de continuar su formación hu­
manista; mientras que los jovenes aún continuaban sus estudios 
en la Escuela Nacional Preparatoria. 

En este mismo año, se inicia la integración del futiiro gr~ 
po ateneísta a través de la publicación de la revista· Savia ~o­
~· patrocinada por Alfonso Cravioto y dirigida por Luís ~a~ 
tillo Ledón. Por medio de ésta el grupo accede al modernismo 
excluido de las aulas hdsta ese momento y despierta su interés 
por la creación de una cultura propia. Fue una revista de arte, 
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que no obstante su corta duración, sirvió para marcar la rupt~ 

ra cultural con dos principio& comurunente aceptados : la iíter~ 
tura francesa del siglo XIX como modelo y el positivismo como 
paradigma filosófico. En torno a esta revista se agruparán no 

sólo los futuros fundadores del Ateneo de la Juventud, sino tal1:_ 
bién otros jóvenes que posteriormente se convertí.rían en agen­

tes de la renovación cultural mexicana. 3 

!:::iin embar _.o, lo i.mpoY"tante es detectar córnr- se va agrupan­

do aquel núcleo de. jóvene5 intelectual<>s que Reyes llamará la 
'generación del Cen~enariu' recihiendo la influencia tanto de 

la filosofía europea, como del modernismo, y sobre todo de los 

clásicos griegos. 
Pese a la Cesaparición de la revista Savia Moderna, el nú 

cleo más afín de sus r~dactores con~inuaron reuniéndose para 

realizar lecturas y discusiones, crist:alizando estas ac·ti vidades 

con la formación de la Soci~dad de Conferencias, que realizaría 

dos series de conferencias durante los años de 1907 y 1908. 

Es importante advertir que tanto Savia Moderna como la S2, 
ciedad de Conferencias son actividades culturales bastante aje-
nas de los problemas sociales del país y, su auditorio (como -
en e1 caso del A~eneo) lo formaban estudiantes, profesionistas 
y en general clase media. Por eso no es fortuito que lus confe­

rencias se l:'ealicen en el Casino de Santa María la Rii·"ra( 1907), 
centro social donde se reunía la clase media y en el Conservato 
río Nacional C1908). 

Este elitismo también se evidencia en los temas y proble -
más que abordan las conferencias. Las de 1907 son las siguientes 

a s<->er : Alfonso Cravioto trata sobre "La obra pic-rórica de C~ 

rriere"., António Caso sobre 11 La significación y la influencia -

de Nietzsche en e1 pensamiento moderno", Pedro Henríquez Ureña 
" Gabriel y Galin, un cllsico del sig_o XIX", Rubén Valente "La 
evolución de la crítica li.teraria", Jesús T. Acevedo dicta una 

conferencia lla~ada " Apariencias arquitectónicas 11
, y por Úl ti­

mo, Gómez Rebelo con la oÓJ:!<l. de " Edgar Allan Poe". En 1908 se 
realizan las siguientes conferencias : Antonio Caso "Max Stirner 
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y el. individualismo exclusivo", Max Henríquez Ureña "La influe!!_ 

cía de Chopin en la música moderna"; Genaro Fernández Mac Gregor 
"Gabriel D' Anuncio"; Isidro Fabela, José María de Pereda y Ru 
bén Va1enti sobre "Arte, ciencia y filosofía". 

Más allá de sus limitaciones, la Sociedad de Conferencias 

fue 

" ••• Wt e.6 6ueJtO .útnovcuioJt., en e.l & e>Ltldo de. que .út 
Ól.Odujo a. nuwo.!. au.ta-\U, l¡f)mp-i.6, can e.l cien-U:&Z'" 
e.Urna y cJLeó mé:todo6 ab.i.e..úo~ de.t &abVL, pe.11.D ,,,.O 
tíwtdame.n.te. COIWeJLVadoJt. e.1t tanto &e. µ.>w~o -te..!.c.::.-=­
~. ~e..tvaJt y d.lów1düt. va.lo.lle.& ctiú..lco&, .!.bpe.­
cia.lmen..t:e. de. oJt.den mú.Uco y moJL.:tl". Su&a.na., Q.u.út 
.....:u.a.. Ib.ú:Lem, p. zq. -

Ante los ataques e.e El País ( ¡::eriódico católico) contra l.a 
Escuel.a Nacional Preparatoria y, las críticas que Francis·co Vá?. 

quez Gómez,realiza a Lravés de un foll~~o con~r~ Barreda; 1os 

jóvenes de l.a Sociedad organizaron un acto en def~nsa del fund~ 
dor de l.a preparatoria, el cual estaría presidido por Porfirio 
Díaz y Justo Sierra. Los discursos pronunciados en dicho acto­
pusieron de manifiesto lo sutil de la crítica del. grupo para 
con e1 positivismo, no fueron., como indicaría Reyes ºla primera 

señal patentt! de una conciencia pública emanc,·pada del "t"t;gi.men"., 

sino que estuvieron dirigidas a solidarizarse con la obra libe­
ral. de Barreda, y aunque expresaron algunas críticas al 
político de los posi'tivistas C.los llamados 'cientí_ficos' 

grupo 
l fue 

di-más significativa la respues.ta de éstos que la magni.tud de 
cha crítica. 

Debido a la agitación política en que estaba sumido el. país 
y que prologaba l.a Revolución, no fue posible realizar durante 
1909 nuevas conferencias públicas, sin embargo Antonio Caso di~ 
tó siete conferencias sobre el. posi'tivismo en la Escuela Nacio­
nal. Preparatoria, de las cuales, las. tres primeras fueron poco 
novedosas y fal.tas de crítica, hecho importante s-i se toma en 
cuenta que el. tema era el positivismo de Comte, ·en cam't;ío l.as 
restantes, que versaban sobre el positivismo po:terior a aquel 

77 



CONFORMACION POLITICA Y CULTURAL DE VASCONCELOS 

se distinguen por su crítica fluída. 
Todo ~sto indica que al menos hasta estos años la crítica­

a l positivismo es todavía débil y poco definida, se trata de -­
una crítica fuerte pero sólo en relación a Mil.l., Spencer y, en­
menor medida al positivismo mexicano. 

Las sociedad de Conferencias en general permanecerá al. mar­
gen de los ¡r-"andes acontecimientos de esos años y ante el asee!!. 
so del. movimie•.to revolucionario se re.fugia,-9.n .,, las lecturas 
y conferencias privadas. 

Mientras la Revolución se abría paso, en 19og se funda ~l. 

Ateneo de la Juventud que reagrupará a algunos integrantes de -
la para entonces desaparecida Sociedad de Conferencias e ínte -
grará a nuevos elementos. 4 Es importante mencionar que aún cua!!_ 
do se afirme como lo hace Juan Hernández Luna, que 

La. C/IU.i.ca. de. lo.s ~ene.ú..tat.. no .se. end<Vte..6 
46(.o col'Lbta. e.l po4.Ui:v.Umo, 6undamen.tú &ao..s6(,<:­
c.o del. poJt (,<:.rt.. lmo • ~o que. abaJtc.6 la pltO pi.a. -
p<Vt.sottaU.da.d de. Poltµ;úo D.t.az IJ ~..s d'1.lrltfA cu;;pec.­
.to.s de. .su Jté.g.inren ~JÚa.(.." Juan., HVUtd.nde.z 
Luna.. ~e.Jte.ttcia.s de.f. A.te.ne.o de. la Juven.tud. ·M€ 
U.e.o, UN , /982. -

De ninguna maner-9: se ;:n.:.cde afi.rma.r, que el A-reneo sostuvi!!_ 

ra una posición política radical, ni mucho menos que fuera ant:f. 
porfirista, ya que, en su .fin cultural y educativo se ~xcluía -
toda actividad política. 5 

Nada más el.aro que el hecho de que en 1910, en la cúspide 
de su acción, e1 Ateneo a invitación de Jusro Sierra, participa 
rá en los a;tos conmemorativos que el porfiriato organizó para 
cele~rar el Centenario de la Independencia y evidenciar los 
avances del país, fruto de la paz porfirista. 

Los ateneístas bajo la protección y el apoyo del régimen 
porfi.rista, jamás lo atacarán, lo que se hace evidente al reví. 
sar el contenido de las conferencias dictadas para tal ocasión~ 

Dichas conferencias ponen de manifiesto el aislamiento en 
que vivían los ateneístas con respecto a la situación social 
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del país y de hispanoamérica en general, su preocupación se 

constreñia al aspecto filosófico literario de lo hispanoaméric:!_ 

no, sin llegar a incursionar en los aspecto políticos o socia 

les. 
Es en la conferencia dictada por Vasconcelos en la única -

en que enccdtrarnos una crítica al positivismo, I..a conferencia 

llamada "Don Gabino Barreda y ."'..as ideas contemporáneasº ::nicia 
con toda una serie de elogios a las'enseñanzaslde Barreda 1 que 

han tenido valor procreativo•. Sin embargo, la segunda parte 

contiene un ataque indirecto a la direcció., pos .. tivista de la­

Escuela Nacional Preparatoria, al indicar que no es en ella 

donde han logrado formarse (los ateneístasl, sino en el estudio 

de Schopenhauer, Nietzsche, Wagner y Bergson, etc. Esto s~n du­

da alguna marcaba cier~a ruptura con el positivismo, no obstante 

la incertidumbre expresada por Vasconcelos indica cuan lejos e~ 

taba de pensar en que,el momento socia~ que se desarrollaba,ma~ 

caría una ruptura mayor con el positivismo. 
Así las cosas nada más falso que aquellas posiciones que -

pretenden ver en el Ateneo un núcleo intelectual precursor de 

la lucha antiporfirista y que afirman en relación a los ateneí~ 

tas que : 

A la uez que. 4e apall..taban {,Uol>ó 6"'.c.ame11-te de,¿ 
po4Lti..l.IU.mo &e .iban &epMando pou.t.Lc.amente. de.l.­
·'t.€g.imen ~JIÚLl. de. PoJt.{rúLi.o VCa.:i: •• • PoJt. uo 
ha.y WUl congJW.encia. en.tite 4<L act:.Ltwi ané.i.po&.lt.i. 
u.w..t.t 1:1 &u act.Uu.d an.UpoJt frúi.i.4.t<t. " r b.i.tkm, 
pp. 22-23. 

En el· mismo año del Centenario, Justo Sierra crea la Uni­

versidad Nacional y la Escuela de Altos Estudios, institucio 

nes a las que se incorpora el grupo ateneísta, ampliando con -

ello los estudi.os humanistas, tan importantes para dicho gr~ 

po. 
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B) Univer.Udad Popular. 

La tranquila actividad cultural del Ateneo que incluyó la 

crí.tica pendular al positivismo y la búsqueda de nuevas. orient~ 

ciones fi1osóficas., se vió resaltada por la creación de la Uni­

versidad Po?ular en 1912. 

En efec~o~ en este año el para entonces llamado Ateneo de 

Méxicv _funda l :;niver5idad Popular Mexicar~i.., lt cual queda 

constituida jurídicamen~e el 30 de novjembre de 19j2., 7 entran­

do en funciones el 13 de dicia~bre del ~ismo añc. 

Dicha institución educa~Lva denota la escasa impor-cancia -

que hasta el momen"to habían dado los diversos gobiernos a la 

educación de los sec-cores populart!s.., Lnclus.o la misma uni.~1e:rsi­

dad quien marginaba las acccíone~ de extensión académica y es -

precisamente en este sen~ido como el grupo ~~en~Í$~a antiende -

las funciones de la Universidad Popular, es decir~ básicarr.ente 

~orno labor de eAtensión unive~sitaria. Henríque~ ureña dice al 

respecto ' 

Fw1dada. ya. la. Un.<.ve.n.:..ida.d Na.ci.onai., e.n .su 
:On.6ej ~e. p!Z..e4.eJ1..{'.a..-Wrt y d.i...ó.cu..t.c:c.'t.Cr.. p .. '!!Juec.to.6 
ex..ten..U:vo.s, U.evi!ndol.D.s. ha.4.ta. 4.tL6. úl.Umo.s IX'".meno 
JtU ••• me110.s .to. eje.=ci.611. Al fi.ót 6ue11a. det'. munác 
o 6<'.C<'.:a..t., tJ cort el 6J<anco pJwp6&..Uo de tto p<!d.Ur. 
ayuda. gub el!Jl'LU:va., d A.teneo de Mcfa.C::c.o 61.utd6 w -
1912 .la. lbtú:<!AAi.dad Populalut Mex.ic.a.na.". Pecbt.o, 
Henlt.i'.que.z U~eiül. Un.lve.Jr4ida.d ~ Educa.c.C6n,T<?.X.t:a.s 
de Humani:da.du mun. 40, Mffico, ONMI, MB~. p. 55. 

Nutrid~ culturalmente por el Ateneo de México, la Univer­

sida~ Popular Mexicana, con~inuará la presencia y la cohesión 

del grupo, con el propósiéo inicial de proporcionar educación 

a los sectores obreros, en e1la participaron·en diversas for -

mas entre otros; Caso, Ureña, Pani y Pruneda. 

La modalidad educativa como lo fueron las conferencias y 

las lecturas co;:.antadas marca la inf'luencia ateneísta, comple­

mentandolas con visitas a museos, galerías de arte, excursio -
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nes a ~itios hisc6ricos y a!"queo:~gicos, ~~·s-r:i~~les, audicio -

nes mu~icales, e~c. 

Los coni::enic::o.:; :::.:!:.:.:::::J."":°i':("::;- i:n~art:i::!o3, cuor-:an una amp1ia 

gama de conoci.::i.i·:!n't0s~ a~ris·,__¡l~·.1r.:i. .. a.ri:~ .. biolc~ía, civismo, -

o?lec~ricidad, ~~o~~a..:'.r3 .. :!ig.i~r:e., ;-·,i.stori.a. .. jurisprudencia, fi 
l.osofl.a't l~!:era~ 1..;ra .. :':".e.jici..:•d, ;.,:-::¡: . .:.·~f.3s :;¡d.us~ri~s .. ahorro,pr~ 

blemas ot·rero·s .. a :::;:-":1.:il.~ sr.J .. ·::. t:c. 

Los curso:; :.r conf<:!ri::!nci.3.S: :-....-::ror. ~!;:;"..::!.l"1:iG~!.3 en l.3. Casa de 

la Uni~ersidad, en ~lg~nns i~s~itucion~s ~duca:ivas como la 

Escuela Nacional ?r·~?a:!"ai:c.•!".::..J. y ~:!n l.;.;:; i!'l.s .:ala.;::.:..on•::s d·~l Sindi_ 

cato de F•.3'rroc:.r7·:_ :.0ro.:::;, al;ur::,:i~~ .:!e J....J..-; c::-:¡fer~-.=:¡cia.5 S'2rán 

impresas y ~i5~~~~·1ida~ ~r3=ui:-1~ent~, ~an lo ;~e ln difusí6n 

da la palabra ire~resa dur~n~~ la ~e3r10~: ~~ Vasconc2los t~ndr~ 

~cos atene!3tas. 

La misma -:or.mación do:::l At·~r:~o q~1•2 :.ncl·1!:,'1 ur.a. visión r~ 

dentorista en mat~ria ed.uc .. Tt:i\•a y una ~~ca.~'1 c::ir:;?r~nsión :3.e 

l.os problemas polí-i:ico-sociales do:?.: l...)S ·;;e:ctores -populares., les-

1.levó a conformar ana ir1¿.."t".:.~:..:.=:i'5n .:;!:t-:ucativa que no obtante su 

pretensión de dar '2.:!1...:.cación a los o!:>reros c:o:\!'iguró contenidos 

pedagógicos poco a't:ractivos y efec--civos para '3.oluc.ionar sus 

problemas., real~en~e poco podían in~er~sarles a los sectore~ 

populares conferencias sobre el ?orvenir de =. 3 novela en Méxi­

co, sobre la a.rqu.itc::"turn o sobre "los cosacos de Tolstoi", 

cu."ndo en la ciudad de Méxi_co se. sufría una gran escdsaz. de vi 

veres., ropa y combustibl.e y, los s.ec~ores populares vi~.Tían en 

una profunda miseria. Los pocos ternas q~e podían interesarles­

º auxiliarles eran aquellos que pror:iovían una transformación -

de val-ores, principios y hábi "tos, como los de hi:giene, alcoho­

lismo., sexuaiidad, educación obrera~ e~c. 

Es importante advertir que la propo~ición pedagógica de 

la Universidad Popular, paréirá del principio de que el arte 

civiliza o ~as masas, principio que podemos encontrar en una 

de las influencias del Ateneo, como lo es José Enrique Rodó,p~ 

ra quién las masas podían civilizarse a t~avés del arte. 
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La. Un.i.ve.M.úfa.d Popu.latt. .i.c abac6 a fu t.a.'l.Clt dc 
'e.teva..'L e..l rii.uel. .üLte.tec..tua.t. IJ c.u.l.tu..'La.l de la..!> 
c.lase.s hwn.a.de.s' e>t ea /í.i.p6:t.ui:.s de. que. 'ia. C.011 

d.<.ci611 de.l Pueblo .sólo mej oJta!ú'.a. can .su c.u..UwLi.= 
za.u:.611' ". /Ja..'Llj, KtJJJ Va.ugll!l11, E5.ta.da .·~u .so -
c..ia.le.s u eáucttC.::6r1 ;en /J~c.o,,\lfüc.o, SEP/80 1 u; 
p. 428. 

Esta idea de culturizaciór~ .:i t~3..V~s de.l ar~e., será propia 

también de Vas .... oncelos y aunque matizada por su .)eculiar com 

prensión del p!'."oblema, s.erá un.a de las ver-t:ientes fundamenta -

les duran~e la realización de su proyec~o en 192C. 

A1fonso Reyes ze refería a la Universidad Popular como 

" ..• e.sc.r.uui'La. vetan.te. que -lba. a. bu.sc.a.JL a..! pueblo­
e.Jt l.f.J.4 -ú:Llle.Jt.U y 11:!.rt hu.d c.eit-t:Jw~. p-1-'ta. Uc.va."'... Ll. 

qulette.s no pod.Ca>t ca.s:t.e.a:ue e.s:t.u.dlo& .supeJLÚJILC.S 
....: ten.<:a.n tiempo de c.onc.UJL'LÜL a. w e.scue.ia.5. 
aque.l.to.s conoc.ún.:en.-to& ya -lndU.pen.sable.s ~= no 
ca.!úa.n, .s.üt e.mba.."tgo, en lo!> P'W9·~= de tas p.'t.C: 
roa.'t.l!Ui." At&or>-\o, Reyu.. "Pa!>a.da .inmecü.a.CJJ", eñ 
ObM.6 com~leta.5, Vol. XII, M~co. FCE, 1'1.60, 
pp. 213-2 4. 

Sin embargo "' aquel!.os conocimien"tos ya indis~ensables·º, s~ 

encontraban suma1-.onte al<>j actos de la prob.lemá ti ca obrera del -

momento., las pocas conferencias que tocaban las cues-tiC''les o~ 

ras se circunscribían a plantearle al obrero la necesidad del 

ahorro, la ética del trabajo, o la legitimidad de la interven­

ción estatal en los conflictos laborales, con talas conoci:n.ie~ 

tos se tendía a conformar s.ec-cores obreros producti_vos que as~ 

mieran la responsabilidad del trabajo y dejaran en manos de 

ter~~ros la solución de su5 problemas laborales, la nueva nor­

matividad de la Universidad Popular, consistía pues~ en confo~ 

mar obreros dóciles identificados con las necesidades de acum~ 

lación capitalista. 

El grueso de las conferencia~ como Henríquez Ureña recon~ 

cerá posteriormente, s.erán dirigidas: a un públi.co • cu:i "'=º', fu!!_ 

damentalmente a las clases medias de la Ciudad de México, con­

tados es~os elementos es fácii adve.rtir por qué los sectores -
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obreros acudían en nú.Jr.ero muy ::--educido a las ac t:i .. ..ridades de 1a 

Universidad Popular. 8 

El Centro Insi:r1..lc~i·Jo-?."3crea tivo pa!".J. Obreras y Domésti -

cas .. cons-:-it"...l';IÓ otra ~o:::!ali::.!aC -educat:iv:?. .. la cu..3.l se circuns -

cribía a proporcionar conocí..~ientos sobre ac~ivídades domésti­

cas, pequef:_s indus-::--ias y cuestiones morales y cívicas, intr~ 

yec~ando ~uevos hibit0s alinantí=ios y valorativos a la vez 

que, proporcionando conoci~ientos que de manera incipiente 

caadyuva!:>an al mejora.miento de la economía f.3...iniliar. 

Si bien hasta 1913 la alfabetizaci6n r10 er~ considerada 

como prioritaria por la ~niversidad ?opular, és~a fue incluí­

da como una Ce las tantas labo!"es propias de la institución. 

El alcance de la Universidad Popular no era general~ ya 

que., como hemos ano""t:ado con anterioridad, era -:?vidente la 

ausencia de los obreros -:?n sus dive?"'sos. ar:t:os·. ader:i.ás de que 

su alcance se limitaba a la población adulta de la Ciudad de 

México, la acti~~d al~ruís~a de los profeso~es (ya que éstas -

no recibían honorarios}, se sustentaba en ~na moral de sacrifi_ 

cío., la cual era proporcionada por el arte según la teoría da 

Antonio Caso. 

Una característica más en la cual se denota el afán emi -

nentemente culturalista del Ateneo e$ la protcbición de tratar 

cua1quier asunto político yto religioso en las clases de la 

Unfversidad Popular.9 

Si tomamos en cuenta ~odas estos elementos es i.nsoslaya -

ble la importancia del Ateneo y de la Universidad Popular Mex~ 

cana como nutrientes de preocupaciones e in_fluencias en el p~ 

yecto vasconcelista de 1920, pues en él, encontramos la neces.f. 

dad de imprimir materiales de lectura, la preocupacíón por los 

clásicos., el arte como medio de culturizar a amplias masas de 

la población., los cursos sobre pequeñas industrias~ civismo y 

moral,etc, que con las limitaciones a las que hemos aludido 

serán rescatadas, formando parte constitutiva de las preocupa­

ciones y soluciones que abordará el proyecto políti.co pedagóg~ 
co de Vasconcelos en 192U. 
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Ateneo de la Juventud, de México y Universidad Popular 
son un puente cultural que se tiende hasta la orillas de 1920, 
no sólo por la continuidad de las cuestiones que aborda y que 
Vasconcelos encarna, si.no talllhién porque la Universidad Popu -
lar tiende una línea de unión entre los ateneí.stas, desde la 
desaparición del Ateneo hasta la llegada de Vasconcelos a la 
Universidad Nacional, reagrupando a una ¡:Tan cantidad de ate -
neístas, primero en la misma Universidad y posteriormente en -
la Secretaría de Educación Pública, Julio Torri en el Departa­
mento Editorial, Pedro Henrí.quez Ureña en el Departamento de 
Extensión Universitari~, así como, Diego Rivera y Antonio Caso 
entre otros. 

Mientras la Revolución avanzaba, la mayoría de los ate -
neístas continuaban sumidos en las discusiones i.ntelectualis -
tas, sólo dos miembros del grupo tuvieron act:i:vidades políticas 
significativas; Alfonso Cravioto, quien mantuvo relaciones con 
el Club Liberal Ponciano Arri.aga durante 1902-1904, pero que -
desertó cuando ésta organización convertida en partido políti­
co alcanzó influencia en toda la Repúblic~ y José Vasconcelos 
que participó en el proceso prerevolucionario, aunque tardía -
mente como comenta Quintani.lla. 

Alfonso Reyes indicaba : 

Lucha contra el positivi5mo y libertad intelectual eran -
las posiciones más radicales del Ateneo, considerado en bloque 
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import:antes sin duda para el avance cultural del país y para -
la formación de algunos de e11os, pero incapaces e insignifica~ 

tes para las grandes necesidades sociales y políticas de los 
sectores popula~es, su 1ucha se reducía a demandar un trato e~ 

pecia1 para 1os intelectuales en el régimen de Díaz, pero nunca 
11egó a cuestionar la situación de explotación y represión imp~ 
rante en~-1a época. 

La mayoría de e11os permanecieron alejados de la política 
durante esos años, entre e11os al.g11nos de los más destacados 
participarán políticamente ya sea con algunas de las fracciones 
revolucionarias o con el gobierno de Victoriano Huerta. 

La. ul!Jl.dad. u que., Vt 1 9 7 1 • de. (p4 mll?mfvto 4 de.l. 
Ateneo ~ .ta Juve.n..twi., no 1ootame.n.te. An.ton.io Ca4o 
4e.ll.Úl po11.~.t.1. y anti.Nt.e.uot.u.ei.DNVLi.o. w1.u~.ho4 lo 
eA'.4n y obra.!., po.11. dl.ve.Jt4<14 cau.644 .tampoco VU1ll ma. 
dllJLi4 .ta.& , le eú/l.:tD u que., polt u.tolo ti.e.nipo 4 IJ­
polt .t.:ilu 90.t.Lvo4 óue. que. eL Att.nec .i e. e.ioipu6 a -
cU\>idiJI., polt l4A .üte.w:.tab.tu Jtepe.11.c:ukonu de. .to4 
c.on.ti"""6 clíoquU pcl.VÁ.CD4 etWte .f.D4 IWÚl.t.ipi.U -
pa!t.tido4 IJ ~ lar. dlueM<24 &ac.c..icnU d::. !.tl" ..U 
1110 ptl.ILt.i.áD, e.A uo.i. .:ula4 de. 19 00 t:t 1 9 1 4. " I IU'.dem--; 
p. 16 

Vasconce1os y Martín Luis Guzmán participarán activamente 
en 1a Revolución; Reyes se unirá a la causa de su padre Berna~ 

do Reyes, Caso continuará sus actividades en la Universidad, 
etc. De estos mismos algunos como Reyes, Acevedo y Torri pens&!l 
do que 1a Re·.o1ución obstaculiza la marcha de su obra regenera­
tiva por la nación, se alejarán por completo de la actividad p~ 
lítica, hasta la llegada de Huerta a1 poder. 

Según los ateneístas su tarea era la de.proteger a 1a Rev!:!_. 
lución de 1a ignorancia y de la reacción, su prop6sito era el -
de construir un : 

" ••• ~ nacional., Wt pe.11.&a de.f,.lnldo, qu.iz4 
un p¡Wic.i.pio de. r:JWJ.ei.ón del 4e.Jt men.ta.e que. u.U 
poJt .ü\.te.gJt.cZJt4e. lt.e.l1l.i.z.ando la. up.11.u.Wn de. l1ile.4 -
'7r4 114%4 duN:ut.te. .tan.to Uempo mu.do.. " J wut He.M4n 
de.z lun4. Op. c,U. , p. J 38. -
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Con el gobierno de Madero se est:ableci6 una frágil alian­

za, entre aqué1 y el Ateneo basada en la necesidad de 1egitimi 

dad del régimen maderista, que se vió obligado a dar concesi2_ 

nes a pesar de los ataques positivisT~s a los que se enfrentó. 

Por su par~e los ateneístas demandara~ autonomía de la ensena~ 

za sup~rior, 1ib~rtad de expres:ión e .impulso a 1a actividad 

cultural. 

Duran~e esta época~ el ~ara ~ntonces Ateneo de México ( a 

partir de 1912), crece considerablemente y se encuentra en po­

sibiJ..idades de invitar a importanLes in1:e1ectual.es extranjeros 

y continuar con las tareas de la Uni·.;ersídad Popular Mexicana. 

La vocación 'lt.Cvotuc{Dn<Vt.ia' de to4 a..tenw· -
tiU> dwu5 poca. La. rr.u¡o.'t.[..i v.i.6 en ~la.dvw ~ ma.i 
meno.'!., CJ't compa:utci6n con !.a.s ho.'tda.l. .'levo.tuc . .:0 na 
/U~, pvw a.t. mihmo Uempo COITIJ.l<l.'Leúvt con e.c4 -
e.nl1m.igoA de.l ·'lég.únen la noli.t.al.g.<'.a. de iA. ~:poca. 
puada." Su.6o.na, Q.u.ü~la.. Op. e.U. p. 32. 

PI:"u.::ba ::!e esto, es qu~ Caso, P..enríquez Urieña, A1.fonso 

Rayes, Torri y muchos otros, fueron colaboradores de~ gobierne 

de Victoriano Huerta en la ~efo't"llla educativa de 191 1..i., la cual 

fue promovida por Nemesio García Naranjo t:ambi.én miembro del­

Ateneo. Alfonso Cravioto, diputado federal que rechazó el go -

bierno de Victoriano Huerta, fue encarce1ado y pos~eriormente a 

su salida se alió al carrancismo. 

Para 1914, el Ateneo de la Juvent:ud se disuelve completa­

mente. Caso aludiendo a este hecho y evocando la paz porfiris­

ta con la que tan bien compatibilizaba el At:eneo, le escribirla 

a Alfonso Reyes (en diciembre de 1914) con gran pesar que : 

Nuu.t:Jw g1tupo &e ha d.üi.ue.Ua • •• ex..tJtaiio 4oÚJt.e.­
manvut nu~ótD& cü.a.& de. cluvr.l.a.4 &de.U.es, nuu.t:Jw& 
be.UoA d.úu. de. i.a. d.i..ctadwt.a. palt~ut ' a m.U'.. -
.t.e.guati de La. pou.ti.ca..' COl!>'.l d.ice. Re.nán". Jot.é, 
Raja.s Galtc<.due.ñiu:. Op. ca., p. 144. 
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C) Trayectoria política de Vasconcelos. 

El tercer factor que confluye en el ?royecto educativo de 

1920, fue la actividad ?Olí~ica desempeñada por Vasconcelo~ du 

rante la Revolución Mexicana,siendo el futuro r-.gci:or uno de 

los pocos ateneísi:as que participaron con las facci.ones revo1.!:!, 

cionarias, y no sólo eso, sino que, además su participación P2 

l.Ítica se llevó a cabo -::an--:o al interior de las facciones de­

rrotadas, como también (y .ast:o es fundamental) dentro del se~ 

tor político que deten~ari3 el poder al ~érmino de la Revol~ 

ción Me~icana. 
Su ?aso por diversas r~giones del paía y consecuentemente 

por diversas instii:ucioncs educa~ivas moldearán 3U carácter y 

formación acaddmica, así corno, ampliaran su vi3ión sobre el -

heterogeneo territorio nacional. De Oaxaca su ciudad natal pa 

sará a Piedras Negras Coahuila formándose en la escuela nort=e~ 

mericana de Eagle Pass donde enfrentará los perjuicios y ret~ 

cencias de los norteamericanos hacia Mé:-:ico .. ?os1:eriormente en 

el Instituto Toluca recibirá una educación anticlerical que e~ 

trará en contradicción con la fuerte formación ca~ólica que h~ 

bía recibido en el hogar. 

Una vez instalada su familia en la Ciudad de Campeche, 

Vasconce1os prosigue sus estudios en el Instituto Campeche, e~ 
yo ambiente literario dejará huella en él, ya que, como dice -

ési:e "la ambición de cada alumno del Inri1:i tu"to campechano era 

llegar a ser poeta." José Vasconcelos. Ulises Crio.11o, México 

Jus, 1958, p. 13. 

Influido por todas estas experiencias, Vasconcelos ya en 

la Capital de la República ingresará a la Escuela Nacional Pr~ 

paratoria, teniendo como condiscípulos a diversos jóvenes que 

posteriormente se convertirían en personajes en el ámbito int~ 

lectual y político de nuestro país, y con los cuales seguiría 

conservando una estrecha amistad, se podría mencionar entre 

ellos a Isidro Fabela, Antonio Caso, Miguel Alessio Robles y a 

Alfonso Reyes. 
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La ausencia de una escuela de filosofía determina que Va~ 

canceles ingrese a la Carrera de Derecho, ya que a su juicio, 

era la que se encontraba más cercana a S1:1s aspiraciones de ser 

filósofo, por ello no es casual que se titule en 1905 con la 

tesis llamada Teoría Dinámica del Der~cho, la cual era emine~ 

temente una disertación filosófic~. 

Sus ideas liberales y sobre ~odo su identificación con M~ 

dero en cuanto a la necesidad de ampliar las libertades demo­

cráticas en el país, le lleva~án a integrarse al movimiento r~ 

volucionario. 

Al integrarse al ~ovi.miento revoluciona~io de Madero, fo~ 

ma parte del Comité encargado de difundir dicho movimiento a 

través de sesiones públi~as.Dicho grupo funda el Partido Con~ 

ti tucional Progresista, en el que Vasconcelos es nombrado Se­

cretario del Comité Central del Partido, y tiempo después d±reE. 
tor del órgano publicitario del mismo, un semanario denominado 

El Antirreleccionista, Teniendo corno colaborador a Félix Pal~ 

vicini en el cargo de Gerente. 

Dicha publicación tuvo corra vida, ya qua, a unas semanas 

de fundado~ el 30 de septiembre de 190~, el General Díaz prohf 

be 1as actividades dél diario y ordena el cierre de su~ oficf 

nas, dando fin al periódico y persiguiendo a sus participantes. 

Pdr lo que Vasconcclos tiene que sali: de la Ciudad de México 

dirigiéndose a San Luis Potosí, con lo que se convierte por 

primera ocasión en W1 fugitivo político. En este año participa 

con otros intelectuales en la organización del Ateneo de la J~ 

ventud. 

A pesar ¿ ~ lo anterior, sigue publicando noticias· del mf!_ 

vimiento maderis.ta en el periódico México Nuevo, el cual est~ 

ba a cargo de Sánchez Azcona. En uno de sus artículo~ ataca di 

rectamente al General Díaz, lo que originarla una pers·ecus-1-ón 

directa para Vasconcelos, por lo que tiene que salir del país~ 

dirigi~ndose a Estados Unidos; para tiempo después 7 regresar 

a MéY-ico. 
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Cuando Madero proclama el Plan de San Luis hace un 11~ 

do al levantamiento armado, fijándolo para octubre de 1910,Va~ 

conce1os recibe la consigna de és~e de unírse a Gustavo Madero 

en San Antonio; sin en~argo~ antes de retirarse del país~part!_ 

cipa en el complot de Tacubaya, en el cual no obstante haber -

~ido descubieri:o l~ sir·.;e ;:~a a~-"!11uiri...r fama de revo1ucionario. 

Dentro de las misiones diplomáticas en las que 1e corres­

pondió participar se encuen~ra en priner término 1a que 1e co~ 

fío Madero para gestionar el reconoc.i!:lieO"to del movi.m...i.ento re­

volucionario en Washington, contando como compañero para dicha 

misión con el Dr. Vázquez Gómez, el cual se retira de la comi­

sión al poco tiempo. Vasconcelos tuvo poca fortuna~ ya que~ no 

logrG ob~ener el reconocimiento para dicho moví.miento, no obs­

tante, consigue o.antener abier~o el puente internaciona1 de~ 

redo para e1 posible traslado de víveres y municiones hacia M~ 

xico .. 

Con la victoria del grupo maderista Vasconce1os regresa a 

la Ciudad de ~éx~co, rl~dic~ndose a su profesión y a partir de 

julio de 1911 a la vicepresidencia del Partido Constitucí.onal 

Progresista -compartiendo la dirección del partido con Gustavo 

Madero, Roque Estrada y Eduardo Hay- cargo para el que fue no!!!. 

brado con el fin de que sz encargara de la campaña política de 

Hadero para las elecciones de octubre del mismo año, en las 

que resultó éste Último electo Presidente de la República. 

Una vez derrocado y muerto Madero; la lucha se hace :más 

intensa destacándose la facción carranc~sta como 1a re.i.víndi:c~ 

dora de la Revolución, a la cual se une Vasconcelos. Este jun­

to con Luis Cabrera y Fernando Lglesias serán colUÍs:i:onados a 

la Conferencia de Ni~gara Falls para negociar el retiro de las 

tropas norteamericanas en Veracruz (abril de 1911')_, así como. 

gestionar a fin de obtener el reconocimiento del gobi:e:rno est~ 

dounidense al grupo carrancisLa, en contraparte a1 grupo nuer­

tista. Pero al darse cuenta la comisión del poco apoyo que re­

cibe ésta de parte de Carranza, se orígina la ruptura con él. 
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Va:c;concelos ="'..le uno de los. tan't'os ac-:orez. del paríodo que 

parti.cip6 al. lado de los. di .. 1ersos. grupo:;. que se al.t"ernaban en 

el gobierno. Ej empl.o de ello ::Ue •..;l gobierno provisional. de E:~ 

lal.io Gutiérrez n.ombr,:i<lo por la Convención de .-\guasc.a.J.ientcs -

en novie:nbre de. 1314., en <?:~ '1'l"? Vasconcelos fue nombrado Mini§_ 

tro de Tns"trucción ?úbli..::a, C:d!"'gc que '::J.bría de desempeñar por 

esc~sos meses~ lo que le imposib~li~ar!a la rea:i=ación de su 

ob-::-a educativa., ya q:.ie., siendo u.I1a ·,,·~2:; :::3.:; meG.-:.2::!0!."' -en Washing 

ton ahora del gobierno de Eulali0 Gu~i~rre=, recib~6 1.a not~­

cia de la renuncia de éste como pres'i.C(!n"'te pr•::n.risional., y de­

su rendici6n ante Carran=a. 

M-:s"t"?s después en octu~r'C! de 1 l.15, ~1 ?rB.2;.iden1:e Wilson r~ 

conoci6 oficialmente al gobierno ~e Carr3n=a. El ~il6sofo se 

m.:ini::u-..•0 alej..:ido ~J."":.' la polí::ica, jedic~ndos.e al "!st:udio de 1.a -

filosof::'.a griega en l.:i "':iudad de ~-lew Yc':"k. Sin -:_'!mbargo, aceptó 

el nor:lbramien-to que 143 ofreció ·'2ar'!"an:.:.:i corco ag~nLe confiden­

cial en Ingla~erra, la idea de es~a misión era im?edir que ese 

país brindara apoyo a Huerta, ya ::uera ;ipoyo políti.co o econó­

mico. 

Vasconcelos regr~:aa. a. ~é:-:::~'::0 -después de reco~er Francia, 

España y Est.3.dOS 1Jnidos- para c""lSWDi.r el cargo .:!e Di.rector de -

la Escuela Nacional Preparatoria ,en donde una · .. 1 ez más se mani­

fies'ta ).a ad'" . .'ersidad de las- condiciones políticu.s, para la 

realización de una ex1:ensa obra edUca~iva~ condiciones que a~ 

das a la cr:í.tica. vas.conce:list:a al carranci.smo determinan a 

unas cuantas semanas la sal~da de Vasconcelos del gobierno de 

Carranza, el cual dic~ó orden de arresto contra el filósofo, -

propiciando con ello, nuevamen~e la fuga h3cia los Estados Unf 

dos y la ruptura de.fini.ti.Ya con Carranza. Vasconce.los no volv~ 

rá al país sino hasta después del levantamí.anto de Agua Prieta, 

para participar en el gobierno de Obregón, ya que, el grupo -

sonorense, en un intento de fort:alece.r y legitimar su movimi~ 

to, establecerá relacioneR políticas con los- diversos sectores­

anti.carrancistas y en'tre ellos con Vas~oncelos- que, como i'nt~ 

lectual con prestigio de 1'."evolucionario, podría coadyuvar a 
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las magnas ~areas de r~consi:rui..r un país destrozado por la 

guerra civil.. 

P.. pesar d<'! lo caótico de la década 1910-1920 y de los­

irro..J.ptivos cambios de gobie.rno, pa!"'a Vasconcelos !"epresentó 

una etapa de ~reparación inten~a en la medida· en q~e 1e per:nf 

tió conocer las necesidad~s del país y prepararse política y -

llevar a cabo su proyecto educativo y sobre todo madurarlo in­

tegrando posibles soluciones a las necesidades de educación p~ 

b1ica, como lo fue la con=ormación de una secretaria que narro~ 

ra 1a enseñan=a a nivel nacional. 

D) La concepción filosófica del conocimiento y el mestizaje. 

El cuarto y Último elemen·to importan·te para comprender 

el santido del proyecto vasconcelis~a, es su concepci6n filos~ 

fica sobre e: conocimiento y sobr~ la raza mestiza. 

Dicha ~on~~r~inn ~~ pertin~nte .. en la medida en que se­

encuentra Íntimamente vinculada con la concepción pedagógica 

implementada e~ 1920, sirviéndole de sustento teórico, es de -

cir .. de eje organizador del proyecto educativo. 

Para nuestro autor el conocimiento tiene esencialmen~euna 

función redentorista, ya que,según él, el conocer es la facul­

tad de encontrar los caminos de la trascendencia, las cosas, -

objetos y seres, diferentes en~re sí, al conocerlos el hombre, 

son elevados a un plano más amplio en el cual se enriquecen. 

El hombre es capaz de conocer gracias a que exis~e un 

sustrato común entre las cosas, que homologa la conciencia con 

los objetos y, el hombre aprehende gracias no a la inteligen -

cia sino a la emoción, ya que, la primera es incapaz de visl!l1_!l 

brar la identidad energ6tica entre el sujeto y el obje~a,capta 

las cosas a partir de la sepa~ación y no de la unidad. 

Por el contrarío la emoción no encuentra esas límitacio -
nes., definiendo la emoción como una cualidad ·-que poseen la~-
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cosas y que se íden~i=ica con s~ ssenci~,develándonos por ello, 

las cualidades é~icas y es1:~ticas dE' los. .::>bj 8·::Js y, nos las r~ 

vela en ~ante significai:ivos para el es?i~itu. 

La razón -=-s con"::!"'.1!"'.:::a 'J. lu. enocíén en ta!1.~o que realiza -

cortes en la realida¿. la ?araliza,t~arl11ci~nd 0Jla a un lenguaje 

convencíonal, ~ue r~empla=a ~1 caric~~r ~nvolv~n~e y mutable -

de la realidad con :~agm·2nt"~s in~2'.rtes ~ ;ior t:l coni:rario la erre_ 
ci6n pene~ra la e~~ncia ¿e las cosas pra?orcion¡ndonos su ri-

queza y unidad. 

La emoción reÚ...'le y ~ini:~ti::a he·c.:~r-:Jg~neos para dirigirlos­

ª un plano superior Conde sub3is te l.~i heterogeneidad r~novada, 

la raz6n es incapaz de esto, dUr1que ~s 5til para conocer a tr~ 

vés de la a!Js"t:racción los datos ~arma les cuan ti ta ti vos de los 

objetos. Pero conocer, dice Vasconcelos, no es abstraer ni g~ 

neralizar, sino reconocer cada objeto ~n su individualidad ca~ 

creta. Conocer es sin~eti=ar heterog~neos y 

.~.<.ertdo ea. 1>b1.t:e..1.W w1 Jte..lu.i'..ta.do de la emac.i.ón 
IJ '"' de la 'Utz<fo u ev.idente que. cor.cc:ema~ má..1 
poJt. l.a. emoc.i.ótt que po11. Ca. Jt.<tZón." Ja~é V~c:ottc:e. 
loó. T:1.a.tado de. me.ta¡Í.Wú~a. M~x.ic.o, MWc.o Jove>l; 
1929, p. 516. 

Esto no implica de ninguna mane::--a que la razón deba ser -

rechazada, sino que, se circunscribe a ciertos límites en los 

cua1es es pertinente su aplicación. Aún más, en tanto que con~ 

cer es apropiarse de las expresiones de la sustancia, esto no 

es posible alejándose de la razón pues corno indica Vasconcelos, 

la emoción es sospechosa si contradice a la razón ya que, ésta 

se encuentra detrás para funda.mentarla. Así a la lógica antes 

de superarl.a s-e le respe:ta. La posibilidad de superarla se e!!_ 

cuentra en otros sistemas de organ.i. zación y de unificación, en 

síntesis, en otros a priori. 

A priori que en Vasconcelos toman un sentido diferente al 

que tenía sobre ellos Kant. del cual rescata su división gen~ 

ral en triadas de juicio lógico, j ui cío ético y juicio es-té ti 
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co, que más que de a prio~i .:;e trata de una 'en true tura funcio­

nal de la conciencia' come él los designa, es decir, no se tr~ 

ta de un esquema rígido sino de una estructura orgánica viva 

y de ~al forma opera sobre la realidad sensible. 

Vasconcelo3 di~erenciará tres tipos de a priori formal 
ético Y' esLé't i.co .. A. trav.;s de estos a priori podemos conocer -

la realidad., ya que., las tres áreas de conocimiento son : 1a 

formal., la étic=. 'l la •:?!:r't"ética. 

Por medio del a priori ·!"'acional, conocernos las: caracterí~ 

~icas físicas de cualquier objeto mediante la observación y la 

f?xperir.i.entación., sin e'"'ll:largo., al parali::ar la realidad la de­

forma y la empobrece. 

A es~e conocimien~o aún irnperf~cto, le sigue ei a priori 

ético, que es el que u-rilizamos cuan.:io juzgamos los hechos en 

virtud de su concordancia con los fines hu.manos. Así ei conocf. 

miento ético tiende a la articulación de las cosas con los fi 
nes del sujeto, no obstan-te, el fin supremo es la identi.fica -

ción con un ~er supremo. de ahí, que el conocimiento ético nos 

muestre el camino para in~luir sobre lo existente, y a la vez 

ser influenciados por él para llegar al fin supremo. 

Por su parte e1 a priori estético constituye la tercera y 

superior forma de organizar la realidad, ya que, coloca a los 

objetos sin deforma!:"los, ni abstraerlos, en un todo que los ·::.·· 

trasciende. Este a priori nos descubre la peculiaridad de las 

cosas, proporcionándonos un conoci.D!ien~o directo o inmediato, 

superior al intelectual que sólo crea formas. 

Así el a priori estético logra unificar heterogéneos~en un con 

junto más rico. tarea imposible para el a ;riori formal y ético, 

ASÍ, desde la perspectiva v~sconceliana el método artís~ico es 

una forma de conocimiento, en tanto se vale fundamentalmente -

Je la emoción. 

Visto de esta manera el p~oblema, cada a priori realiza 

unificaciones dentro del ámbi~o en que se aplica, unificacio-
nes impe~fectas en el caso del a priori racional, superiores a 

las de i? s-re son las que ?reduce el a priori ético y totales las 
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que real~za el estético. Según Ve~a 

La. 4-Cnte.s.ú. qu.e ca.da wto de ellot. Ueua. a =­
bo la u de u.n n.ü.ie.t de la ex.W;.t.eitcút. En f>C>~­
do p!Wp.i.D, el a. p'LÜJJÜ. mvi.t:a.í. ape..'ta a."t,teglot. en -
la. l!lteJtg.ia. 5W.ica; tl a p!Li.c:Li. é.t..:cc .s 11. mu.e.ue. e.s 
peeúlhnent.e en úi d.Unen.s..ufo b.ü>.ióg.ica de la ene-!: 
g.[a, o con4:..:deJta a to.s o ilj e,t.ot. e.n ówtC.:611 de -
aquello qu.e le u de(,.útila:U..o a Uür : !.a. &<'na.U 
dad. U a pir..i:oJU. u.t:Ui.ca actúa e11 el Jte.üto deZ 
et.pi:Li.CU, a .&e dür...i.ge a to.& C.:clo.s .ütóe..•.ic-'t.~ pa. 
.'t.Q. conve..'r.A;.¿,'LliJ.&· a.l Jti,brn del ,u:ma." ~aitaa.u:..t:a., -
VVUt IJ Cu..&µüteJta.. U ffiLSamie1ct.o .¡Llo.&6~i:co · de 
Va..s canee.lo~,, M~c.o,, empc . .o::!'fnc.a.6,, Cal,, L!itc. 
noamV<-<.cana., n.1m JZ, 19.SO,pp • .121-IZZ. 

Así~la sustancia desplegada en sus ~res dimensiones : =ísi 
ca~ biológica y espiritual puede ser apr~hendida a partir de 

los tres a priori> conduciendo el primero a la ci~ncia, el se­

gundo a la ética y el tercero a la ¿st~tica. 

Se trata pues de diversas perspec~ivas~ que no obstante su 

'tradua.1 p.e~fección, no lo~rnn 1JTl.4 'lni fi~~r::-ió!"!. :,• -::cr=.~:!"t;:!":.:;i.ó:"! ple­

na de la realidad, ésta sólo nuede lograrse a pa~tir de la con­

fluencia de los tres a priori. 

Esto expl..;ca el. porqu~ Vasconcelos dividirá las tareas ed~ 

ca ti vas de la Secretaría de Educación PÚblic,3. an t:.:--es ámbitos : 

el de los conocimientos cientÍ_ficos: ari 1:mética y o;;:eometría ~ et:c. 

E1 ámbito de 1o ético : civismo y biología. Y el. e•3 tético a Pª!:.. 

tir del impulso al arte en sus diversas manifestaciones. 

La importancia que da a las cuestiones emotivas co1:1.o el 

canto, la música, la g.imnasia. (como algo artístico), tiene que­

ser comprendid. a la luz de la importancia que otorga Vascon<::~ 

los a la emoción. Su misticismo en la labor Bducativa, ~ambié:-. 

tiene un fuerte arraigo en su concepción de.l conoci.mien"to come. 

redención, así el maestro encarna las tareas de redención~ QUE­

no obstante sus potencialidades y virtudes había vi ·vi do al mar­

gen de los beneficios de la cultura. 

Vas-cancelas reconoce .... rirtudes y cualidades en la poblaci5ri 

mexi~ana y, que son ?ropias de la raza mestiza en general, v ~n 
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virtud de dichas cualidades, dicha raza ~s~á predestinada a re~ 

lizar la magna labor de sínt~sis ~acial que encarna la quinta -

raza llamada por él : la "R.J.za Cósmica". 

A juicio de Vasconcelos, las cuatro ra~as ex~stentes, vi~ 

ron en algún momento de la. :-i.is-:cria su etapa de dominio, nues-

tra época está caracteri .::id::! ~ar e 1 ·::!oM.i~io del bl.:inco, sin e!!!_ 

bargo, la civili=aci6n canquiz~ada ?Or ªl 

" ••• ha. PLL~.W ~ ba..i~ ma.te,U:a(~ lf mo1ta.l~ pa­
·'La i.a. wt.i6tt de. .todo~ lo~ ftomb.'t.~ ·~n una qu.út.ta. -
.ta::a WU:ve.'Wal, ¿.w..tu de l~ a.nte,U:olt<!-l ti .~<Lpe-'ta 
ci.6n de. todo e.C. p~ado." Jo,1,é V:wco11ce1.o.1. -::­
La Raza CÓ&mi.c.a., .1.(.Wiótt de la. Rít.::a Ibe1t0rune..U:c.a.­
"ª· Mé:uco, A0focia.C..:6n /./aci.ona.l de Lib.\e,\o.I A.C. 
19S3, p. i~. 

La primera base la constituye la 3.sim_:1ación que la raza 

mestiza ha hecho d~ las o~r~s ~a=as~ asi cono, la predisposi 

ción que muestra para continuar con esa ~area. Aaemás de 1as -

condicion6s climáticas y geográficas, qu¿ aunadas a la gran 

can~idad de recursos naturales que exiJten en la región,confoR 

man un ámbi~o favorable para el florecimiento de esa raza. E1 

tercer factor que coadyuvará a la creación de esa quinta raza~ 

y que caracterizará el período, será el amo.r y la belleza como 

criterio guía para la fusión de las razas y no 1a fuerza y la 

razón como sucede en los e5tados guerreros e intelectual, re~ 

pectivamente, así guiadas por la belleza y el amor, la hwnan~ 

dad pasará al estado espirítual o estético último período, que 

a juicio de Vasconcelos está próximo. 

Esta raza iberoamericana producirá una nueva cultura ap~ 

vechando, las mejores aprotaciones de cada una de las cuatro -

razas (india, amarilla, negra y blancal, la raza mestiza, l.o~ 

rá ese estado de belleza y amor de la raza cósmica. 

Sin embargo, en la medida en que el patriotis~o. es una -

forma de defensa a los intereses morales y materiales es nec~ 

sario sostenerlo, pero guiándolo para que persiga la vasta y 

trascendental La.rea de fusión de las razas. 
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Esta f=!s otra razón ;;o!"' 1.a cual. Vasconce1.os c~nsi.':!.:!~a.. _ 

dispensable la ~ducación, com:> medio para lograr la :--a_:a :::.;.t::;_ 

sis., de .,hí también que contemple en 1...m plano do:? ig-.:.=.:..:.=.s. J. -

l.as di•1ersas razas existentes .:!n al ?.:i.!s, ir.dÍ?;enas, rn.e.:;--:i.zos 

y blancos son iguales y por tanto i3 educación que reciban 

deberá s~r i~Jal y no ~s?ecial ?ara cada r~za, el nacionalis­

mo que carac'te!:"i ::ará el p!"0yeci:o ·\.:asconceli.s <:a., d~ a.::~erdo s-;:n 

su teoría ·je l.a raza có;:::micrr tenc!r!:a la 1:a!"'e:.3. ::!e profundizar 

es"te sentimiento de a.mor y dt'! ~c!l:!..·3Z.:l, -· impul::;o!"es y carac-:e­

rÍs'ticas Ce la fu tu.r:i raza iberoa!'!'l.';!!"i cana. 

De esta manera l3. ori·.::!nt:.J.ción C'...!lt:ural :·l educativa del 

proyec""to de ·1asconcelos se ~1ió enriquecido :'..1.n::o ?O""!" la tradf. 

ción del Ater~..:!O,, d·..:::. la Univer .. siJ.a....:! Psipu.lar. Tomó nueva forma 

y orien~aci5n 3 par~ir de la concepci6n que 3obre el conoci­

miento tenía Vasconcelos,, 0n la cual plantea al conocL;iiento 

corno redención, .jad.:l la inflUi!ncia mÍs."':i8.o-religiosa que po­

see,, así como, por la misión que él le adiudicará a la raza 

mt::st:i::.i. ?-::-r- i"ilt.imo .. la post-~evolución vol.~Jcrá factible la 

rP.alización de un proyecto .::.duc;i ~i va .:t nivel naciou::s.l.,. :·: 2.a 

trayectoria política de Vasconcelos, sus r~l3=i~nes con el 

grupo de Agua Prieta harán t:ot;.J.DJ.e 3U designación como rec"tor 

de la Universidad en un principio .. de ahí corr.c ¿rc.mo-z:or de la 

neccsid~d dP. federalizar la educación y posterior~en~e,,~sta 

mezcla de elementos le abrirán el camino ?ara su d83ignación 
como Sec~e~~r10 de Educación Pública. Así,, se cierra el ciclo 

q'..le posibilita y hace factible el proyecto ~ducativo vasconc~ 

liano duran~e el período de Obregón. 
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l. Los positivistas mexicanos, siguiendo y readecuando a Comte 
(princi9almente Barreda) explican a nuestra sociedad bajo los -
tres estadios del pensador francés : el estadio teol6aico - don 
de la politica se encontraba en manos del clero y la milicia- ~ 
el metafísico -donde gru0 os sociales liberales se enfrentaban a 
los conservadores oara establecer un nuevo orden social, oolí -
tico y econ5mico-.- y e1 estadio ?OSitivo -en el cual deb~ria -
imperar el orden y el orogreso-. Oe ahi se desorende su lema : 
~ibertad, Orden y Progreso, fundamentos ideol6gicos del oorfi -
rismo. La libertad como medio, el orden como base y el progreso 
como lln fin. 

~a libertad era entendida como sometimiento a las leves 
natu~~~es ~or parte de los individuos, ast el mismo Barreda 11~ 
ga a declarar que : 

lejc~ c!e !>PA útc.ompa.Uble con el e>·~den, út ¿¿ 
be..'Lta.d con.b.w.te = que tudc•b l.::!> ¿enám~nob t.1.n-=­
.w CltgáJt.lca!. CJ)mo UW}lg.ftuc.l\!. be bDmetatt CO>! t.íJ 
da. ~u plen.<'.,tu.d a LJu. leyv, que l'.v dc..te.'t.mútan." -
Lwpoi.do, Ze.<t. El. rx¡.&<-üv.:.;mo 1¡ W. c.fac.wu.tai:cüt 
me.x.lc.a.fü1., Mé.x.ico, eCtU:lta . .1 mll.X..Lcruta.6, uú'.m :s 1 • -
SEP/FCE, 7985, p. 2H. 

La libertad entonces s5lc era pasible en la medida que la 
acci6n de las h ccrbres estuviera regida oor los • :r.ejores' sentí -
mientes morales. 

El orden debería estar al servicio del desarrollo material 
de la sociedad, ouedando bien delimitado el paoel del estado, -
el cual podría reglamentar el orden pal1tico oero no el orden -
econ6mico (incumbencia exclusiva de los individuas). El estado 
no podría presicnar a un gran propietaria para reoartir sus bie 
nes, pues sería una alteraci6n uel orden material de la sacie = 
dad. 

La Jt.<'.queza. e.5 un úu.tJwmento de p!Wg.1te.&o &o­
c.la.l <J ú.te. .!>e haya. en mrota¿, de qu.lette..!. cauocen 
i.a.b i.eyru. de.e. dl!AaJtJWi..lo; lía.y que de j aJt.la. donde 
u.tá •. . " rh;:dem. p. 25Z. 

2. Entre los principales autores que leían estaban : Plat6n,­
Schopenhauer, Kant, Bergson, Poincaré, William James, Wundt, -
Nietzsche, Schiller, Lessing, Winckelman, Taine, Ruskin, Osear 
Wilde, Croce, Hegel. 
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3. OU.1.enes participaron de una u otra manera dentro de S"via­
Moderna fueron, a saber : 

Gonzálo Argüelles Bringas. 
Nemesio García Naranjo. 
Roberto Argüelies Sringa3. 
Junn de Dios Arei1nno. 
Antonio H .. Alta~irano. 

Ric~rdo G6%e~ Robelo. 
Manuei ~e la ?arra. 
Benjamín Padilla. 
Manuel M. Ser-mejo. 
Alberto Herrera.. 
Fernando Elizslde. 
Marce1ioo Dávalos. 
José F. Elizondo. 
Juan Pal.acios .. 
José Pom.a.r. 

.José !-!~ Sier"!"a .. 
Jesús A.ce~J·edo. 

Rodolt"o Ne-rvo. 
Rs.f'n.e.l :a.brera. 
Ar.gel Z.árraga.. 
Se·.rero A~ad.or. 
!~ll.n '...10 l. e 'J.roio. 
Jo3é S. Ga~boa.. 
Jul.io Uraog!l.. 
Benj a.:nín Cori a. .. 
Sixto Osuna. 
Eduardo Colín. 
Rafael Lóue:z. 
An~onio c'B.so. 

4. Los socios desde 1909, hasta fines de 1910 fueron los si -
guientes de acuerdo a los datos de Jos~ Rojas : 
Boberto Argüel1es Bringas. 
tgnacio Bravo Betancurt. 
Nemesio García Naranjo. 
?edro Henríque: Ureda. 
Ricardo OSma: ~cbe1.o. 
Carios Gonzále: ?ena. 
Francisco J. César. 
Miguel A. Velázquez. 
Manue~ de la Parra. 
Fernando Conzélez. 
Jesús T. Acevedo. 
José María ~ozano. 
José Vasc0nce1os. 
Eduardo Pallares. 

Ma.r~ano de Silva.. 
Evaristo Araiza. 
Abel C. Sala:ar. 
Car-los BaraJ as. 
.rosé Ese o fet.. 
Lula C:i.=1=il1.o. 
Antonio Ca.so. 
Isidro Fs.bela. 
Alf'onso Beyes. 
Ra!'a.el L6'0eZ. 
Al ronso T~j a. 
Julio Torri. 
Juan Pa.l.acios. 

S. Los <lnicos estatutos que existen sobre el Ateneo, datan de..-
1912, cuando ya se llamaba Ateneo de M~xico, encontrados entrP. 
los documentos de Alfonso Reyes y, aunque algunos datos hacen 
dudar sobre si se trata de un documento que estuvo viqente o 
tan s6lo fue un ~royecto, son importantes en tanto de~inen el 
car4cter y la orientaci6n eminentemente culturalista de la 
organización : 
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" Estatutos dei Ateneo de México." 

Ca:pítu1o I. De 1s. asocia.ciái y sus :fines. 

asociación ~undada el. 28 de octubre de 1909. bajo el. -
de Ateneo de 1a Ju~1entud. se reorganiza el 25 de septie.E 
l.912 bajo l.a denominacióa de Ateneo de ~éxico. 

? La asociación durará por tiempo inderinido. no pudiendo 
diso1verse sino ~or acu~rdo de is mayoría de todos sus miem 
bros; y radicar~ en 1a Ciudad de México, pudiéndo extender su 
acci6n dentro y fuera de 1a Repúbl.ica Mexicana por acuerdo de 
asociaciones e individ~os correspondientes. 

3. El. objeto de l.& asociación es trabajar en pro de la cultu­
ra intel.ectual. y artística.. Para ll.enar ese !'in, l.a asociación·: 
&) ce1ebrará sesiones púb1icas, en l.as cuál.es se dará l.ectura 
a trabaJos 1iterarios, cientíricos y ti1osóricos. 
b) organi:ará discusiones públicas sobre tecas escogidos por 
1os aocion. 
e) públicará una revista. 
d) celebrará cualesquiera otros actos y ej~cutará cualesquiera 
otros trabajos cuya ~ea1ización se discuta previaménte y se­
apruebe por mayoría de votos. 
e) establecerá comunicaciones con individuos y sociedades me­
diante acuerdo tomado por mayoría de votos. 

4. La asociac'ión se reunirá una vez al mes paro. tratar sobre­
asuntos in~crio~~n. s~ convocará a jun~as extraordinarias cua~ 
do ia directiva o la mayor!a de los socios lo Juz&c co~venien­
te. 

5. Habrá en el seno de la asoc~ación cuantas secciones permi­
ta el orden de estudio y trabajos a que se dediquen los necios. 
Los miembros de cada sección celebrarán, cuando lo Juzgen ca~ 
veniente. juntas especiales para el. estudio de sus propios 
asuntes y l.& organizaci6n de discusiones púbiicas. 

Cap!tuio Ir. De l.os socios. 

6. La asociación tendrá cinco el.ases de miembros; socios run­
d&dores. socios activos. socios concurrentes, socios correspo~ 
dientes y socios honorarios. 

7. Los socios rundadores aon l.os aiguientes : Jesús T. Aceve­
do, Roberto Argüel.l.es Bringas, rgnacfo Bravo Betanciurt, Antonio 
Caa.o, Luis Castil.l.o Ledón, Eduardo Col.in, A1:f'onso Cravioto, 
Isidro Fabel.a, Carl.os González Pefta, Pedro Henríquez Ure~a, 
Ra~ael. L6pez, José M~ Lozano,Gui11ermo Novoa,Juan Palacios, 
Eduardo P&l.l.ares, Manuel. de la Parra, Al.ronso Reyes y José Vas 
cancel.os. -

8. Los socios rundadores tendrán l.os mismos derechos y obl.iga­
ciones de l.os socios activoa. 
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9. Para ser socio ac~i;o ~erú necc3~:io ~ue el solici~an~e en 
víe a 1a Secretaria de 1~ asociaci6n ~e t!"'abnjo que se somec~ 
r~ a juicio de 1.a Comisi6n Bevi~or~. Si el tr~b~.)o ~uere apro= 
bn.do,, la captación del soli~i:.n.nte s..-::. har!Í po!"' !!layor.ía de ~rotos 
de l.os socios activos-. ?ar ~xcc.pción .. se podrá ser .::recio me­
diante 1.n propu.~sta de uno que yn. l.o sea y la. aprob:t.ción por. ln!!:._ 
yoría de votos siempre que,, en opini6n de la ~~~=~ ~~yoría los 
méritos del candida~o ju~~ifiquen que ~e le e~ceptúe de presen 
tar trn.bnjoc ante la Comisi6n Re7isora. -

10. Los- socios t;i.c"t;i·.to!::i · ... ic::c::. ='='~i-~1n ·r "1'0":::".) <en todos los 
asuntos de 1a a~ociací&o y pueden :a=a~ parte en codas· las r~~ 
niones y disc~siones. 

11. Los socio$ nctívoa pagarán ~na cuo:~ :~n~un: de dos p~sos. 

1.2. En el caso de q_~1e un ::;ocio 1J,Ct:.i. ... ;o .ieje de -::or:currír a las 
reuniones de la o.socio.c!6n si~ :o~i~os ju~~í~icado~~ dursnte 
tres mese3~ 5e podri ?Tapone~ 5U sepsrací5n ~~ c11al se decidi­
rá por v~to de ~as ~r~~ ~uarta5 p~r~es d~ lo5 ~ocion activos. 

13. E1 n ú:e ro 
ser.lo, bastará. 
de votos de los 
aceptados. 

de s.o.::i::i;;- co~-:·1~!"ente;:;. se:-á indet'"inLdo. P.!\.rC. 
con solicíco.r!o y ~er accp~~do por la mayor!~ 
socio~ ~~~ivo~ T ¿e lo~ socio~ concurrentes Tn 

' 
14. Los socios concurrent~s usi5~irin a las juntad extraordi­
narias a. que especial:ne.nte se le::; convoque; :cndrS.n votos sobre 
la e1eccióo de nuevos socio~ conc~~rentes. sobre las LnversLo­
nes de rondo~ no pr~vLsto~ como nor~nl~s en es~o~ estatutos, y 
sobre cualeGquier~ 0~=~= ~s~n~n~ ~n los que 13 mayorín de ios 
socios activos acuerde co~c~de=le$ cpini6n. 

15. Los socios concurrentes podrin tomar part~ en los ac~os -
púbiicos de la sociedad; mediante aprobación de la ComisLón B~ 
vi sora. 

16. Los socios concurrentes pa.gar:in una. cuot.9. mensual de $1..·JO 

17. Los socios c~rr~spondiente~ ser¿n los que residan ~uera 
de la Ciudad de M~xico, e1ectos. previa solicitiud ~uyc o ~ 
propuesta de un socio activo. por mayoría de votos de ~stos. 

18. Los socios honorarios serán nornb~ados. a oroposic1on de 
cualquiera de los socios activos~ por voto de ia ~ayorín de ~~ 
tos .... '' 

6. Antonio Caso pronunci6 la primera sobre " La filosofía roo 
i:-al de Hostes", e1 titulo es sianificativo en sí mismo, además 
de que el contenido se dirigi6 sobre el oensamiento filos6fico 
de Hostes, basándose fundamentalmente en la obra " Tratado de 
moral" de aqu~1, dejando de 1ado treinta años de 1ucha constan 
te en favor de 1a libertad politica de las co1onias españo1as­
en las Antillas. 
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Tal soslayamiento. deja ver cusn alejados est~ los ate­
ne~stas de los problema~ 'ociales del pa~s y de hispanoamérica 
en general, su preocupaci.5n era entre otras cosas 1o hispanoame_ 
ricano pero.exclusivamente en su nücleo literario filosófico y 
nada más. 

Büsqueda de lo hispanoru~ericano y en espec~fico de lo ~a -
cional, pero siempra de lo li~crario fil6sofíco, en ese sentido 
van las conferencias de Alfonso Reyes; "Los poemas r1lsticos de 
Oth6n"; Pedro González Peña "El pensador mexicano y su tiempon; 
José Escofet "Sor Juana Inés de la Cruz•. 

7. El domingo 1° de diciembre El Imparcial, daba la siguiente­
noticia : 

!v.J"-"- en la t!L"Lde que.da co11.!..ti..tu.[Ja can pc.u.o­
tta.lú1.ad .ÍLL'lÚÜ.ctl., la. 'UILLVC.'!.!.-<'.dad Poµd.alr. MeU:= 
ria.' c,.._eada. polt e.i.. Ate.ne.o de ,\.fé'x..ico . 

Con M.te nuevo pcU.c, i.e de6..:n.i-'tán de un.a marte 
·'la mtLLJ cÜl.'li1 l!l.4 labo-'LeA q w~ p.le1u.a emp!lendeJt -
M.ta 1\tLe.VO. wúveMldad qtLe ha.6.ta la 6eclu1 cue>Lta 
cott apclja6 mwJ caru-<'.dvi.ablu .tan.to de compaii.úu. 
como de. pa!t-C<:cu.ta.'l~." E.l ImpaJr.cia..l, v.úvú.o, 1 •de 
J..ici¿mb.."t::. de. 1912 • . '-~t!xtcf', 'D.F. p.6. 

8. En su informe de 1918, Alfonso Pruneda rector de la Univer­
sidad indicaba que : 

A p.wp6.&.i,tn del AtLd.i...t.aJÚO que hemo.& .ten.ido en 
lo6 d.i.vvi.;04 ac.to1> v·'tf)a.n.-<'.;:aáo.& pe.':. lo. Un.lvvtb-i -
dad, hemo1> hec.ho la ml.lma obl>vi.vac..Wn qtLe.. en 
aiio6 a.nteJt.lo-'LU, lo1> ob1tvi.oo na aCtLden en e..l ttú­
mvw que o eJÚa de du eaJt6 e 1f la. cottClllt/tencia 6.i. 
gtLe 6-<'.ettdo mlllj he...tvi.ogé'.nea, can .t.o cu.al en -
c.i:rmb.W la. abita cu.U:wul.e de la. Un.iveN>úiad .&e -
ex.t.<:ende. a. muy d.i.veMo& g1t.Upo6 socialu. "Se.le.Un 
de la Un.i.ve-'!.!.úla.d Po~ .Yex.i.cru1a.T. IV. Ml!'.u.ca, 
Imp1uiñta. V-<.CtoJt.UJ., 1 , p. 6. 

9. En el IV punto de los estatutos de la Universidad Po:oul.ar, -
que estSn a continuación, se establece la exclusión a que al~ 
dimos. 

101 



NOTAS CAPITULO III 

Estatutos de la Universidad Pooular Mexicana. 

I.. La Dni7er·sidad ?opul.ar Mexicana es una ins~:!.t""..:.cióc dep~n-
diente del Ateneo de M~xico. 

II. La Universidad ?o~~l~r Mexicana se ~ro~one fomen~ar y desn 
rrollar :.a. c:il.t.:.:.:-1 .:iel 7'~l~"l:.1_o mcxicn.r:.~. en •'.!'s-p~cíe.1 ln. de loS 
sindicatos Obreroz. 

II'I. .. E!lte traba.Jo :;e -:"":!'3.li::.a!""á mediant.e con'f'e-rencins específ'ica..5; 
coaentarios de lectura~; 7Í5~tas n los ~u3eos y ga1er!as de ar 
te; excursiones a lQG aitios hist6ricos. nr~aeoló~íco~. artís= 
ticos. pintorc3co3; y. e~ gener~l por los ~cdios que res~lten 
más apropiados parn. el !"in que 3c procuro.. 

IV. La3 coo.reren.:in.~ trntnrá.n ::;ob::-c la~ ci·2n·.;i•.l.s. a.rtes e :.n -
dustrias y. en general. ~en todo lo que eion•la n i~crementnr -
la cultura popu~ar;pero ~e ~al :odo ~~~ no g~ r~pita 1.o que se 
ens"!ña. en lC\S escuela.;,; :>n:-u. :.rabttj!l.dor~::::> ya ·~xist.ent.es. Sas 
cuestiones políticas y religi~~ns ~ued~n 3~solutamente exclui­
das en el programa d~ la ~ni~er5ida~ ?op~l~r ~exic~na. 

V. La.s con:rerenciu.5., lectar3.s y cur!iOS ::;e imp:'l.rtir~n ~n l.a 
Ca;:;a de 1.a. Univer~idad., también C!l ~ns _fi\bricu..:i y .:entras de -
obreros y ccple~do5 ~~des de 105 ~in<lic~tOG obreros y otros si 
ti.o:i similares. La t;n.ive.raida.d a.c 1.!dirá. ~.a::ibién a oetición 1.e-
1.ns ccrporo.ciones que .Lo sol.icllcü. ~ 

V!. El gobierno d~ 1~ Univ~~sidad ?onulrLr Mexicana quedar~ s 
cargo de un rector que deberá ser oi~mbro ncti7o del ht~neo de 
México. ~lccto por e5~n asociación y que oe~~anecer~ en su 
puesto dur!lnte un ~no. Habrá.,a.dcmás un 'l'Íc~rrecto r, electo en 
la mis~a rorma que el rector~ quien ~usti~uir~ a ~s~e en sus 
ausencias nccidentules y permanecerá en ~u p~¿~~o también 1u­
rante un a.ño. 

VII.La. Universidad tendr~. asimis~o., un sccre~nri~ ~l~cto ta~ 
b~~n entre los miembros del Ateneo., quien n~rcibir¡ ~na rereun; 
ración espe~ial por sus traba.Jos. . -

VIII.El cuerpo de prof'esores de la Univer~idnd .:¡•.ied.a::"á cons~.:..­
tuído primero., por los miembros del Ateneo de México; sesu~­
do., por prof'eso!'"es., estudiantes, pro!""esioni3tao y ot!"'a!l ?ers:)­
na.s que deseen cola.bora.r en la .::;bra. y que lo e:<presen., expl.í=i 
tamente por escrito. 

IX. Los proresores se-1.ecciona..:-án los t:ema!J de :;us le~ci.ones ; 
pero en todo caso., r~side en la f'aculta.d del rec"t.or .=.etermina.r 
los días y l~gares en q~e se impartirán. El rector; ~si~ismo~ 
indi~ará las visita.3 y ~xcursiones que deban efec~ua~se., ~ in­
vitará~ para dirigirlas y e~plicarlas., ~ los proEesores perti­
nentes. 

X. Los profes-ores, en ningún caS"o percibirán remunere.ci.·Sr: ';)Or 

sus traba.Jos. y cuando sin previo aviso o causa just:.i:!'icada 
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dejen de cu~plir la ~ar~a q~e el rector :es encomiende se con~ 
síderar¡,por este ~is~o ~echo, que renuncian a pertenecer a 1a 
Universidad. 

XI. El rec~or esti racult~do para excluir del cuerpo proreso­
ral a las personas que ~e m~e5tre~ incapeces de coLaborar en -
la obra de la instítucí6n. 

XII.El rector des·ign~ri en~r~ los ~ie=bros del Aceneo un co~i­
t~ de propagand3 que se encur~ur~ J~ i~~i~~= ~ l~s r~rsonas 

que rormar&n pa~te de ln rnc~ltad de la Universidad; que inve~ 
tígarán .1.aS' t"áb::--i cas, centros. :i~ r:ib:-eros. y <e::lplendos .. socieda­
des Obrera~ y oi:ras CJ:"?O!""l.CioneG sioÍl3.!'"C!:i • CO:! rol_ prÓposito­
de que l:i.s a.ct.i-..rida.1.e:J de la. U:1.i-.rersi::i::id les i:::..ei;uen. y quienes.. 
en re5umen, har~n toao lo n~ces~:-io p~ra di!undir ie ln ~ejor 
manera posibl~ la obra de la ~niversidad.Este comít6 depender& 
directa~ente <lcl r~ctor. quien deber~ inrormar los resu1tados 
de sus esfuerzos y de quien recibir~ l!l3 direc~ivas necesarias. 

XIII.Loo fondos paru ~as ~~~ª= d~ ~~ ~niv~~3i~Rd proceder~n 
de primero. !.ns n.por'tnciones que los :::ie:::bros del Ateneo den 
para ea~e prop6sito; segundo. ln ayuda que ~frezc~n 1aG organ~ 
:aciones externas del A~eneo. y ~er~ero. 13 ayuda individual. 
La conducci6n de o~tos fondos quedar~ bnjo la 1irecci6n de un 
consejo directivo formndo por ~l r¿ctor, el vicerre~tor y otra 
per~ona electn por el Ater1eo de ~!fxic~ en ~n plebiscito cade 
afio. 

XIV.Los donadore~ nuncu J~~&c i~=:r~==i~~~s ~~n~cia1es al. con­
sejo directivo parn l~ inv~rsión de la3 ~~n~i~~des con que con 
tribuyan; el consejo invert.irú 103 !'cnd.o::. J.e! :::odo que 1e pa. -
rezca mis npropi~do para realizar los obJutivos de la Univer­
sidad Popular !-!exi can u.. En todo ce.so, los :ron dos que esta. ins­
tituci6n obtenga s61o 3a inYertir~n en lo ~t1e sirva para re~1~ 
zar tal.es t'ines. 

XV. El consejo dire-::~i·!'o hnrá cor.ocer a.l Ateneo y a losotros 
contribuyentes l.as cuentas de la inversi6n de fondos. 

XVI.El rector convocar~ tantas veces como lo considere necesa­
rio a los ~rore=~res de la Universidad para procurar el avan­
ce de la institución; y, al .final de su gestión inf"ormará. por 
escrito al Ateneo sobre las ~u.reas ejecutadas. 

XV!I.La Universidad pub1icará en la forma que Juzgue más apro­
piada los reportes anuales del rector, las conferencias impar­
'tidas en tal período, o, al ~enes el resumen de las mismnn;1os 
resultados de las visitas y excursiones y las cuentas deta11a­
das de las inversiones de los ron dos universitarios; y.,, en ge 
neral, de cuanto sirva ~ara dar a conocer ses trabajos. -
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I~ VASCONCELOS Y LA CONFORMACIÓN DEL PROYECTO PARA LA CREACIÓN 
DE LAS SECRETARÍA DE EDUCACIÓN PÚBLICA, 

No obstante haber sido reconocido ~1 problema educativo, 

co:o uno de los más ~avcn µa~a el país~ poco se hizo realme~ 

te para solucionarlo hasta antes de 1920. 

Baste recordar que en 1890 diversos miembros del Congreso 

Nacional d~ Ins~rucción Pública dieron cuenta del ~traso de la 

educación en M¿xico, proponiendo ante tal situación un proyec­

to denorni.na.do "Sistema :-Jacional de Educación Popt.:.lar", que ;::-r~ 

tendía proporcionar una educación popular con ·~·:. ::;t:J.s a la uni­

ficación nacional. Dicho proyecto no logró re ali .:drse, en !.n. -

medida en que el régL~en porfirista era contrario a cualquier 

pretensión de extender la educac.Lón, preocupándose :u:-idamenta~ 

mente de 1.a educación en las ciudades y· para un sec"tor sumam·3!2. 

te restringido de la sociedad. 

Por otra parte .. el sisLema educativo en el ?orfiriato se 

enconl:raba sumamt>nte d.isgr~gado .. no había uni fi 1::a~ión de pro -

gramas de estudio .. ni de métodos de enseñanza; además Lle 4ue -

la educación pública estaba en manos de los muni.cipios que eran 

incapaces de ges-tionar los problemas educa.':"i•.•os. Es en csi:e ;·~ 

norama donde se darán !:enues in"tentos para mejorar la educa 

ción y crear un sistema educativo unificado. De -=:sos in"t:enTos 

1os más importantes serán los siguientes : el decreto de 189S~ 

que establecía qt'e 

" ••• :toda.!. .ta.6 Mc.ue.ia.6 mwi.ic.ipa.lu en et V.W.Ot.Lto 
Fedvi.a.l y en lo& te!ULltoh..i.D~, pa6<VÚ<1.11 a.t gobú.r. 
no 6edvi.a.t p<VU1 dM. o. l.o. educn.c.i6 n plLÜnaJt.i.a. púbG: 
e.a. wta. 'dútecci.6rt Wu:c.a.' ". ~ltuty, Kay Vauglum. -
fu.ta.do ci'.<14M ~oc.la.le.& !f e.ducaci6rt en MWco,.ltéU: 
co, SEP/óclíeíitai>, T. 1, num. 28, 1982, p. 109. -

Para ta1 motivo se creó la Dirección General de Ins"'truc 

ción Primaria .. "la cual se encargaría de unificar programas .. ::'..;!-

todos :.1 tex:tos. 
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Para 1905 se crea la Sdcre~a~ia de Ins~rucci6n PGblica y 

Bellas Ar"tes., con la cual se logró ampliar ~: 3i¿~e~a d~ in~ 

pección escolar. Con todo y es~os intentoa :a si~uación no h~ 

bia mejorado gr~r: ':::c·-·-i, ~».:i su~, la ?!"e"tendida uni:.:..::::ación se 

circunscribia al ~istri~o reder3l y ~err!~orios F~deral~s. 

A:-!te 1.as ;::.re~i.o::--.~s •.:!·~ .:!i·.·':!'!"'$03 sec"tor"'?S sociales y c!ada 

la im;_,or'tanc:í~ dé: ?rcblerr.a, ~l ;ot.ierno :!~ :.ieón de la 3arra 

presentar~, a tra~~s ~el Sccr~~ario d~ :ns~~ucci5n ?~blica, -

Jorge "ier:a f.s'taf:ol., u;; ?:::"::'Jo?i::to de: :_.~y ~ar.:J. la ;:::i::·~3.ci6n de 

..Je un 

proye.c"to e<luco:.1."tivo ::;ur:..arr.--::?fft<=: !..ir::i-:-:!.Ju, :-;::e: ::~ 33"tis7acía las 

necesi~ac!es sociales y ~ducativas ~el ?3is. 

L<t teu qu.e U:4 c,'le<tb<t 5u.e c.-xped.úia. d'. l ª de ji:!:_ 
n.lo de 1:t11. Ce c.onño-'LJn..i.da.d c.ott ~te. o::d:!.n-."UU.tet!-tc, 
.te!.nd.'t.i:~t tJO·'t e b j i¿t,,.) cli.c.11'1..!i e~ cuei'..a...\, e.n~ efü1.tt.. p,'Lút 
.:.l::«imen.te. a lo~ otd.lv.ldUll~ dt•. ·"""=" C:.nd.ége.tta.. '1 -:: 
lia.bi.a.'t, eee..'t ~' ~c.J"-i..b.<..'t en ~d.b.t..:..Ux-:c. q cj eru.ta/t. 
~ ope1tac<'.ane.1 el:eme>U:O.Cu de. ~í.i:cu..Co m<Ú u..~ua­
lM. La. .út.l.t'lu..cci6n .{mpa::.t.úia. en <'..lta.1> lt..1b.':.íct de 
de..la.'t/t.O.f.i'.<1.'Ue, Cu.<1ndo má.l. en CÍIJ~ cu.r....o.o~ anua.tu; 
tJ '"' ~e,'!.Úl obUga..ta.u:.ct, .coda. ve.= qu.<'.. .la ley que 
ven.ta '1 e.i.tab<'..ecc.·"~ "º a6ec..t<lba '1 ea ob~e.'lV<lll 
ci<t de. -CD!> ¡JJte.ce.p.~o~ q u.e e.11 ma.te.'Úet de. .út.!...t.wccio>1 
oóU9a..tc.<tüt e~.taba.rt e..n v.igc.'L." F ... ...a.ncWco, La..lt!t.oqa.. 
H.U.-tc!Li<t c.ompa.1ta.da de t<i edu.cac<.ón "-" M.!U:co, -
.lllx.cco, Po'1-'Üút, p. Jo!. 

Tal~s escuelas tuvieron una brev~ vida, ya que con la 

irrupción de la Revolución MF!xicana fueron cerradas. 

Con diversos matices- las dís-t.íntas .fuerzas. polí.ti-.co mili­

tares que participaron e:n la revolución cofftemplaron como uno 

de los problemas a resolver el de la educación pública~ sin e!!!_ 

bargc ninguna de ellas establecerá, durante los años de guerra 
civil., un proyecto sitemái:i=o y cor.i;.l2t.:: ~:>Dr<: la educación~ni 

menos aún vinculado a un proyecto polí-t:.ico ?ara la construc 
ción del estado-nacional. 

El problema educai:ivo se agravó '3.Ún más después del movi 

miento armado de 1910-1917, aumentando no sóio ia cantidad de 
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analfabet~s~l sino ~ambién las desigualdades étnicas,la desin­

tegración nacional., el deterioro o la desapar~ción de los ese~ 

sos centros educativo~, etc. Ante esta situaciór.., el gobierno 
de Carranza dió paso a las dis?osiciones legales para que cada 

municipio tomara a ~~ c~rgo la ~ducacíón elemen~al; legisló en 

materia educativa para que el gob~"'-Tno del Distrito Federal df 

rigiera la educación dentro de su j ul.'Ísdic.::i.5n y y -::c=ó las di~ 

posiciones ne-esarias a fin de qu~ ~l Depar~amento Universita­
rio permaneciera como una c!ependenci.3. del gobierno federa:l .,ce.~ 

tralizando as! la educación superior, y marginando a la educa­

ción elemental. Pqra ~odo e5~o, se suprin:.ió la Secretaría de 

Instrucción Pública y Bellas ~~te~, aunque s~ mantenían los 

princi?ioc de grat,1idad, <'.)bli?;atoriedad :r laicismo educativo. 

• Pronto se evidenció la inca?aciCad de los municipios para 

proporcionar una ~ducación ~n 105 términos ant~riares falt~ de 

presupue:sto, mobiliario, desorgani.::ación aónin.is""tr3.ti.va., etc., 

que dieron como resultado la susp~nsión de pagos a numerosos -

maestros, cuestión que se traducirá en diversas maní festacio -

nes de protes"ta en e.l Distrit.o I'"e.J~ral., "/::! ~...:.2, ni !.~':3' muni=i­

pios ni la federa~ión se reS?onsabiliz~ban del pago, de ahí 

que ante la fuer"t:e presión del magis"terio, se diera un solución 

abrupta al conflicto, cesando en masa en 1919 a los maes-t"ros -

inconformes. Otra consecuencia la constituyó el cierre de num~ 

rosas escuelas en todo5 la~ ~unicipios donde éstas exis~ían. 

SÓJ.o en el Distrito F2deral~ la ac"t"ividad edu...:atíva dísmínuyó 

en un 75 i.2 Ante tal desplome de la educaci.ón, produci::o de 

una 1egislación que no preveía la incapacidad cultural~ a~ 

~rativa y económica de los municipios para hacerse cargo de la 

educación., Carranza expresará la necesidad de que la iniciatL­

va privada participe en ella. Esi::a cuestión implicaba estable­

cer en contra del laicismo~ la plena libertad de enseñanza~ y 

dejar fuera del control oficial la enseñanza privada. Para tal 

fin se redactó una iniciati ~1a je ley tendien-ce a reformar la 

Constitución en el sentido an'teriormente señalado. Dicha íni~ 

tiva carrancista establecía, la plena li.bertad de enseñanza., -
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restringiendo así el carácter laico de la educación a nivel pri 

maria,e1ementa1 y superior en las escuelas oficiales Y~ por ú1-

timo establecía que las escuelas privadas estarían sujetas a 

inspecciones y prograrr~s oficiales~ Sin embargo,ésta ú1tima 

obligación era ?ª~~ial, ?a 'l,'J~, dependía de la pet:ición vo1unt2_ 

ria de los propios particulares 

Es evidente que el carrancismo soslayó la importancia de 

un proyecto educativo que in~royect¿ra ¿n la ?Oblación un sist~ 

ma normativo-valora"'tivo, así como, pau'tas d·~ acción social y p~ 

líticas, que a la vez de uni:="icar nacionalt..ante, desaplazara 1a 

concepción del mundo pro?ia de la anti~~ª sociedad Y~ configu­
rará una nueva que redituara una plataforma consensual a1 nue­

vo gobi~rno. Ni aún en el plano máS" elemental, se preocupó por 

reso:l·:er ~l probl~ma del analfabetiST.'1-:>. 

E1 proyecto de ley an~eriorrnen~e citado, no fue discutido 

por las Cámaras, aplazándose as·! su aprobación, la cual no l.1e­

garía nunca, dada la rebelión de Aguaprieta, que derrotó a1 ca­

rrancismo y a cuyo triunfo, Adolfo de la Huerta fue proc1a.mat:lo 

presidente interino .. dando paso así a un nuevo sector dominante., 

que de-centaba un nuevo µroy-2;.:."tc :!e o~¿:;~nizat::"iÓn socia1 .. 

Bajó es~as condiciones par~icipa Vasconcelos con el gobie~ 

no delahuertista, circuns-cancia que posibilit~ la c:ris:taiha.c:ién 

de su proyecto educativo y. junto con él el de la creación de 

1a qecretaría de Educación Pública. La participación de Vascon~ 

celos en los diferente= mom~n~os de la Revolución Mexicana~ 1e 

había permitido vincularse a los diversos grupos revoluciona 

rios; con Madero, con Gutíérrez y, por Último, con los antica -

rrancistas y obtener un gran prestigio como intele~tual ligado 

a los intereses de la Revolución. Así ?Ues, es indudable que su 

participación ac~iva en la Revolución y, sobre todo, su estre -

cha vinculación política con el grupo de Agua Prieta, es lo que 

permite su acceso al gobierno de éstos, primero como rector y 

posteriormente como Secretario de Educación. 3 

Más allá de las diversas interpretaciones: contradictorias, 

a las que el mismo Vasconcelos coadyuva, en el sentido de que 
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si f·t:.e 1.1.amado o no a cola~rar y de si era o no su intención 
pa.r~icipar con el gobierno, lo cierto es que, como indica Cár­

denas Noriega 

Clúu. dru.pu.l.!., don Adol.óo de .f..a. llue-'Lt:t:, P.'te;..i -
den.te .su.sUtu.tc, le e.n.t.'tc.ga. .su 1Wm!i1Ulm.Lc.n.tc e.amo 
Jtc.ctoJr. de .t.a. Un.iveJr.5.ida.d Mae..iona..(, en &u.5.tl-tue..i6n 
de don Ba.l.binc Váva.to.s, nombJta.do o ó.(e..iosa.men-te. 
poJt e.l. ge.nv..al. Pa.blo Gonz<flez." J oaqu.f.n, CaJtcf.e -
1ta.1 No.'t.iefja.. Jo.&é Va& <!onee.l.o.& • c.áu.ea.do.'I.. po!Ui 
ea u pJr.O~e..t.a.. Mfueo, IJceañO, 1982, p.61. 

E1 9 de junio de 1920 se ~resenta en el Claustro Universb 
tario, pronunciando un discurso, en ~l que expone la pretensión 

de conformar un !-!ini sterio F"ederal de Educación ?ública, el. -

cual constituía ~ante para el nuevo rector corno para otros in­

telectuales de la época, el camino hacia la conformación de una 

identidad nacional, cuestión que para entonces representaba 1a 

mayor preocupación de algunos sectores de la sociedad y para -

la cual aún no se había encontrado respuesta. De ahí, que Vas­

conc~los procediera a r"Odearse de un personal. que consideraba 

satisfactorio ~anta en lca~~ad como en nivel intelectual para 

realizar 1a vasta "tarea educativa. Gran parte de esta gente 

era conocida públicamente y tenía cierta traycc-i:oria ir . .:electual 

o artística, como por ejemplo, Caso, Gómez Robelo, Tor~es Bo­

det, Montenegro, etc. 

Al asumir el puesto de rector de la Univ~rsidad, Vasconc~ 

los se encontrará con un panorama paupérrimo en materia educa­

tiva : más de 11 millones de analfabetas, masivo cierre de es­

cuelas producto de la gestión carrancista de la que ya hemos -

habl.ado anteriormente y, unido a todo esto, un movimiento ma 

gisterial que pedía el pago de sus salarios, sin que municipios, 

estados o federación, aswnier~n la responsabilidad de pagar 

los. A todo esto se sumaba, tanto la diversidad étnico lin -

gü!stica, como el desfase entre la Escuela Nacional ,reparat~ 

ria y Universidad que había dado como resultado, la creación 

de la Escuela Preparatoria Libre, como escuela que pretendía -
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preparar alumnos para i.ngr~;$.ar a la Uni·:ersiad .:!-5.do q_ue la Na­

cional había dejado de cl..:l!'.plir esa .:u:i.ciór., 

El ~...!Jo rr.<W ~.{..."Jne e.11 la. .~oiución de. la. Clt.i-
6.W, ~ue V.. dec.·'!.C.-to de Ve <.a. Hu<Vt-ta., de.CVUnút<ttt 
do que .t.cdc.!> lo.s exta.blecún-Le.>1to~ de educa.cúfo­
q«e depend<:a.n de,( gob.io·.Ho del. V.i~ C':.¿.to, i:>~a..~an 
a. ~e:t. de.pc.>tde.nc..t.a.J. de .L.1. UíH .. \.'C.Jt.j.¿da..i N~'tcioua.i rr 
queda...~ bajo la cr.u.toft ... i.da.d de. ~u .':.ec.to"t que e.'t.á. 
Joóé Va..5 cancelo~." EdgiV:.., Ll.ina.5 A-l\.'a.'l~Z .. Re\ . .'0-

üz.ciórt, eC~c..a.cién t/ mcx..[canú1.1d, >.léx..{c.a, UN,!Jr, 
J97!J, p. 11 ?. 

Durante el ?er!odo en q~e Vasconcelo3 desempe~6 el cargo -

de Re ero!", pr'omoverá di versas acci-:>nes TU€' ?re :i ?:'J.rarán su pr~ 

y~cto educa~i vo (de acuerdo a las :imi t 3<:_:_,~nS!s :.e-gales y econó­

micas que poseía la üniversiCad) ~ el cual cris-rali::ará bajo un 

marco más amplio en la Secrer.:arÍ.'l j12 Edu:;3ción. di.chas acciones, 

=ueron, a saber : la caffipaña con~ra el ~nalfG~etismo que daba -

cuenta de la necesidaC. de -=si:ablec~~ un rr.ar·::o comunicativo co­

mún, como ~undamento para la construcción de una iden"t"idad na -

cional; la necesidaU ~o;:: .i.n truy"==~tc:1.L' l1~1.ii. t . .:;,::; ,J.¿ hi; i..:~a o.::cidcn­

"tales ;>ara constituir 1Jn suje"t"o sano, corno requisi"t:o ?revio p~ 

ra cons'"tituir uno produc"t:ivo" que coadyuvara a la reconstruc 

ci6n del país; el aprovechamiento de diver3os recursos humanos 

en la labor de desanalfabecización que sin implicar grandes er2 

gaciones, in~royectar~n an la pobl3ci5n la ~ec~sida~ cívica de 

participaci5n en la rege~eraci6n cult~ral d~l pais; 4 el desa­

rrollo de una accividad edi<:orial que ele,•ara el nivel cultural, 

la creación de diversas escuelas técnicas y profesionales; y, 

por último, el otorgamienco de un ·:erdadero concenido po?ular 

al postulado de extensión universi<:aria. 

Correlativamente a las anteriores actividades~ desde la 

rectoría de 1a Universidad., Vasconcelos promoverá ampliamente 

la viabilidad y la importancia de la federalización de la educ~ 

ción, logrando que el Segundo Congreso Nacional de Maestros 
(realizado en 1920), se declarara en favor de tal medida. En -

efe ceo, en las conclusiones de dicho Congreso se escablecía que: 
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Lot. gob.i.vr.no.6 de e.a. Fede:ra.c..ifirt, de wt. E.6..ta -
dol>. lf de. w.6 ,\fwue<'.¡:lioll. Ue.11.11. i.a. ob.Uga.c..ú5rt de 
dei;IVL'rJJUa.Jr. wut a.r.c<.Str c.anjuni:a., a. .{-ót de. -'tcaü.. 
za1< ta e.du.r.a.c-i6ri ria.cioria.t, 1te..6pe..tartdo ea. !.e.g-<,s.eli 
cifin v.cclaA en ca.da E.s.tado." IUg.úU:V Vázque.z ::­
San.ta Ana ( r.omp-i.üu:{o ll i-. Se.ffido CJw:&llU o Nac.-io 
nal de. MaM-t.'UM. Mvur.o. 1 e/lU pogJr.a6'-C:06 
dit Go fu'.vu10 de. Q_ue-'tUaJw, 192 3. 

"asconc,.!)...,s y el grupo de intelectuales lio-ados a él no s~ 

rán 1-os únicos que ;>lan~~a?"3.n la necesic!ad de construir una ide:!, 

tidad nacional, ya que, el i.rnpact:o social -:!e la revolución coadyuvará a que 

- una vez terminada ~s~a •. la sociedad se plante~ la necesidad de 

reconstruir culturalmf~n"':e a.l país y, en -:::1 mismo sentido, e.1 t~ 

mor de una intervención norteamericana en el ~erritorio nacio_ 

nal, permi"t"iercr. la pro!:il·2::-...:i=i::.::rc:!.5:: de d.ic:h.3. necc:::idad, ex~n:·e­

sándose ésta a rravés del ?eriódico El Demóc~ata y de la revi~ 

ta México Moderno. 

Por ta1es razones la prensa, haciendo eco a la propues~a -

je Vasconcelos, inició una campafia en favor de dicho proyecto, 

iestacándose en este sen~ido El Demócrata y El Universal, sien­

io El Monitor Reoúblicano ~l úni=o periódico re~icen~a an~e la 

~ropuesta .. Bajo _::;,te contexto es i?OS.ibl¿ indicar cor..o '/asco:i.ce­

los es la expresión de una necesidad que diversos sec~ res y -

fuerzas sociales consideran de vita.l importancia parzi el desti­

no del país. Un paso importante para la federalización de la 

educación, fue el que se dió ant~ el Congreso Directivo dt: la 

Universidad, al cual se presentaron en 1920 dos proyec~os de 

ley para la creación de una Secretaría de Educación Pública F~ 

der~l, uno por parte de José Vasconcelos,y otro de E.A. Chávez. 

Ei proyecto de Ezequiel A. Chávez establecía como función 

particular y exclusiva de la Secretaría, la federalización de 

la enseñanza, pero sin preocuparse d€ indicar el contenido de1 

término federalización, a esta ambigüedad, se sumaba una multi­

tud de funciones, como por ej~plo ' la creación de p:anes y 

proyectos de estudio~ la clasificación la las instituciones ed~ 

cativas~ la creación de nuevas escuelas, la organización de m~ 
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seos, etc., pero sin presentar un cuerpo insti~ucional, diera 

orden y coordinación a las dive.rs.as acti• . .:ida.de.5;: :uencionadas .. en 

otros términos .. Chávez e~listaba l~s actividades de la Secreta­

ria, sin establecer ~na organizaci5n político adninístrativa 

que las llevara a cabo, evidenciándose .3.SÍ :a ausencia de un s§.. 

lido ?>is\:e;ni... instituci.onal. 

una Dirección General de Educación ?ri;na!.'id, cuya .función era 

aprobar libros de tex~J, ¿legir inspectores y o~orgar licencias 

y nombramientos; una Dirección de !:,3cuelas 1·Iornales y SuperiOres 

no Unive_T"Sitarias, para la cual Cnávez es 't'ablecia más que actividades 

académicas, resrringidas funciones adminístrati"..:as. Esras dos 

dependencias dgbÍan ejercer sus !acultades ?re9Ía consulta de -

los padr~s de familia .. maestros,. alU.'11..'"10S (..:n ·.:!l ::.aso de la DireE.._ 

ción de Escuelas Normales),ader.iás de consl!ltar sobre cualquier 

cuestión técnica al Consejo Técnico, del cua~ no se establecían 

claramente sus a~ribuciones 5ino únicamenre su forma de integr~ 

ción. 

Destaca de este provecto la Am~li=~i~~ ~~e 5a l~ Wa a la 

participación de pddres, mestros y alumnos, como órganos consu~ 

tores de las Direcciones y como organizadores de las ternas, a 

partir de las cuales la Secretaría debía nombrar a los direct~ 

res de las dos dependencias ya mencionadas, siendo estas cues­

tio: "-'!S las que con mayor detenimiento establece Chávez. 

La defensa de los intereses del personal de la Secretaría 

estaría a cargo de una Comisión de Garantías; la cual estaría 

formada por tres personas pertenecien~es a diversos partidos p~ 

líticos. 

La Universidad por su parte, se organizaría "autonómamente" 

(según 1a expresión de Chávez), en lo que respecta a su persa -

nal y labores, sin embargo, la Secretaría coordinaría los trab~ 

jos y servicios de la UnLversidad Nacional y de las diversas 

instituciones educativas superiores. estableciendo así una fueT 

te dependencia de la Universidad con respecto a la Secretaría~si 

tomrmos en cuenta que a lo anterior se sumaba la facultad de la 
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Secretaría de Educación de formar los planes y programas de es­

tudio, además de nombrar y remover al rector de la Universidad 

Naci.onal. 

Todas estas cuestiones, son en su mayor parte tratadas sin 

mayor profundidad por Chávez, siendo su proyecto carente de una 

fuerte estructura organizativa, y de una concepción filosóf~ca 

o cuitural que diera sentido y unidad a 1a Secretaría, como es 

el ca~o del pr,yec~o vasconcelis~a. 

Chávez y Vas=ncelos coinciden en varias de las· funciones 

que deberían s~r propias en la Secretaría (como lo es la neces~ 

dad de otorgar alimentos a los alumnos sin recursos, el establ~ 

cimientq__de clases de dibujo, etc.) pero el primero a díferen -

cia del segundo no establece el porqué de dichas funciones, ni 

el esquema pedagógico administrativo bajo el cual debían de 11~ 

varse a cabo .. 

En efecto, Vasconcelos no sólo partía del c-rácter legíti­

mo de la demanda de educación pública, en tanto demanda revolu­

cionaria, sino que también aP~<lía a la educación una función de 

redención cultural, guiado por un sistema filosófico que propO!:_ 

cionaba una estruc~urd pad~&ésica-institucional a su proyecto. 

Por principio establecía c1ar~üente las íunciones genera 

1es de la Secretaría : promover 1a organización y e1 fJnciona -

miento de la educación pública en todo e1 país~ sin mPnoscabo 

de la soberanía de los escados estableciendo como gracuita, lai 

ca y obligatoria a la-educación impartida en )os establecimien­

tos de la Secretaría y definiendo además como obligaci3n esta­

tal el de proporcionar alimento, vestido y educación a los meng_ 

res sin recursos económicos. 

La fuerte estructura institucional de la Secretaría estab~ 

sólidamente sustentada por diversas dependencias administrativas 

una Sec~etaría de despacho como cuerpo burocrático dirigente, -

una subsecretaría y oficialía mayor, a las que les seguían : un 

departamento escolar que debía crear y vigilar el fun.ionamíen­

to de las diversas instituciones educativas; un departamento de 

bibliotecas y a~chivo que respondÍa a la necesidad de proporci~ 
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nar el material necesario para elevar el nivel cultural del -

país; un Depart:amento de Bellas Art:es, que die.ra cuenta del f2_ 

mento del arte, como expresión máxima del conocimiento. 

Asi cobr~an sentido 'l or~3nizací6n las d~versas funciones 

de la llamada Secr~~arí~ de E~~c~ci5~ Pil~lica Federal. A la 

anterior est ... uctura (cuyo f~nc.io;-iamieni:o explicaremos con ma­

yor detalle en el siguiente: ca?'.i:tL:.lo) Vascor.celos añadía la 

creccion de Consejo~ de Educ~ción Locales y de Distrito, quie­

nes a su vez conformarían un C~nsejo Fede~3l de Educación ?ú -

b1ica, cuyo carácter consultivo !e pe~~it:~ Qpin:r respec~o ~ 

las iniciativas de la Secretaría sobre : unificaci6n de planes 

y programas, fomen~o y mejoramien~o de :a ~ducací5n pública, 

etc. 

La clara orientacibn del proyecte de v~sconc~los, su 

fuerte estructura ir.stitucior.al, ader.Ás d~l prestigio que po­

seía Vasconcelcs~ debido a su carác~er ~e r~ctor, son factores 

que a nuestro juicio coadyuvaron para que se anunciara oficial­

~ente en 1920, que el proyecto del rector 

l.údo y ~c.u.üáo \ .... l hubo de encon.Ota/t~e -
que -~uo.lv.út en .tVunútas conven-iente.s e.i. pJWble­
ma de la. óede.ULU=aci.6n ucola..~ a que a.ltoita. se -
<?ApDra poJr. pa,'t.tc de ea. op.(.n.Wn púbUca 11n t:óe.5~ 
da en .todo el p~; IJ en con&ecuenc..út, luego áe 
di.scu.ti.dc, óue e.e deóúti..Uvamen-te aó.op.ta.do." 
Bole.tút de. la. Utr.ú•e-"tS.tda.d, 0,.-fl""º de.l V01.pa.'Ltamen 
:tó U11.<.v~:a<VL1.o 1J de 8~ A.'t.te.s, DI Epoca., TI:7 
ttúm 2, nov.iembJte de 1920, p. 125. 

El Consejo Universitario, al servir como dia.fragma respec-· 

to a los proyectos y aceptar el de Vasconcelos, de facto, esta­

ba proporcionando apoyo y prestigio a tal proyecto.Esto sumado 

a la opinión pública general de ciertos sectores de la socieda~ 

que pensaban como ineludible e impos.tergable la constitución de 

una identidad nacional a través de la educación~ eran condicio­

nes que hacían que el proyecto de federalización de la enseñen­

za fuera posible. 

Más aún, al asumir Obregón la presidencia de 1á República, 
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confirmará y da~á 3u apoyo al pro:,.·ecto de ,Jasconcelos para la -

creaciénde una Secretaría da Ed~cación, y vislu.~brando su apro­

bación, pondrá a dispo~ición de la Universidad ~r de la futura -

Secretaría, los Tall~res Gráficos de la ~ación, ~ue se convier­

ten así en difusores de una nueva normatividad acor,..:ie: con al 

proyecto político, a través de la impresión de los más variados 

textos educati.,1os. 

Sin embar:~, el camino hacia la fed~ralización aún era la~ 

go, ya que como indica Llinás : 

Pa.:r.a. C/lr.a:r.. ww. Se.c..'l.e.ta.,.úa. de. Educ.a.c..¿6n Públi­
= c.on pode.Ir.U e.11 toda. la. Re.púbUcct, 110 ba..!>.ta.ba 
con e.xpe.dUr. una. .f.e.tJ que ..:ndú:WUI ta. ma.nvr.a. eit 
que iba a u.ta.1:. ca1u.Utu.í.da., !ii.n.o que fta.b.út que. 
er.:pc=<:<.t po.t .\e.6o}f)na)t .f.a Coru.:.t.i.tuci:6n. modi,5.ic:aJt 
Cuego la. Le.<J de. Sec..'l.c..tar...la.!> de U.ta.do Cf 5.ina.lm~ 
te. expedi-'1. ta letj ca rUiUlutje.ndo ta Se.c..tc..ta.'Últ. " 
EdgaA, lliruió, Op. út., p. 122. 

El proyecto de reformas proouts~o por Vasconcelos fue re­

cibido el 22 de octubre de 1G20 por las Comisiones Unidas 2ª -

de pun~os constitucionales, 1ª y 2ª <l~ Tn5~rccci5~ ?1~lic~, y 

en un estilo lit-::-.:irio Oas.t.:inte ásp~ro que nulíf'icaDa en buena 

medida 1.a precisión con que Vasconcelos describía el ft'nciona­

miento de la Secretaría, dichas comisiones Gictaroinaron favor~ 

blemente por el proyecto de ley y de las reformas constituci~ 

na1es necesarias, ~1 21 de ¿ici~bre d~ 1920. 

No será sino hast3 el 8 de f~brero de 1921, que la Cámara 

de Diputados discuta las reformas cons~itucionales necesarias 

para fundar una Secretaría de Educación Pública Federal. 

En esta discusión las comisiones anteriormente menciona -

das presentaron un dictamen favorable sobre ~l proyecto de re 

forma constitucional, así como la doc11mentación remitida por 

Vasconce1os, presentándose a discusión ambas propues~as. El d~ 

bate fue prolongado y se centró fundamentalmente en e! proble­

ma de la federalización que incluía dos asp~ctos esenciales~ a 

saber : la reforma al artículo 14 transitorio por el que se 
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suprimía la Secretaría de Instrucción Pública y a~llas Artes; y, 

la fracción :corrr del .iri::ículo 73 que ar:1;iliaba las. !'aculi::ades 

del Congreso de la lJr.i.ón -:n rna.t:eria educat~:O:a. 

C~spedes y Chapa del ?LC presentar~n una moci6n suspensi­

va para que la sesiSn se po3~usi~r~ adu2i~ndo insu~icicncia de 

infor~aci.ón, sin embargo, por ~ 1 caráct~:r de SU$ argumentos, -

todo parece indicar ~ue lo que pr~~end!an ~ra sos~ener el ar­

ticulo 14, anre ~¡ re~or de q~e !~3 bas~~ones 1e ?Oder que re­

presentaban los Es~adcs,fueran amenazados =on l~ creaci5n de 

la nueva Secre~a~ía~ y a nue~tro juicio no ~staban del todo 

equivocados pues la 3e'=r~taría d~2 E:::iuc:i.(:.ión Públic3, .funciona­

ría posteriormente como ~n ~rgani~m0 mcje:ador ¿e las prficti -

cas pol!ticas de la población. con lo que.si !"Ji-~n no se reducía 

del todo el ~der cac.!qu.il, si se -r:eni.:i la. ?•'.)::>ibilidad de con 

vertirlo en manejable ?ara ~l ~sta~o, obviame~~e con ello no -

queremos decir que la Secrecar!a fue el Gnico elemento para 

tal fin, pero si cons'tiruyó uno elemento 3Ígnif"icntlv0. 

V~l~ion~0 d la moci6n suspensiva. ~3ta ~rac3s6 y el deba­

-ce prosiguió, insis"":iér.Ckis•J nu~va_¡'Tl.ente en la relación Secreta­

ría y Estados de la República. De Alba y Manj arrez, entre otros, 

argumentaron que la nueva Secr~·taría en nada a.fecraría la so­

beranía de los Esrados, ya que se establt:cía ·la libertad de 

las legislaturas c~~atal~s. de legislar en mareria educativa~ 

per~ en la medida en que la ?repuesta de reforrn~s no expresaba 

en términos claros las funciones del Cong~eso y el sentido de 

la federalización, se permitió a la Comisión retirarlo para 

realizarle las reformas necesarias, presentando el 9 de febre­

ro una versión conciliadora que fue aprobada mayoritariamente, 

con sólo dos votos an contra. 

En marzo del mismo año ~1 proyec~o d¿ reformas pasó al S~ 

nado de la República y, ante la impostergable necesidad de 

obtener el consenso necesario para su proyacTo, Vasconcelos 

realizará dos giras por di versos Es ta dos de la República, 5 m~ 
diante las cuales establecerá diversas alian~as, las que uni -

das al apoyo irrestricto de Obregón, le redituarán para junio• 
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el apoyo de 16 legislaturas estatales con lo que el Senado a~ 

bó unánimemente la declara~oria de reformas. 

El 23 del mismo ~es., se presentará ante la Cámara de Di -

putadas, la Ley de Secretarías de Estado y Departamentos Admi­

nistrativos, incluyendo cl3.rO es"tá, la refe.?."'ent~ a la .Secre"t.a­

ría de Educación y sus Dependencias. Destaca en dicho dictamen 

la aus~ncia d~l De;p.3...'!'~.:1:::.c.:-:"::c E:.:;.::olar y la .f 1..1gaz mención que se 

hace del Depar~amento de Bibliotecas y Archivo, con lo que iba 

perdiendo brillo, ~l ya de por :;!' ?Ospues"to proyect:o de ley de 

Vasconceloc; . 

.Cespués de un período d.:! espera, e 1 praceso de creación 

de la SE?F se reanudó, C!-!ando ¿l 4 d8 agosto de 1921 se sorne 

tió a di3cusión y revisión, el capítulo sobr~ la Secre~aría de 

Educación., contenido en la Ley de Secretarías y Departamentos 

de Estado .. que con e)!:cepci·Sn de dos modificaciones constituye 

la versión definitiva del D¿creto que creó la Sec..retaría, el 

cual fue discutido y aprobado por unanimidad el 15 de agos"o 

de 1921. 

el dici:amen, fue la adición de un departameni:o especia]. para -

los indígenas, l~amado Depar~amento de Educación y Cultura p~ 

ra la Raza Indígena,sustentado por el grupo más progre~is~a de 

la Cámara, es decir, el bloque del PLC, quién con argu~entos -

redentoristas en materia educativo y descalific~ndo la cultura 

(existente en ese momento) del indígena, impeJ~an a la Cámara 

a realizar su próxima "regeneración", misma que para Vas~once­

los no implicaba la creación de un organismo especial, con lo 

que soslayaba el respeto al terreno cultural del indígena, 

tampoco el PLC lo hacía, sin embargo con su propuesta se abría 

la posibilidad de rescatar al indígena como un sector social -

con características propias, inmerso en la sociedad mexicana. 

La segunda modificación, la constituyó la desaparición del 

término Federal. que era redundante, quedando úni carnez. te Seer~ 

taría de Educación Pública, la cual corno indicábamos anterior­

mente, fue aprobada el 16 de agosto. 
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El proce30 de creación de la Secretaría de Educación Pú­

blica, iba llegando a su fin, con la aprobación del decreto 

por el Sena·do, el 13 de septiembre. de 1921, cerrándose de.fini­

tivamente el período~ el 28 d~ s~?tiembre. fecha en la cual 

Obregón firma el decreto ~ar el cual se cs~ablecía la Secreta­

ría de Educ~ción ?ública. 6 

concelos jamás fue aprobado, la s~~cr~taría funcionó con la 

orientación establecida en aqi1él, aunqu¡:: de hecho ya había en 

trado en funciones gracias al apoyo de ocr_gón, no obstante 

que el decreto por ~l cual se crearía leg3lmente fue firmado 

hasta septiembre de 1921, como ya hemos i.:iC.icado. 

Con la c~eaci5n de la Secre~ar!a ¿~ Ejucación PGblica y 

las reformas a la Ley ¿e Secretarras de E3~ado, el proceso de 

consolidación de los grados. de esta-r:idac! del es1:ado nación se­

fortalecerí an cada vez más., al cons.t:ru tr 1.:is instituciones ne­

cesarias que permitieran la dí ferenciación del poder es-ta tal .. 

El relativamente temprano establecimiento da la Secreta -

va del carácter impostergable que le a~ribuyen a la federali~~ 

ción de la educación, tanto el gobierno, como diversas fuerzas 

sociales. 
Dos problemas fundamentales tendrá que resolver el estado 

cor respecto al camp~sinado : Al reparto d~ tierras y la impa~ 

tición de educación, la neutralización de dicho sector como 

fuente de conflictos, debía partir de la resolución de dichos 

problemas, sin embargo, en la medida en que el primero funcio­

nó fundamentalmente como arma política y no como parte del pr2_ 

yecto de desarrollo económico, la resolución del segundo se -

convirtió en fundamental para la pacificación en el campo. 

Con ello el estado ampliaba su jurisdicción, poder y cli"!!_ 

tela, al transformar un problema civil o privado en asunto pú­

blico,invocando para ello el corácter d~ demanda propia de la 

revolución de la educación popular. 
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EJ. amplio grado de consenso sobre la necesidad de otorgar 
educación, derivará del aparen.te carácter pluriclasi.sta y del 
origen revolucionario del estado, como valores político socia­
les constitutivos del nuevo sistema normativo del estado y,que 
la Secretaría se encargaría de amplificar a través de las dí -
versas modalidades ~ducativa~ que implementó, ínternalizándose 

así. los principios normativos emitidos por el dominante sector 

obregonista, p rmitiendo la estructuración de ur sujeto social 
con una identidad nacional que proveyera de consenso al grupo 
en el poder. 

De esta manera la organización del aparato ins:tituci:onal 
del estado, permitía la externalización de su control ideológf_ 
co en los diversos ámbitos de la vida social. 
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1. 

2. 

Vwumte. e.l po1t.~ fiu.60 wt 78 t de. ano,,t6a-
6e.t.u· <l"egún i.o Ji.eg.i.!·.ota 21. censo de. 19.1 O, en e.i 
qae <l"e nos .ú1d.i:ca que. de 15 160 369 hitó.i.tait-tu, 
11 3.¡3 268 no 4·a!i.úu1 .le.M .u. uCl'..<'.é.L.'l de uto<I" 
1 065 450 eJUUt mruJOl!.e.!i de. 12 aJtoS, 2 168 980 
eJUXJt tüiiD4" en e.dad u coia.'l de 6 it J 2 ctñc4 , 11 
2 60 8 8 32 e..'t<tn peq ueiio.s en.t.ie 1 y 5 a.io6 • " -
Lcanlllt.do, Gómc..z /./avM, "La Revo.tuc. . .:05n Me.U.cana 1J 
.la. educ.itcúfo popula-'l," e.n. ff.i.\.toJti.a de la edu.c.1 -
d6n en M~:Uco, México .,SEP/Oc11vi-=, nm J ~ 
1982, p. 116. 

Luge..r 

Tacuba. 
Ta.cubo.ya. 
Azca.potzo.lco. 
Cua.}illí&l.pa.. 
Coyoacán. 
Tl.a.lpan. 
Xochi.mil.co. 
Guadal.upe Hi da.l.go. 
Mixcoac. 
San Angel.. 

Nú:cero de es.cuels.s: 
1917 

15 
22 
16 

e 
; 

ll 
9 

36 
19 
20 

9 

llÚ!:lero actual. 
1920 

6 
6 
2 
l 
9 
Q 

o 
12 

2 
12 

Fi.Jente : E1 Universa1, 8 de ene.ro de l920, en Edgar, 
Ll.ínas AJ.varez. Op. cit., p. l.06. 

3. Ante todo esto es muy significativo que sean Obreg6n y la 
directiva del partido que postula a aquél como Presidente, 
quienes le den la bienvenida a su llegada a la Ciudad de México 
en 1920. 

4. La 1ucha contra el. analfabetismo se realiz6 a través de un 
grupo de profesores honorarios a qui.enes se les entregarían di­
plomas como reconocimiento, y en caso de comprobar que habían -
onseñado a leer y a escribir a más de 100 alumnos la Universi -
dad se comprometía a darles preferencia para empleo .en sus deP"l1_ 
dencias y en igualdad de circunstancias. De igual manera indi­
caba que procurar!a que en las demás oficinas federales se 
hiciera lo mismo. Para ésta vasta tarea, la Universidad propor­
cionar!a cartillas de lectura y demás. útiles nec~sarios de mane 
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ra gratuita. Especial énfasis se hace en la convocatoria 

" ••• pa.'ta. que '111-t:CA de bl.lci.a:t eas. de.su µ=p.út -
mente didias, Vtan6m.ltLe:uut to<l. p.w6Uo1'.u a J>U.S 
a.tumnoJ> con5.ej 05. etemen.t:a.lu -&:oÓJl.e a.1.eo p~o11a.i., 
fi.43.;:ene de.. la. 1'.e..&púulc..ü5n, a.limen.toé., ve.l;t;i.dc, 
eje-"t.Ci.ci.o.5,eú.." Jccu¡u.ú:, Cá::.d= Nc.'t.i.ega. 
Op. e.U. p. 64. 

S. La primera gira : 

" ••. . tuvo COll<l. e.cue..neül4 po<l.-ili.uali no 46-l.o e11 !.al>. -
u.tado4 que v..isLtfi. .s.úto .tam6.lén en o.tlwl>. tugMU 
donde.. et 1'.Umalt de l.a. ac.Uu.;:dad de..t 1tecto1t .tuvo .5U 
e6ecto." Edga1t,Ll..úuu. ÁiVctlle.::. Op. e.u .. p. 1-12. 

De esta manera, Co1:ima, Veracruz, Chihuahua y Puebla lo 
apoyaban. En su segunda gira ganó el ª?ºYº de Querétaro, Aouas­
calientes, Zacatecas y Guanajuato.En dichas gira~ se presenta -
ban todos los elementos positivos que una educación federaliza~ 
da podr!a ofrecer por medio de visitas a escuelas, conferencia~ 
rec~~ales, dan=~~ y promesas de reconstrucci6n de edificios es­
colares, creación de nuevas escuelas y dotación de mobiliario y 
de material didáctico. Para todo ello se hizo acompañar de un­
grupo importante de intelectuales. 

6. 

DECRETO QUE CREA LA SECRETARIA DE E.DUCACION PUBLI .:A. 

Alvaro Obregón, Presidente Con~titucional de los Estados -
Unidos Mexicanos, a sus habitantes hago saber : 

Que el Congreso de la Unión se ha servido dirigir~e el si­
guiente decreto : 

El Congreso de lo~ Estados Unidos Mexicanos decre~a 

Art. l! Se establece una Secretaría de Estado, ~ue se den~ 
minará Secretaría de Educación Pública. 

Art. 2: Corresponde a la Secretaría de Educaci6n PUblica,­
entretanto se expide la ley completa de Secretarías de Es~ado,­
que asigne de~initivamente sus dependencias a dicha SPcretaría, 
lo siguiente : 

Universidad Nacional de MExi.co con todas sus dependencias­
actuales, más la Escuela N~cional.Preparatoria. 
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Extensione~ Univeraita~ias. 
Dirección de Educación P.ri.mn..ri.a. y ?lar.mal, todas la.s es.cue­

laa ofici.ale~, primarías, secundarias y jardines de niffos del -
D.F. y Territorios- sostenídoa por la Federación : 

Escuela Superior de Co~ercio y Adminintraci6n; 
Departamento de Bibliotecas y Archivos; 
Denartamento Escolar. 
De~arta~ento de Educaci6n y Cultura para la raza indígena; 
De~artamento de Bellas Artes; 
Es~uelas ~ i~~~i~~cio~c5 dv~entes que en lo sucesivo qe 
funden con recur~ós rederales; 
Museo Nacional de Arqueología. His~oria y Etnología; 
Conservatorio lincional de Mfisicn; 
Academias e Institutos de Bellas Ar~es que, con recursos 
de la Federación, se organicen en los Sstados~ 
Conservatorios de Música que se creen en los Estados con 
fondos rederales; 
Museos de Arte e Historia que ~e estab1ezcen, ya sea en el 
D .. ?. o en los Estados con f'ondos federales; 

Inspecci6n General de ~onu~en~o~ Artís:ico~ o Hist6r~coa; 
El !"omento del teatro nacional; 

En general, el f'omento de la educa ... ión art!Gtica del nueblo 
por medio de con~erencias, conciertoc, ~epresent~ciones teatra­
les, musicales o de cualquier otro género : 

Academia Nacional de Bellas Artes; 
Ta1le'!"es Grá.!'icos de .la Nación, dependien-ees del Ejecutivo. 
ta propiedad literar·ia, d.r!?.=5.~ica. ;¡ H.rt!stica; 
La_exposición de obr~s de arte y la propaganda cultural 
por medio del cineca~ógraro, y todos los demás medios simi 
lares y las represer.t.rciones y cursos teatrales artísticos_ 
Y culturales en cualquier parte del país; 
Pensionados en el extranjero. 

Artículo 3?- El lugar que ocupará la Sría de Educación Pú­
blic~ entre las decis Secretarías, ser; el que derinitivamente 
se riJe en la revisión de la Ley de Secretarías de Estado el 25 
de diciembre de 1917, la cual queda re~ormada conrorme a las 
disposiciones de la presente. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Fedral, en México, 
a los 28 días del mes de septiembre de 1921. 

Alvaro Obregón. 
Sufragio ErectiYo. No Reelección. 

México, 29 de aeptiemb.re de 1921. 

Fuente ¡ DIARIO OFICIAL. Organo del Gobierno Constitucion~ 

de los Estados Unidos Mexicanoo,Decreto que establece 

una Secretaría de Estado que se denominará Sría de 
Educací6n PGblica, M&xico, Poder EJec,1tivo Federal, 
T.XIX, núm. 25, Lunes 3 de octubre de 1921. 
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V, EL PROYECTO POLiTlCO-PEDAGÓGlCO DE JOS~ VASCONCELOS, 

A. La Estructura de la Secretaría de Educa~ión P~blica. 

Es· indu.~al:>le que el proyec"t:o político pedagógico de Vasco!! 
celos, parte de una concepción filosófica, que le da un1dad y 

coherencia; recordemos q_ue para nuestro aut:or. J..as áreas de ·e~ 
nocimiento se dividen en =ísica. ética, y es~é~i=a, al igual -

que la realidad. Es decir, la realidad fís:~a e~ aprehendida .­
mediante el método empírico y el mé"t:odo deduc"tivo; el conoci­
miento ético funda, por e.l. con"trario. su enseñanza en l.a persue_ 
ción, sin embargo, el ámbito de lo estético escapa a las fo!:_ 
mas y métodos anteriores, por ello, su aprendizaje no se funda 
ni. en la reflex.ión tp=-opi.a de lo fís.ico) ni en la persuación -

(fundamento de J..o ético l, sino en la ac.ol:ividad reveladora y con 
tagiosa, vale decir, en 1a fascinación que ~rasir~~e-

De ahí pues, que el proyecto educativo de Vasconcelos te!! 
diera a cubrir cada uno de los aspectos de la realidad y sus 
respec"tivos conocimientos mediante la creación de diversos d!::,. 
partamentos, es decir, Depar~ame.ntv ~~=~iar; D~p8rtamento de 
Bibliotecas y Departamanto de Bellas Artes, P. lemás de dos ~ 
tamentos auxiliares; EJ.. Departamento de la Campaña contra el -· 
Ana1fabetismo y el de Cultura Indígenal y por Último un depar­
tamento de carácter general llamado Departamento Admi.nistrativo. 

An~es de pasar ai análisis p~~icular de 1as diversas m~ 

daJ..idades educativas propias del período vasconcelista, es m~ 

nester determinar la organi.zación y funciona.'!IÍento de la Seer~ 
taría de Educación Púbiica, tal como ia concebía ei propio Va~ 
concelos. 

Como anotamos anteriormente J..a S.E.P., realizó sus J..abore!r 

dividiéndose en ios Departamentos técnicos, que hemos menciona 
do anteriormente. 

En ia cúspide de J..a estructura administrativa de ia S.E.P. 
se encontraba el Secretario de la misma, siguié1idole en orden -
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de importancia dentro del sistema jerárquico del poder, un su~ 
secretario y un oficial mayor. El primero, o cuando éste falt~ 
se el segundo~ tenía la atribución de acordar directamente con 

el Presidente de la República sobre todas ·aquellas cuestiones 1.Ue 
necesitarán, de acuerdo a la ley, una resolución presidencial 
De esta forma la nueva secretaría instituía también la parti~i 
pación y sanción presidencial en la forma de resolución de los 
probl~~ias educ-tivos.2 

l. Departamento Escolar. 

El Departamento que toma mayor relevancia dentro de la e~ 
tructura de la SEP, es el Departamento Escolar; lo es si torn~ 

mas en cuenta la función administrativa y pedagógica que dese~ 
peñaba. 

De tal Departamento dependían : las escuelas elementales, 
las escuelas primarias rurales y secundarias,3 1as industriales, 
comerciales y ~grícola:, creadas o patrocinadas por la SEP, y 

que recibían fondos de la Federación o de la Secretaría. A su 
cargo se encontraban también la Universidad Nacional de México 

·y la Universidad del Sureste (la que quedaría únicamente en pr~ 
yecto) .. Ademá:> .:le do:: tli::-ecc:ion~s la rie Educación Primaria y -

Normal y la de Enseñanza Técnica del D.F. 
Según el Reglamente de la SEP 

El. Vep<ZJt.tame.Af:D El.cotalr. u e.t óJtgano de. qu.e 4e. 
4eJLv.litd'. la. Sec.Jr.~ de Educación Públi.c.a. pa11.a. 
u.tabl.e.cf/.JI., 0Jt9a11.Lza.1r., .üt.ipecc.lona':. y mc.joJr.a.Jt. to4 
jaJtiJ.úr.v. de ri.úTo4 1J l.a.6 ucu.d= pa!U1 ana.l6abe.t:o.s, 
JU.IJUZLu, plLÚll<Vl.Ü14, upec.La<'.u. no,.una.tu pa!U1 P'W 
6e.&oJtU. p!r.á.c-Uc.a.4 de agtúc.u.Uwia, de a.>i.tu y o g 
c.Loli .indu4.t.'U.a.te.4 1J comeJU!.la.lu y .t.écn.lca4" . 
Bol.e..t.út de. l.a SecJu? . .ta1t.ú1 de Edu.cac.l6n PúbUca, /Jé 
"x.u!o. s. E. p.' r. j rtum. 3. 3 de PneJ!O de 1923. 

Además de lo anterior, este Departamento tenía la .fbm:ión 
de que el conjunto de las escuelas existentes en el país reali­
zara propósitos nacionales comunes, se trataba, pues, de dar e~ 
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her~ncia, organización y de dotar de un sentido nacional a las 

escuelas de la República. 
El Departamento escolar realizaba también funciones de vi 

gilancia pedagógica, canto en las escuelas federales como en 
las particulares, para ello se creó un cuerpo de delegados que 

represen'"taran los intereses de la SEP, en cada uno de los est~ 

dos. Con eilo se pre~end~a aumentar el.grado de externalizac:ión 
del poder estatal vía las labores de vigi.lancia, control y sa!:!_ 
ción que realiza.tia a.: ~cpa:-t.:u:i.en"to -~·Jminis i:ra ti va por medio de 

dichos delegados. 
El fomento de colonias escolares, de casas escuela, gimna 

sios y campos depori:ivos ~n las escuelas (de acuerdo con el D?! 

partamento de Bellas Artes), así como la organización del se~ 

vicio higiénico escol~r en todas las escuelas, era función de 

dicho departamento. 
Lo que es de ·.rital importancia acentuar, es que el Depar­

tamento Escolar era el que concentraba y decidía sobre el co!:!. 
tenido de la educación en México, baste señalar que tenía a su 

cargo el estudio de las leyes sobre educación, regl3Jllentos ,pr·!:!_ 
gramas de estudio, libros de texto, libros de consulta para 
los maas~ro~~ publica~ion~~ escolares~ etc. 

La Dirección de Edu,...ación Primaria y Normal, era el. ~ 
mento a través del. cual el nepartamento Escolar organizaba y 

vigi1aba 1as escuelas normales, especiales,primarias,nocturnas, 

rurales y jardines de niños existentes en el D. F. 
A la Dirección de desayunos escolares se le dió carácter 

de institución oficial, a partir de enero de 1922, definiéndo­

le la tarea de otorgar desayunos a los niños sin recursos de 
las escuelas federales, Actividad que a juicio de Vasconcelos 
era una obligación estatal, con lo que incluso las labores de 
pro~ección a la niñez, monopolizadas por instituciones religi~ 
sas, pasaban a formar parte del conjunto de problemas privados, 
de los que el ~stado se apropiaba, aunque fuera de manera liln;f; 
tada. con el.lo el estado pretendía reducir el radio de influe~ 
cia de las instituciones privadas de asistencia social, a la 
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vez que inculcaba en los sujetos que asistían. pautas de alime~ 
tación. higiene y comportamiento de nuevo cuño que fortalecían 
la disciplina, el respeto al orden, los principios de igualdad 
solidaridad, entre otros. Además de proveer de alimento a un 
buen número de niños necesitados. 

Por su parte, la Dirección General de Enseñanza Técnica d~ 
cidía sobre las cuestiones pedagógicas y administrativas de las 
escuelas técnicas, de artes y oficios, co~e~=ialas, etc., depe~ 
dientes de la Federación. 

Al ser la Universidad Nacional de México parte cons·tituti.­
va del Departamento Escolar, en el Reglamento de la SEP se est~ 
blecen los fundamentos para su reglamento interno. En éste se -
define al rector corno la máxi~4 autoridad de la Universidad, 
aunque 

él gob.<.vvio de la Utt.lvvr.U.dad. qued<tl'.á: adem6.l. 
a caJ!.go de un Con.se.jo Un.lve/t&.Ua.lt.<'.o, qu.e c.ompa.:1.­
;t,Vr.á. .1~ &undone..1 ( ••• J, con .üw jwU::.U. de p!!b 
&e..soJt.u y de.l pfZA6otta.l .U.<:JU :o de liu .út.1.utu = 
C<'.anu WU:ve..'r.6.u:a.u'.a. y con .f.o4 d.V.ec:,toJt.u." 
1b.i.de.m, p. 145. 

El i~ector tenía entre otras funciones, servir de "conducto" 

e~tre el Secretario de Educación ?ública y el Consejo Universi­
tario, además de 

" •• • acoJt.da.lr. di.lt.e~e con 11.t. SecJt.e.ta.'Uo de edu. 
ca.cúfn PúbUca. .todo !a :r.e.la.t.ivo a .la.6 .út.6.:tUu.c.:.i.o::' 
nu wi.lveJl.4.ü:alt.ia.6 , " r b.ldem, ')>. .$ 7. 

Ciertamente se trataba de una relación de extrema depende~ 
cia de la Universidad con respecto a la SEP, pues formaba parte 
de la institución que ella había creado, y pasarían variosaños 
antes de lograr su autonomía. 

Si la aparición de la -EP, fu.e acompaña,:a por una moderna -
estructura instituc~onal, la Universidad Nacionai, debería reor 
foanizarse administrativamente de modo que ampliara de manera 
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efectiva 1as ~areas que 3e 1e adjudicaron, tanto las expl~citas 

a nivel acadécico como las táci~as de contribuir a la expansión 

de 1a legitimidad estatal a nivel interno y externo, como inst~ 

tución oficia1 promo~ora de una educación superior auspiciada -

por un estado que se interesa en ella. No obstante, como ve:renos 

en páginas pos't'.eriores., la marginación de la Universidad del -

proyecto educativo se irá ampliando paulatinamen~e. 
La Universidad contaba para su funcionamiento,con un Depa~ 

tamento de Intercambio Universitario, un Departamento de~ 
tración, una Sección de Estudios y Profesiones y la Sección de 

Extensión Universitaria. A la primera instancia le correspondían 

todas las cuestiones relativas a las relaciones de la Universi­
dad con las Universidades del país y del extranjero; interca.m -··· 

bio de publicaciones, alumnos, pensiones, cursos de verano,etc. 

La función del segundo Departamento es clara, por lo que pasar~ 

mas a la tercera instancia, és~a se encargaba de realizar los ' 

trámites pertinentes sobre planes y programas de estudio, elab~ 
ración del p'r'Ograroa de la enseñanza secundaria, etc., así como, 

ia expedición de cítulos, grados y rtros documentos académi:cos, 
Con 1o que se pretendía modernizar a la vez que uní.ficar la ce~ 

ti~icación de los títulos como medio de concrol sobre la~ acti­
vidades profesionales al interior del país. 

Las características que adquiere la sección de Extensión 
Universitaria, son tan peculiares que es necesario tratarlas 

por separado, Vasconcelos indicaba que : 

" ••• poi!. 1?.x.:ti?.lth.l6n un.lve..~ .!>Ol.Ia en.tend~I?. 
wt4 c-i.vLto. pMpagandtt P= con6eJLenc.ú14 1/ conc.L~ 
:tD.!> di?. lo.!> a.6pl?.cto5. ~Uado6 de. .f.<t C!LLUUJUi 
en !.et. med.lo4 a.tlrtu.o.dD 4 de. la po bl.ac..ú5n WtÓal1a 1J 
del campo. Y .11.e.5uUa.bo. un poco ,VWrü.co fuihlaJtl.e 
al o b1teJW hamblt.ie.n.tc de i.a5 exc:e.l.4:.ltu.de..s. de.t'. . AIL 
.te. e.it Bee..Cfwven o de un Migue.t'. Ange..l.." Jo5.€. VaI 
conce.lo.lí. De Roó.út6on o. Odi.4eo, Pedo.gag.ta ubt.IJ.c 
.tulto..tlvo., Meu.co, Coni.:&líeut, 1.952, p. isq. -

De ahí que Vasconcelos se preocupe de darie un nuevo s:en"tf_ 

do a la extensión universitaria, se entendía su finalidad como 

126 



EL PROYECTO POLITICO PEDAGOGICO DE J. VASCONCELOS 

simi1ar a la de la carr.?aña contra ~l analfaCetisno. Hás laext~ 
sión,a diferencia de la alfabetización, se ajerc2~~a sobre aqu~ 
l1as personas con estudios primarios. La ex~ensión pretendía 

instruir a los individuos 5oór~ matemáticas, física, biología y, 

sobre todo proporcicnar =u~sos de pequeñas industrias.Sin emba~ 
go, no sólo se pre~endía proporcionar ma~erias in~~ructivas, si 

no 'también m.1·::eria.s ·2c!.-...:..:::.:i"::i. 0 
.. ·.:!:; !..:i::;;. :::::..:..:il.c::;;. .:;~ C.e.fi.::.i.J.n como aqu.:. 

l.las que : 

" ••• .ie 1te6-lVten a. Ca. en.1e,,üu1za. de la.! clenc.U:t.! 
.io~u. IJ de wta. mane.'ta. e..1pe.cia.t a. ma.te.11.w e.o 
mo e.t de.'techo r.uua.l, que .Cend.ún como cot~ec.1.1.eñ 
cia. pitCveclia&a. ta. de que lo.1 ob-'!.e.'W~ c.o>ta=ca.n =­
&U.! debeu.1 IJ de.'teclic.1 de e.luda.da.no& IJ ee ej e.'l 
c,i.c..lo de .!!U> dMeclto¿ poUU.co&. L1 en&e.>ü:tttza. =­
de Ca. ecorwmla. polí-t.lca. da.da. con c.11.C:.t:e::.io mode."L 
no, .ce.ndlu! wt 6.üt uen~en.te p>uic.U.co,de .ea.z 
ma.ruv1.a. que e.l. ob.'le.'W .!>epa., po-'l ejemplo, cudtu 
.ion .to.1 mejo.'le.!o med.t.oi. de a..!ooc[a.c.lón." Bole-t.út 
de ta. Se~a de Educa.c.lón Pü:óUca. Méx.i.co, 
SEP, f. 1, ttum. ~. 3 de e.nvw de 1'123. 

También se consideraba como parLe de la ex~ens.ión universf 
taria, ei teatro, lo~ concie~tos, etc. Como puede verse, la e~ 

tensión universitaria no se reducía a la simpl.e difusión deeve~ 
to- artísticos, sino que ademá~ eontemplaba enseñanzas que a 
juicio de l.a SEP permitirían el.evar el nivel de vida económico 
·y moral. de l.a sociedad y, sobre todo, de l.os obreros; sin emba~ 
go 1a extensión universitaria adol.ecía de l.as míST'as carencias 
propias de l.a Universidad Popul.ar; una educación poco atractiva 

para el obrero y que en términos real.es; coadyuvaba al. proyecto 
pol.ítico en la medida en que conformaba un proletariado dócil. y 
conforme con el sistema de producción, con una mental.ídad mode~ 
nizante íntroyectada a través de cursos sobre higiene, moral., -
l.egisl.ación l.aboral., etc. No obstante este mismo concepto de e~ 
tensión universitar)a se al.ejaba del. proyecto político en l.a m~ 
dida en que supl.antaba l.a formaciisn d:. un obrero especial.izado 
por l.a necesidad de fortal.ecer l.as prácticas artesanal.es y l.os 
oficios. Los objetivos de ampl.iar el. radio de infl.uencia de la 
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extensión universitaria plantearon la necesidad de que dicha 
educación saliera de la Universidad, para lo cual se diseño la 
enseñanza extramural para los obreros a t~avés de profesores ~ 

bul.antes. Vasconce1os señalaba a los obreros que : 

Ert ma.t:eJUa.6 cllt.U'.4.t.i.C<t&, ú.tit ll\i.6nu1 Un-i.ve/Lh..i.do.d 
i¡::. no qtu:v~ ~c:::=ta.":. <:.':.t~ que ¡,C:.'tt•an pa!'.a Jte­
C-'U!.<Vt !JJ¡, gu.M;c¡, de W106 CLUlnCo1> oc.io1>01>, 1>.útc a.t1. 
,cu que levar.xen e.l. .U:ue.l. upbr..i.:t.ua.l. de :todo¡, .lo/; 
homÓJtU." Jo¡,f., V<Uconee.lo1>. Te.Uc¡, ¡,cbJl.e eáuca. 
c.Wn, Mb:.ú!o, SEP!Oche.ntaA. FCE, l'H.:>, p. zo. 

Como hemos podido ver el Departamento Escolar, aglutinó t~ 
da una serie de dependencias educativas, normaba su funcionamie::! 

to a -rravés de los reglamentos y de sus dir~cciones.Era el ~ran 

centro coordinador dei proyecto educativo bajo la dirección o -
jefatura del Secretaría de Educación Pública. 

2. Departa.mento de Bibliotecas. 

Vasconcelos indicó en más de una ocasión la ineludible ne­
cesidad de proporcionar materiales de lectura que elevaran el 
nivel cultural, no sólo del reducido número de habitantes que -
sabían leer, sino sobre todo de los miles de analfabetas que e§!_ 
taban aprendiendo a hacerlo en vir~ud de la campaña de alfabet~ 
zación. Si ia creación de escuelas era una tarea sumamente im­

portante y necesaria, no lo era menos la preservación y difusión 

de los libros. 
Tarea nuevamente encomendada a1 estado quien no só1o se 

asumía como actor principal en el rescate de la cultura impresa 
en el país, sino también se adjudicaba el monopolio de la cult~ 
ra impresa como vehículo portador tanto de principios educativos 
formales, como de principios ideológicos y políticos. 

128 



EL PROYECTO POLITICO !?EOAGOGICO O:<: .J. 'i.'\SCONC:C:LOS 

En Indulogía, Vasconcelos señalaba que 

Jun.ái e.en e.! !kpa.":.ntmen.-t.:> E.!.c.ot.vt. .se ówtdó e.<. 
Vep<Vt.tamel'l-to de Slbtio.teca..1, C1t.e.a.i:.i.Sn, .según c.teó, 
Jt<.la..Uvamen.te o-U.g.üta.l, y de..s..:e ruego completamcn 
.te nueva en Mú.ic.c. Tu.va a ca.tgo u.te Vepa.ILtamen=­
to. la. C!'..ea.c.iér:. v..tg.li..'.utci.:. y óvm~ii .. t.ü de .W.:i.a4 
.la.5 b.lé.UO.te<!4& del E.s .cado, en.t.•.e ¿Ua.I ta.s rutU 
gw:t.S ó..lb.Uo.te.ca.s que en a.lguno.s ~ 04 pll.Ocede11 áe 
la. Colo1iút, <J a.demá.!. 'f p.Wic.lpa.lmen.te la. CJteac.l6rt 
de ói.bl..i.oU.c.a.4 poptd4.te.i u mode'tl!<t4 pa.l'.a. u ó e.Jtv.i. 
c.i.o de.l púhü.co." Joó~ Va.:.conce.lo.s, Ibi.dem, p.141. 

Las dependencias del Departamento de Bibliotecas, eran, -
ademá- de todas las bih1iotecas del país fundad.3.s o pat~ocina­

das por la SE?, la Biblioteca Nacional de México, el Departa -
mento Editorial, la Revista El Maestro, el Boletín d~l Ministe 
rio y los Talleres Gráficos de la Nación. 4 -

El Departamento formó tóda una serie de Bibliotecas de .ji 
versa naturaleza, de igual forma imprimió miles de libros y r~ 
vistas, cr~a.clones toda.s ellas cou un prop6si to y una orienta 

ción bien definida, como vere?:lOs c~a.ndo analicemos la activi -
dad de cada Departamento. 

3. Departamento de Bellas Artes. 

El gran objetivo de rescatar, impulsar la creación y di ~ 
fundir la obra, tanto de los artistas nacionales profesionales, 
así como, las expresiones culturales de los sectores populares, 
fue realizado por el Departamento de :ellas Artes, Departamen­
to igualmente importante para llevar a cabo· el proyecto polít~ 
co pedag6gico de Vasconcelos y, sobre todo para conformar una 
cultura de tipo nacional.Vasconcelos cementaba en Indología s~ 
bre este Departamento lo siguiente : 

T uuo a. ~u. CAltgO la. en.s eña.nza y el óo mel't.to de­
.ta. pin.tulla, .fa. acu.Uwra.,.t.a. mú.1.ica. ei. canZo. PaJta. 
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e.l.!o ~e. 6 ome.n<:-a.1w n an.t.ig llal> IJ ue.neJta.bl.u ~ 
c.lonu come e.l Co~e.'Li:a.W-':.io de. All4<:ca IJ CDlllD lii 
a.cademi.a. de. Be.U.u. A1r..tu de. San Ca./ILc.s; pe.ita !ali. 
rtDue.da.dú pl!.i.nci.pa.lu en pintwut &ueJWn .t.a6 U­
gu.i.e.n.t:e.&. El piwg.wma. e.n.QJw de. la. e.dut:.aci.611. pú. 
bUca e.JI.a. ui..6.to e.n aq ue..llo~ momen.to.s COlffO la. pllZ 
me.r..z manióu.tac.<:ón de. conci.e.nc.Ca. IJ de. ta. a&i.ui-= 
dad COH.Sbwc..Uu<t de .to. Re.uolu.ci.ón. Ue. oc.u.Nú.6 e.n 
.toncu plWCUIUl.lt que. el. aJ<.Ú. n<tci.onaL U.ega.se. <t-
~ e.JI. ur. Jte. 5.t.e.j o de. .la. u.ü!a. .Ln-ten.s<t de. <tque.l mamen 
.to." !b.i.dlZIJI. p. 1 80. -

Rescate de la tradición artística de la sociedad mexicana 
y conformación de un arte nacionalista, eran los grandes objeti 
vos del Departamento, con los cuales coadyuva a la producción -
de una identidad colectiva, objetivos que estan guiados tanto -
por la efervescencia nacionalista propia del período posrevolu­
c.ionario, como por 1a concepción fi1osófica de Vasconcelos~ del 
triple desarrollo de: hombre : intelectual, ético y estético.Al 
conocimiento intelectual y moral difundido por las escuelas era 
necesario complementarlo con lo sensible, con lo estético, como 
el más alto grado de conocimiento. 

La monopolización e institucionalización estatal de las a~ 
tividades artísticas, fue una consr~uencia insoslayable, deriv~ 
da de la importancia que daba Vasconcelos al arte como medio de 
cu1turizar las masas, si bien no existe una coincidencia a ni -

vel discursivo eni:re prcyeci:o político y pro···ecto educativo, s~ 
bre la función del arte, la preocupación de Vasconcelos de res­
ca~ar y promover la obra artís~ica, se emparenta con ,as necesi 
dades estai:ales de institucionalizar dichas actividades, norma~ 
las, darles una orientación y no dejarlas al libre arbitrio de 
quienes las producían. De esta forma, aunque por caminos 'iiife­
rentes, ~dS necesidades de ambos oroyectos se intersectan. El -
estado 'cobra' al vasconcelismo ~a ayuda que proporcionó a ·su 
tarea de rescate cultural y artístico, monopolizandolo e insti­
tucionalizandolo a través de diversas dependencias, que hacen -
sentir la presencia estatal en esta esfera de actividad social, 
coadyuvando co •• 13llo al fortalecimiento ínstiturional estatal. 

Las dependencias que tenía a su cargo el Departamento eran 
las siguientes : Dirección de Cultura Estética y sus delegacio-
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nes ·es'tdtal.es, Dirección de Dibujos y Trabajos Manuales Art:íst:!_ 
cos, Dirección de Ejercicios y De;:>ortes EJ(:.:jlar-33, Dirección de 

Propaganda Cül.tural., Ac,,dei:::ia Nacional. de Sellas Artes, Museo -
Nacional de Arq ueolog:a, P..istoria y Etnología, Conservatorio N!!_ 

cional. de Música, Academia e Institutos de Bell.as Artes fomaacbs 
o subsidiados ~ar :!..ci S~?, Nus-eos, Inspección General de Monu.meu 

tos Artisticos e Históricos, ~!useo de Arte Popular; además de -

las funciones que se desprenden d~ las dependencias anteriores, 
tenía a su cargo el fomento del 1.:atro tiacional, de l.a edtraeión 

art:íst:ica del puebl.o, organización de e.'<;X)sicionP-S, el cuidad:> de los Mu­
seos, e t:c., también tenía a su cargo el. regist:ro de la propiedad 
intel~ ~tual y de los ~cl1eres cine~atogr~ficos, 5 así a la mayor 
participación estatal en l.a sociedad ( adjudicándose incl.uso el. 
control de los más modernos medios de difusión ) se s..unaba el 
control estatal sobre la producción artística. 

4. Departam~n~o de Educación y Cu1tura Indígena. 

Si bien este Depurtamento no figuraba en el plan original 
Vasconcelos tuvo que incluirlo, como hemos visto en página ant~ 

riores al ser propuesto y, ª> 'Obado por la Cámara de Diputados 
en la sesión en que se ap~ob6 la creación da la SEP, dicho De­

partamento no aparec~a en el. proyecto de Vasconcelos, porque p~ 
ra el Secretario el indígena más allá de sus diferencias ául.tu­
rales, debía recibir una educación general y no confinarlo en 

reservas especiales con una edu~ación especial que continuara 
conservando su situación de explotaci(~.e ignorancia. 

llo a:poyOJNJ.t. entonce.s (dice Va6conceto& J e.l ~ 
.tema. y<mqu.l de ucuela4 u pee.Cal~ pana. .lndio6. =-
6.lno e.t 6-l.s.tema. CJLi.D U.O de .e.lavaJt a.t .<.ndi.o et la 
múmct ucu.e.llt nacional que e.o a6ocla. al b.lan.CD. 
l.lamamo4 et u.te 6.~.tema. de <'.nco='tp01t<tet..Jn, en vez 
de ~ etci.6n que pltaC't<:can lQ4 noJiteameJLicano6. 
11 to---aeTe•ÜÍemo4 ceto<1amen.te como má.s humano tJ mcfA 
vui.t.a.jo4o dude .todo pwr.to de v.W.ta. Poi<. uo na4 
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1teg.rn1<>6 a C.11.e.a.'I. un Depa4t:amen.t:o e.spec.ú:tl. de Cu.l..tu 
JUI Ind.Lgena, e.amo &LJ9elLÚlll f.o& pJW.te&.tan.tu, ap.fX 
c.ruro.s a.l. .i.n~o e.a mi.s= :r.z.gl.i que a.l. :r.e.s.to de a 
poblacióri." Jodé, Vadc.ortcelo.s. De Rnb.üt4ori a Odi.­
.iec. Pe.dagog.la. e.s~va,/.llilio, COrt<1:taíte<.a, 
~z. p. 13Z. 

Evidentemente es~as son las razones por las cuales Vasco~ 

celos se resistió a aceptar la creación de dicho Detartamento; 
Sin embargo, tuvo que hacerlo, aunque fuera con carácter auxi­

liar ya que una vez que el indígena estuviera preparado tendrÍa 
que incorporarse a la sociedad en igualdad de condiciones. 

Así pues, la función del 0..part.11llento era la de enseñar a 
leer y escribir al español a los grupos de raza indÍgena del 

país, como medio de integrarlos a la colectividad nacional m~ 

x.icana; enseñanza de la lengua nacional que acompañada con va­

lores que fortalecían el patriotismo, fomentaba la formación -
de una identidad colectiva nacional lo que se complementabacan 
conocimiento~ el~üantales propios de la educación primaria, e~ 

mo medio de preparación para su integración a la naciente y m~ 

derna sociedad, que se pretendía crear. 
Tres eran las secciones propias del Departamento : a. de 

Misioneros; b. de Profesores residentes; c. la llamada Técnica 
y de estadística y archi·:o. 

La Sección de Misioneros realizaba los nombramientos de 
los misioneros, circulares 1icenc·as, ceses,e~c., la ~e profe­
sores residentes realizaba las mismas funciones pero con res -

pecto a los profesores que tenían a su cargo; y la Última Sec­
ción tenía a su cargo las cuestiones teénicas, como era orien­

tar sobre la educación de los indígenas, estudio y evaluación 
de proyectos, así como, creación de reglamentos archivos y es­
tadísticas. 

S. Depart...mento de la Campaña contra el Analfabetismo. 

La campaña contra el analfabetismo, como se le conoce, r~ 
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cibió Lambién el nombre de Dirección, o b~en, d~ Departamento 

de la Campaña contra ~l Analfabetismo, como está consignado en 

el regJ.amento de la SEP. 

De cualquier for~ la ca~paña con~ra el anaifabetismo se 

entendía como 1:emporal, en vi!"tud de que para Vasconce1os, se 

trataba de sol·.rentar o :;olu-:ionar 1....:.n: conC.icién anormal dn e1 

país, es decir; la ~alta de conocimientos de lectura y escrit~ 

ra en grand.es sectores de la pobla:::fón :ne:-:icana adulta. Conoci_ 

mientas que servirían de inicio para el desarrollo cultural de 
las individuos, pero también como condición para interpelarlos 

y cons~ituirlos a través de la palabra i~presa. 

El suieto educativo de dicho proceso fue el adulto o ado­

lescentz anal.fabeta y el agente educativo los maestros honora­

rios, quienes en buena parte eran niños de las escue.as prima­

rias del país. 

Dado su carácter temporal, y pre~endiendo lograr un fun~ 

namiento Óptimo, se decidió que su actividad fuera autónoma, y 

tenía a su cargo a : L. 1os profcsoreq honor~~i~s de ~odo el 

país; ii. aquellos centros escolares del país dedicados a la -

expansión de la enseñanza elemeni:al. y técnica en toda la repúbl,f_ 
ca; así como, iii.a los profesores residentes. 6 

De todo lo ~icho anteri~rmente, hay diversas cuestiones -

que merecen ser resaltadas y son las siguients : en primer l~ 

gar, la fuerte estructura jerárquica de la SEP, que reflejaba 

en cierta forma el papel preponderante que Vasconcelos atribuía 

al maestro o al intelectual al inter~or del proceso enseñanza­

aprendizaj e; en segundo lugar, destacan las características 

que debían poseer los funcionarios de ésta; en los jefes y en 

los sup1entes se condensaban las tareas de organización, con= 

trol y vigilancia de cada uno de sus departamentos o seccione~ 

pero además en el reglamento destacaban como puntos importan -

tes la preparación académica de los funcionarios, a los que se 

les exigía como requisitos ; título profesional, o bien ser 

profesor titulado, además de tener experiencia en su profesión 

o bien como en el caso del Jefe de la Campaña contra el Analf~ 
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P-'tDCU:ta.'l lías.ta donde. lieo. po.s-iiii.e. 4VI. ejemp.f,o -
de a.ccúfa, .tan.to en Wli cenbwli de. en.6e.ñanza. l!Omo 
en Wli bu:t6a.jo6 de. la. of,.ic.Wa.." Bale.Un de. l4 Se. 
CJta.vr..la. de Edu.=ci:6n PúbUca..Müii!o, s.E.P., .1.t; 
num :i, C!J!Vtc 3 de Jn3, p. Iól. 

-On tal.er- cuestiones se exal. taba a la orep.=1.ración profesie_ 

nal como un valor culi:ural positivo e insoslayable, complement~ 

do con un sentido de mística y liderazgo que transmitiera el e~ 

tusiasmo por la 'apos~ólica' tarea magisterial. Aspecto sumame~ 

te importante si recordamos el entusiasmo con que se fomentó y 

se recibió 1a campaña contra el analf aba~ismo y la gran cruzada 

culi:ural vasconcelista. 

Tales razones llevaron a Vasconcelos a allegarse como col~ 

boradores, a geni:e con gran preparación académicd muchos de 

ellos ateneístas que así seguían imprir.iiendo su sello al proye~ 

to. tal vez nunca s~ ~n~ontrar~n ~cu~idos como en ~sta gesLión 

educativa~ personajes de tanto renombre intelBctual como Ber­

nardo J. Gastélum, Rafael Ramírez, Feo. César Morales, Antonio 

Caso, Jaime Torres Bodet, Juan B. Salazar, Adolfo Best Maugard, 

Eu1alia Guzmán, Julio Torri, etc., sólo por citar algu~os, sin 
contar a quienes no ocupando un puesto determinado en la SEP 

participdron fueri:emente en el proyecto educativo de la época. 

Ahora nos interesa analizar, cada una de las modalidades 

educativas implementadas por Vasconcelos, modalidades ~ue no 

pueden entenderse como producto de un solo departamento, sino 

como síntesis y confluencia de los. diversos Departamentos. exi~ 

tentes, según la función y objetivo que cada modalidad desempe­

ñ6~ y que es una veta hasta donde sabemos, insuficientemente ex 

plotada en los estudios existeni:es. 
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B. Modalidades Educativas. 

1. Escuelas Primarias. 

Las escuelas primarias se encon~raban reglamentadas, en -

cuanto al co:.::icimiento intelectual y moral, por .;,1 Departamento 
Escolar, ya que, és~e definía su o~ien~ación y con~anidos. Des­

de esta perspectiva, el. sujeto educativo (el. niño) no era consi_ 

derado según Vascoricelos, como un ser pasivo, sino como un ser 
dinámico cuya 'tendencia natural era 1a de e-;..t'erir:.en~ar, la de ~ 

construir, reflexionando solamen~e cuanCo dicha ~eflexión esta­

ba vinculada con el hacer. 

En ue. ~.tado de. vi.da. dv.oJth.ltart.te., eomie.nza o. 
adqu.l.'t.llr. 4u.6 c.onoc.imú?.n.to& de. l.a.4 C.O&a& IJ a e.»U::­
qu.e.ee11. .6 u. naden.te e.xpe.'t.<'.e.nc.Ut. A.\f pu.u, e.!. •ti.iW 
e.n .Su..\- ac.clva& .~nu con el. med.io u.tá C.On4-
.tan.te.me.n.te. ctpllencUendo. eduelirtdo4e., .todo.¡, eo.~ c.6 
.t..i'.mu.lo.s qu.e. .\e.c.ibe. del. hogaJL, en !.a ea.l.ee., e.ti .¡,J 
j u.e.go.1>, eon .Su..\ c.ompaiielL0.6 IJ po.'t !.o.s euo.ll!A tiene. 
que. ~e.ac.c.Lotta.'t IJ di?. hecho ~e.a.cc.iona vi901t0.1>ame.n.Ce, 
mocU.Q.<:can. .su. pe.11.&'1/I. IJ .6 en.eu.. IJ van modelando 4U. 
c.ondu.c.ta.." Bo.!e.t.ln de. !.a. SeClte.ta!úa. de. Edu.eac.ión 
PúbU.ea, Mlx.<.c.o, SEP, T. 1, núm. 1, 111.:uu:o IS/19Zz. 

La escuel.a primaria tiene como objetivo rescatar y ampliar 
esa educación que el niño recibe en su vida diaria, sin embargo, 
1.a recuperación del. carácter activo del. niño se r"'aliza a través 
de la planificación de toda una serie de experiencias, que J.e 
servir!an para comprender 1.as situaciones y hechos que se le 
presentan en su vida, con 1.o que se niega el. carácter activo 
del. sujeto. En otros términos no se trata de dejar hacer aJ. ni 
ño lo que quiera, sino que su actividad está normada por una 
discipl.ina, ya que, no se trata de experimentar solamente, sino 
de experime:.tar lo que, a juicio del maestro, es digno de ser 
experimentado,los conocimientos comprobados y que son 1a here!!_ 
cía cul.tural de 1.a sociedad en 1.a que vive, así el. maestro Cll!!!. 
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ple una función preponderante en el proceso de ~nseñanza-apre~ 

dizaj e. 

El niño, en tanto sujeto educativo es para Vasconcelos 

una mezcla de potencialidades tanto para la colaboración socia~ 

como para 1a des~rucción; en consecuencia, el agen~e educativo 

cumple la función de guía en el sujeto,es quien ejerce el C.om.i­

nio~ ya que, es necesario disciplinarlo y encau=ar sus po~enci~ 

lidadEs de colaboración social. Así pues, el ag,¡:¡nte educa-:=ivo -

define conoci.mient:os., establece experiencias y disciplinas y, 

conforma al suj e-r:o de•ée detern:inados valor-=s. 7 

E! mae&.C'W • • • C.1 a úr..icl' que. de.be. C'-'lgani=a.'t 
lo6 coJWcú11ú?JLtc& de acue.:tdo ean ta p-'lc.¡:xuacUín, 
edad. a:p:t..Uu.deA. ac .. " Ib..[dem, p. IZS .. 

Pero la detentación de los conocimientos, así como, la ar 

ganización de los mismos no es la única característica del mae~ 

tro. como ya de e íamos • .: ntroyecta. ·Ja lores., formas- de conducta, 

pero además se trata de ur. agente educativo asexuado., ya que.,­

para Vasconcelos el rea.estro ~s un apóstol .. que dentro de sus ac 
tividades educai:ivas ..:iene que adoptar una actitud ascética. En 

nombre de ese asce~ismo y de la supuesta diferenciación de fun 

cione~, Vasconcelos recP~za la coeducación, calificándola de 

"ensayo notoriamente dudoso 11 y prosigue : 

" •• • .!.epalta.do.!. ntt~ve a nüio& y ~hüu. en f.a& u­
cuela..!. p.~. -.!..epaJutdo& en la& eAcueeat. &eetin 
da.'Ú/J.6 de .útcúu.bLú:u., donde. U:t -taltea m.Wma -impone 
<lióeJte>tc.Uu. ••• " J o&é, Va.sccnce.f.oó, Ve Ro tu:n.s.o n a 
Odi.!.eo. Op. ci.t., pp. 122-12 3. 

El gran objetivo que se propone la escuela primaria es el 

de proporcionar al niño los conocimie ltos necesarios para acce­

der a una educación más amplia, de ahí que la enseñanza de la 

lectura y la es~ritura sean concebidos más que como u. fin, como 

un medio, pero además se trata de conformar un suje~o con una 

identidad nacional y una mentalidad moderna, preparar individuos 
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aptos para una sociedad que, como México, estaba luchando por -

conformarse como nación y con• ... ·ertirse, aderr.ás., en una sociedad 

moderna. 

La escuela primaria, en consecuencia~ tenía la función de 

establecer un puenLe en~re esos conocimi~ntos que proporcionaba 

y las necesiJades de la vida diaria, era necesario formar háb~ 

tos físicos, in~electuales 'l é~icos acordes con el proyecto po 

lítico de la época; pacificación el país~ normali=ación de la -

vida social, respeto a las ins~ituciones, fortalecimiento de 
los valores cívicos~ ate., puntales de la pul!tica obregonista. 

De ahí que los contenidos de la escuela ?riw~ria fueran e~ 

tre otros : ~l español como le~gua oficial, qu~ aunque imper­

fecta según Vasconcelos auperior a los dialéctos indígenas sig 
nos inequívocos de una cultura decadente, lengua nacional como 

uno de los ejes fundamentales para lograr una identidad nacio­
nal; aritmética que incluía las cuatro operaciones fundamenta -

les, y conocimientos sobre las monedas, medidas de longitud y 
de vo1umen y, para.alumnos de grados más avanzados, fracciones 
decimales, etc., la enseñanza de las diversas monedas no eran 

un conocimiento más, sino que implicaba en principio, la acept~ 
ción del equivalente general de intercambio fundamental del c~ 

pitalismo la aceptación de las relaciones de c&llbio a la vez -
que intentaban desvanecer la desconfianza hacia él papel moneda, 

tan ·lesacreditado duran-te la guerra civil, además de que se id~ 
tificaba sutilmente la posesión del dinero con la felicidad. -

La necesidad también de poseer conocimientos sobre medidas de 
longitud y de volumen, fundamentales para la producción y el i~ 
tercambio, conocimientos que parecen insulsos, pero que adquie­
ren enorme significación si consideramos que_ la sociedad mexic~ 
na se mostraba reticente a aceptar como medio de intercambio al 
papel moneda y en la cual, en lugar de metros, litros, kilóme -
tros, kilos, etc. Se hablaba de varas, cos~ales, lienzos, Cua!:,. 

tillos, etc. La relevancia de los conocimientos proporcionados 
por la escuela primaria es evidente si consideramos la raciona­
lidad capitalista y su necesidad de un cálculo racional preciso. 
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Por lo que se refiere al conocimiento ético por diversos -

medios la escuela primaria introyectaba valores morales a los 

educandos., ya sea, a través de las llamadas "conversaciones 59_ 

bre asuntos de la vida del hogar, de la escuela y de la locali 

dad", o bien, a través de las clases de civismo,, historia,, bio­

logía, fisiolog~a 8 y de las reglas prácticas de higiene, media~ 
te las cuales se enseñaba además del aseo personal, los efectos 

dañinos de lac bebidas alcohólicas, tan desdeñadas por Vasconc~ 

los; y aquí una vez más su proyecto enlaza con las necesidades 

del proyecto político; conformación de sujetos saludables físi­

ca y mentalmente y ajeno& a la violencia que inundó al país d~ 

rante tanto tiempo, elementos fundamentales para acome~er la -

gran tarea de reconstrujr un país devas~a<lo por la guerra, sin 

olvidar que para Vasconcelos tal conocimiento illlplica a la vez 

la elevación espirirual del mestizo, vértice de la fusión racial.. 

El estudio de la naturaleza se enseñaba a partir de la ob 

servación del medio ambiente natural y en los grados avanzados 

se aprovechaba ese estudio para que los infantes accedieran al 

conocimiento de plantas medicinales~ de ornato, asícomo~ de su 

cultivo y del aprovechamiento industrial de cada una de ellas. 

Una vez más encontramos cristali::ado uno de los principios p~ 

dagógicos de Vasconcelos : conocimien"o práctico s-usce~tible de 

ser utilizado por los alumnos, con lo que si bien se recuperaba 

conocimientos prehispánicos sacrali.:!;ándolos ~ resul.taron insufi­
cientes para contribuir al desarrollo económiro del país, en 

virtud de su carácter productivo meramente doméstico. 
Historia universal e historia de México eran otras de las 

materias impartidas; su objetivo era recuperar el saber de las 

generaciones anteriores a nivel internacional y, sobre todo rec~ 
perar el pasado del pueblo mexicano, fundamentalmente en tradi­

ciones y actividades artísticas, reva:orizándolas vía la sacra~ 

lización que hacia de ellas la SEP e incorporándolas como val~ 

res dignificantes al interior.de la ideología naciona_ista pr~ 

ducida por el estado, para conformar un sentido de mexicanidad. 
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Es importante notar que el proyecto dejaba asentada.muy cl§!_ 

.ramente la diferenciación de actividades entre los hombres y m~ 

jeres, ya que~ a éstas ú~ti¡::,as se les proporcionaban enseñanzas 
sobre l.o que se consideraban u labores femeninas", es decir, C0.2,. 

tura, bordado, confección, e~c. Conocimientos que impartidos a 

1a niñez de los sectores populares, pre~endían d~sestructurar -

las experiencias de participación de la ~ujer al interior de la 

lucha ~evolucionaria y confinarla a la privacidad de la vida d2, 
méstica, como pilares. de la producción capitalista mediante el 

trabajo impago que realizan, reasignándole dsÍ, una actividad·y 

un espacio sumamente reducido y secundario. 
Ade~~s de los elementos expuestos anteriormente, merece e~ 

pecial atención una de las funciones que la SEP realizó a través 

de la escuela primaria; ésta es la de sensibilizar a los padres 
o tutores de la necesidad de que sus hijos accedieran a la ed:!:!_ 

cación (.incomprensible para muchos, más allá de que ésta fuera 
una de las demandas de la Revolución Mexicana), pero sobre todo, 

convencer de 1a responsabilidad <l~ los pa~c~ en la educación -

de sus hijos, así corno, alentar su cooper~ción hacia 1as escue 
las, cuestión impensable durante el porfiriato'y menos aún du­

rante los años inestables de la g~erra civil. 9 Con ello la Se~ 
taría pretendía hacer partícipes a los padres de familia del 

proyec~o educativo, extendiendo la normatividad que sustentaba 

y ef~ctivizando la introyeccción de la misma, actuando sobre 
los padres de familia. 

Los anteriores conocimientos se complementaban con una ed~ 

cación estética diseñada por el Departamento de Bellas Artes y 
realizada por los profesores adscritos al mismo, ya que, se pr~ 
tendía sustituir los manuales de cultura estética por el arte -

mismo y, para esta tarea, era inadecuado el maestro normaiista, 
por lo que tenía que ceder paso al pintor, al músico o al maes­
tro de gimnasia. 

Con la educación estética se intentaba establecer una coro~ 
nidad espiritual entre los individuos, acceder a ese conocimie~ 
to supremo que sintetiza a todos los anteriores y que a decir 
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de Vasconcelos es la " ••. antesala del conocimiento divino ••• " 
Ibídem. p. 79. 

No obstante, independientemente de esTa afirmación podemos 
decir que con la educación artística se afianzaban las relacio­
nes de solidaridad entre los alumnos a la vez que, se amalgama­
ban nuevos valores nacionales mediante la recuperación de dan -
zas y música regional, con expresiones artísticas universales, 
con le que el ~acionalismo creado durante el pe~íodo de Vascon­
celos no deja de tener un sesgo cosmopolita, ras;gopropio del 
g"rupo ateneísta y, que desaparecerá a partir de 192q. 

Como parte de esta educación estética encontramos, las el~ 
ses de canto, baile, declamación y educación física. Esta últi­
ma entendida no únicamente como una actividad que produce un 
bienestar físico, sino también un goce estética (eliminando por 
tanto su carácter competitivo) Vasconcelos creó para ello gimn~ 
sías, albercas y demás instalaciones, tratando d~ desplazar las 
actividades deportivas que promovía la YMCA que a su juicio, -
era expresión de una cultura ajena a la nuestra. De esta manera 
el naciente estado, a través de la SEP se iba haciendo cargo p~ 
co a poco de todos los ámbitos educativos, su papel de rector 
de la vida sociaÁ se hacía p~lpab1e también en el deporte al 
desplazar a la protestante YMCA del mismo. 

La educación física era complementada con la ens~ñanza de 
las cualidades estéticas del lenguaje, ya que una dicción ccrre!:_ 
ta era considerada como un medio para acceder a la literatura y 

fortalecer la lengua nacional, o bien, se enseñaba can~o, baile 
o pintura ( a través del método elaborado por Best Maugard). 10 

Además de la importancia que de suyo reviste este gran in­
tento de proporcionar educación estética nó sólo a 1os infante~ 
sino también al pueblo en general, ésta se ve acrecentada en la 
medida en que dicha educación artísti~a se realizaba a partir -
de las expresiones estéticas naciona1es, se trata de rescatar -

el folklore del pueblo mexicano, su danza, su música, su pintu­
ra; rescate de la tradición sepultada bajo las capas de los 
diversos colonialismos y conformación de un arte propio, de un 
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arte nacionalista, a partir de la potP~ri~lización de aque11as 
expresiones artísticas, que a juicio de la Secretaría son dignas 

de ser revitalizadas. 
Para ello, se constituyó un cuerpo especial de maestros de 

gimnasia, se les dió trabajo a los pintores e,resados de San 
Carlos, se c~ntrató a varios maestros de baile ; asi el maestro 
normalista se circunscribía a la enseñanza intelectual y Ptica­
lo que : 

" •• • p!l.OVOC.Ó la Ce.n.IWUI. de. a..lgWt06 pt<D Ó..AOJl.e.1 que. 
6e. 6e.n-tlan lo.J.t:.únaáiu. en 6u aJ.J.,Ú].• .. úúui de. pedago­
go6." ]06€, Vcwconce.lo6." "lndo.e.og.Ca" en Tex.to6 
o1ob'Le. e.ducacl6n, Op. c<.,t., p. 186. ---

Sin embargo, Vasconcelos los mantuvo, argumentando, que lo 
impor~ante no era enseñar una metodología, sino arte y, nadie -

más capacitado para hacerlo, que los mismos artistas. 
El tercer Departamento que da vida y confluye en la modal~ 

dad que estamos analizando es el Departamento de Bibliotecas, 
cuya función era la de proveer de los libros necesarios· a las -
escuelas primarias con el fin de que cada una de ellas tuviera 
uan pequeña biblioteca, además de la tarea de editar los libros 
necesarios para el funcionamiento del proyecte en este caso : 
la edición del Libro Nacional, de la Historia Patria de Justo 
Sie~ra, la edición(aunque tardía) de los clásicos infantiles, 
porque para Vasconcelos : 

" ... la u cudo. modeNto. po.'<.t.lcu.lalr.lzo.do. na .tlene. 
de.'Le.cho de. nego.Jt. o!-lqu.i.vu:. Wto.6 ho.IUU> p<Vto. u.to. -
btece.Jt et cortXo.cto de.t n.üio con la gJUUt Utvuu:u 
JI.o.. La6 te.ctUh.o.ol c.Uo!.lca6 eúvtán a.t a.l.umno f.D qrii: 
o. me.nudo .la ucue.la te. n.i:e.ga : ta 6e.n6acl6n de. -

, ta v.lda. en o1u conjunto, e.t cVunra. o la gtoJúa de 
Wt duUna en ph.Ocuo." Jo6€, Vao1conce.f.D.s. De. -
Rob.ln6on a Odlo!e.o. Op. e.U., p. 83. --

El Departamento de Bibliotecas cumple así una función vi 
tal, al proporcionar a los niños materiales de l,ctura, editan-
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do diversas obras, ?ero bajo cierLos criterios ~ aceptación de 

aquellos texLos que se consideraban pat~ióticos o bien clásicos, 

se trata de criterios ~an amplicsque rni~ando de cerca, parecen -

ser suplantados o en el mejor de los casos satisfechos, editando 

las obras, los autores o lecturas que formaban parte de la form~ 
ción intelectual del propio Vasconcel.os. De cual.quier manera,na­

cionalismo y univ~rsalismo son los cri.i:erios más constantes que­

guian el quehacer ~ditorial. 

En suma, como heme~ indicado en p~ginas anteriores, cada -

una de 1as modalidades educativas i.mp1ementadas po~ Vasconcelos 

es el vértice donde confluyen diversos Departamentos y., las es­

cuelas primarias no son la excepción~ ya que~ en ellas convergen 

"l Escolar, Bellas Ar"t:es y Bibliotecas. 

2. Educación Técnica .. 

La siguien~e modalidad que nos compete analizar, es la ae 

lds escuelas técnicas que incluyt a las com~rcidlts e intlus~rld­

les, ~ales f~eron los caso~ de la Escuela de Textiles, la Escue­

la Normal de Tecnología, la Escuela de Artes y Oficios para hom­

bres, la Escue~a de Arces Gráficas, la Escuela de Taquimecanógr~ 

fes, la Escuela Gabriela Mistral y la Escuela de Maestros Cons -

~ruc~ores, en~re o~rü~-

El propósito de dichas escuelas era el de coadyu·Jar al. mej2_ 

ramiento de las condiciones económicas de los individuos y, con 

ello a las de la sociedad. 

La. educa.c.L6n -t&n.ica. no 6olamen.t:e üeva la 
.l"6Vwcclén adqu.úú.da. en .e.cu. ucue.la.5 ~ 
.sbto que .trutb..::é:n .tJtan.6 óoJuna a loó .útcUv.idUD6 en 
wU.da.du .soc.La.lu que con.t:tu::buyen a. Ui .oJr.odu.c 
c.l6 n. " Bo le.:t.úi de .la. S eCJLe-t:a.,oL[- de Educ.ac.L6 n Pu­
bUc.a., Mfuco, .SEP, T.1, maJt.Zo de 1922. p. 20.1. 

En efecto, la educación técnica pretendía conformar un nu~ 

vo suje~o social productivo. Los antiguos oficios decaían , en 

consecuencia, era necesario conformar un obrero con un mínimo 
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de preparación especial, o bien un trabajador acorde con las 

necesidades del sec-cor servicios, que iniciaba 3u :::r~ci.mi.eni:o; 

no obstante· en muy poco contribuyeron di .,:=;¡35 escuelas a este -

propósito, ya que, en 1ugar de ~S?~ciali=a~ al o~r~~o en un­
área específica, se les ~roporcionaron conocim.ien~os sobre pe­

queños oficios, más de carác~er ar"t~sanal que industrial, con 

lo que existe a nues~ro juicio un pur.~o de desencuen~ro, ~ntre 

otros, entre proyec"to ?Ol~tico y P-duca~ivo, ya que,sin res~ar­

le méritos a la educación impar1:ida en t.:.na .;ociedad con más -

del 70 % de analfabe~ismo, resulta anacrón_co o al menos insu­

ficien~e proporcionar clases para ser ejercidas a nivel domés­

tico., de tornería. carpintería o ce:--r.:ij 2ría, cuando la indus 

tria ~extil, pe~rólera o metalúr~ica~en~re otra3 necesitaba 

obreros especializados en fases muy pr~ci3as del proceso pro 

duct:ivo. 

Con todo, también existíeron algunos cono9i~ientos que 

produjeren una mano de obra con un mayor- grado je preparación 

y susceptible de ser aprovechada por la industr-ia y el sector 

se:-•.ricio.::, como lo :ueror, la.s. .:!las12:s di= textiles, fundiciOn,m~ 

canografía y contabilidad,o bien las cl~s~s sobre cons~rucción., 

impartidas por la Escuela de Maestros constructores, que sir -

vieron para formar una mano de obra con la preparaciS>n suficien 

te para interpretar y ejecutar con precisión las Órdenes e 

im¡:---:.rativos que emitían los ingenieros, ;-ar ejemplo. 

La. ucu.e.fa de. Ingen.<'.VW& Me.(!CÍIÚCO.!> lj e.ee.c.tJt.l­
c.W.úw .te.n<.a como p.wpó&.i..to p.'l.epaluL'I. nnu.tllo& de. 
obJuU> y Ow.ba.j a.dol!.eA ca.U 6-ica.do& que -~uboll.d.i.tta. -
-'1.an ~u -t-'r.a.bajo a. .la.4 011.denu de lo& útgenie..to~". 
~la.'UJ, Ka.LJ Va.ughan. Op. c<.t •• p. 346. 

Sin embargo, no sólo se trataba de proporcionar educación 

técnica~ sino que la conformación de ese sujeto social iba 

cristalizando a partir de la conjugación de conocimientos téc­
nicos, de la difusión del alfabeto y, con esto oueremos decir 

lengua nacional,además, destacaba la introyección de valores -
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morales, a -n-avés de las clases de civismo, higiene y mora~así 

como, las c1ases de aritmética y geometría, Lan necesarias en -

la vida moderna y en el desarrollo de la industria. 

El Departamento Escolar, fue el encargado de construir los 

programas de estudio, de promover la creación de tales escuelas, 

pero ademá3 de coordinarse con los restantes departamentos de 

la SEP~ a fin de que en dichas escuelas se rea1i=ara la ansiada 

fusión de los .:.onecí.mi en tos, es decir, in te .. ect-....al C técnica .. 

aritmética, eLc.), éLico (higiene y mor~l, geografía, civismo, 
etc.), y estética a partir, fundamental.mente de las clases de 

canto; o bien de orfeones, que eran promovidos por el Departa -

mento de Bellas Artes. 

Se pretendía entonces elevar la capacidad productiva del 

pueblo, así como su nivel culLural, se entendía a la educación 

técnica como la auxiliar de la industria ya establecida, por -

ello Vasconcelos indicaba que : 

" ••• .ta. CJLe.a.C.<'.ón de. c..&cu.e.lcu .Cécn.ic.LU. no debvr.á. u 
.talr. i.uje..ta. a P'W911Ltmt1.6 1ú.g.i..doi., :..ú10 a wia a.cen& 
cb.i ::.,,--...v~n dd d.u.::.:: .. ""..:1.t..lc ccon6m.L::.c r...::cicr.a..l, en 
..sui. m<i6 .impo~e..s a:.pe.cto.&." Jo.&é, Va:.conce.lo..s. 
De. Rob...,1..1on a OcU.&e.o, Op. c.<:.c., p. 159 .• 

No obstan~e es~a afirmación, lo cierto es que la educación 

técnica impartida durante el vasconcelismo no satisfizo la~ ne­

cesidades de mano de obra calj_.ficada que demar-~aba la industria 

del país, ya que, para Vasconcelos la elevación de la p oductiv~ 

dad estaba dada a nivel familiar, esto es, de oficios suscepti­

ble< de ser explotados por la familia en pequeña escala,de es~a 

mane.a..·a las necesidades de reconsi:rucción económica poco podían 

recibir de una población a quien se le impartía una "educaci6n 

técnica" básicamente artesanal .. Unida a es-ra interpelación de 

educación técnica, podemos encontrar algunas o"'tras, -cales corno 

la necesidad de : construir ciudadanos mexicanos reco1 Jcedores 

de la legalidad del gobierno obregonista; productividad y paci­

fismo~ serán valores importantísimos al interior de esta modal_! 
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dad, los cuales se inten~aban oponer a los de des~rucción, vio­

lencia y vandalismo propios del período de la Guerra Civil y,en 
este punto, es efectivo el auxilio que pro?orciona el proyecto 
vasconce1ista, al del ob-::--~gonismo en la l:ledida en que coadyuva 

a pacificar el país, condición impor~ante como hemos visto para 
la monopoliz_ción de los ~~¿ics de coe!"'c.i:Sn, y en e:;ta misma 

per..;p.;;:.~tiva coadyuvara generando un monto considerable de legi 

tim.idad hacia el es"t:ado nacional ~n g-as"t'ación, ya sea mediante 

los actos cívicos que prornov~a, o bien a través d~ las clases -

de historia, civismo, etc. 
Las clases de las escuelas técnicas usual.men~e eran noctu~ 

nas, de lunes a viernes y tenían como lírei~e mínimo dos horas -
de clase diarias; se le concedía gran im:portancia a todas 1as 
materias impartidas y no sólo a las cuestiones técnicas,más aún 
no se ~enía derecho a cursar las materias 'técnicas' (que eran 

electivas), sino se aprobaban las demás materias como lengua n~ 
cional, geometría, aritmética, etc., situación que evidencia la 
oreocuoación ateneista pero combinada con ~l intP.r~~ por una 

~ormacÍón técnica~ 1 

La escuela de artes y oficios preparaba fundidores, cerra­
jeros, carpinteros, ~orneros, modeladore~,etc.; la Escuela de 
Maestros Constructores, como hemos indicado; Oúreros de la con~ 
trucción que sirvieran como efectivos auxiliares a la ingeniería; 

la E'cuela de Artes Gráficas se encargaba de formar impresores, 
tipógrafos, linotipógrafos, encuadernadores, etc.; la Escuela -
de Taquimecanógrafos y la Escuela Gabriela Mistral, que se ded.f. 
caba a la enseñanza doméstica, ac~uaban no sólo en el sentido -

de educar para una adecuada racionalización de los recursos f~ 

miliares, sino también para prepararse en pequeños oficios que 
abrían la posibilidad de mejorar la economía familiar aunque 
sin incidir de manera sus~ancial en el proceso de reconstnicc.ión 
económica. 

El Departamento de Bibliotecas coadyuvaba en esta modali -
dad proveyendo material bibliográfico acorde a la educación té~ 
nica: así se establecieron las llamadas bibliotecas especiales 
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o bibliotecas técnicas, cons~ituídas bien por 47 obras de pequ~ 

ñas industrias o 51 sobre cuestiones i.ndus-criales.12 
El agente educativo en estas escuelas lo constituían mae~ 

tros especializados en los d~versos oficios ya sefialados, así -

como, maestros normalistas y maestros de cultura estética, fun 

damentalmente de canto. Así la confluencia de diversos indivi -

duos a falta de u~ maestro integral constituían un agente educ~ 

tivo colectiv:-:- que uniendo volun't"ades y ccnoci U.entes sa1vaban 

sus deficiencias. El suje'to educativo, en muchos casos, .carecía 

de una educación ~lemental, por lo que era necesario alfabeti -

zarlo; adolescentes y adultos consti~uían el sujeto educativo -

en estas escuelas a los que se les iba i.nterpeldndo por medio 

de la enseñanza como m~xicano, ciudadano, obrero eficiente y 

productivo, mes~izo~ e~c., valores que iban siendo interna1iza­

dos por los estudiantes de este tipo de escuelas ,ya que en és1:as, 

no se daba sólo la ins~rucción técnica sino ~ambién materias 

que'disciplinaran' a los futuros trabajadores a los intereses 

del capital : 

En la. ucuel.a .t:e.U:..<l. lo.i. .VUZ.baj ado,...u. ruiemiú. 
de -'te~ :bL't ta. w.tlr.u.ccüín .t:é'.cn.ica. que .t~ nece 
.i...:..tan. Jtecib.i.ltán bi4-tlwcci6n en U,¡, pJtObeem~ t.o 
e.la.tu, de mane>ut adecuada., paJta pJr.oducür. Mmo= 
n.la. ~ 6U.6 .ú&.te.'tM e.6 IJ lcó de la •Ul.ci6n; u.te 
u en ¿,,[. m.ú.roo 1>u6.lcie.n.te palla. jll.6.t..i.µ.caA el'. e~ 
.t:abiec.i.m.i.e.n.co de .ea. ucue..l.a, IJa que 1r.uu.l.Ca ceit 
1UJ que en .todo el. mundo el p!UJIU'.e.ma &cJeú1P. u cíe 
glUllt .üt.Cvr.é.& /J eU:ge a..tenc..ión u.'tge11..te." Ml1.IUJ, KruJ 
Vaughmt, Op. c<.t., p. 344. 

lD anterior pru'-<>CÓ reacciones de algun:is 1:rabaj adores que veían en -

la direccionalidad que estaban adquiriendo las escuelas técni -

cas un peligro para la organización de los trabajadores, talfue 

el caso de los trabajadores ferrocar1·ileros que se opusieron a 

la implantación de una escuela para preparar trabajadores para 

ese ramo. En te!1.to que Vasconcelos consideraba a los ::;indica-ros 

como "feudos" que impedían la movilidad de los trabajadores, 

además de que carecían (decía), de la teoría científica tan ne-
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cesaria para la producción. 

Pero, tal movilidad a la que se refería Vasconcelos y pr~ 
tendía lograr mediante las escuelas técnicas sólo estaba dada 
a un pequeño grupo, al urba~o. puesto que las escuelas técnicas 

se organizaron en la ca?i~a~ y e~ las ciudades principales, 

limitada aJemás a las posibilidades familiares y a la educa -
ción previa que debían reaiiza~ los aspi~antes. 

3. Educación Rural. 

Si bien la educación primaria elemental se consideraba 

igual tanto para el medio rural como par.3. el urbano y se real.f. 
zaban sig~i=ic~tivos esfu~r=os para elevar la ~ducación técni 
ca industrial, no por ello Vasconce~os soslayó la existencia -

mayoritaria de población indígena y rural que necesitaba ser 
educada, como medio gubernamental para pacificar al sector que 
con mayor fuerza participó en el ,,.,.,vimiento de 1910, y que pe_ 
ra 1920 aún se encontraba en ur, ~i !:".:' <>;rado de movilidad polítf. 

ca. 
Como decíamos (Vid.Supra pp. 131-132), para Vasconcelos -

se trataba de incorporar al indígena a la sociedad moderna, re~ 
catando única.~ente sus pequeñas industrias <~~tesanías) y sus 
formas de cultivo, las cuales serían mejoradas o sustituidas -

pe:· otras nuevas a la lu:: de modernos métodos, proporcionando 
además una educación elemental (leccura, escritura y las oper~ 
ciones matemáticas fundamentales), l? enseñanza de1 español, -

de reglas de higiene y en general, aquellos conocimientos que 
a juicio de la SEP sirvieran para elevar el nivel cultural de 
las comunidades. Para ello, Vasconcelos se sirvió de diversas 
modalidades educativas, las cuales fueron "ºmando característf. 
cas propias a partir tanéo de las ideas de Vasconcelos y de 

las condiciones en que las produce, así como~ de las condicio­
nes bajo las cuaies los agentes educativos las recibieron; ve~ 

mos .más de cerca este proceso. 
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En 1922 se establecieron, a grandes rasgos, las caracterí~ 

ticas de la escuela rural, a través de la publicación del regl~ 

mento provisional de la misma. La abrumadora mayoría de pobla -

ción rural altamente conflictiva y expectante ante la actitud y 
las medidas del gobierno hacia ellas, impelía a la SEP 3 crear 

escuelas en las diversas comunidades campesinas.A diferencia de 

otras modalidades, se establecía la posibilidad de que fueran -

mixta~~ más q~ nada, ante la agobiante tar~a d~ educar a gran­

des cantidades de población con magros recursos ecónomicos y a~ 

te 1a carencia de maestros y de locales apropiados. La educa 

ción impartida en esTa escuela tenía una duración de tres años. 

El obregonismo demostraba ser una fracción conciente del -

peligro político que representaban los sectores campesinos, cu­

ya explosividad había quedado por demás demostrada y que, con -

gregados en torno a los diversos caudillos existentes signific~ 

ban una fuente de presión al gobierno federal, cvn las canse 

CU~lltt:5 <li.fíc.:ultct<le~ pdf'd. t;!::ilt:! U~ Ct!ntra.liz.dr SU poder. ?orello 

era necesario además de formar organizaciones campesinas adsCri 
tas al gobierno, satisfacer algunas de las demandas de dicho 

sector y la escuel.a rural funcionó como medio a través del cual 

restarle potencialidad y obtener su consenso. 

En nuestra opinión en e~c ::cntido -r:icnm .que enten...:erse las 
pretensiones de la escuela rural, a saber; integraciÓP del cam­
pesino a la vida social y política del país a partir de una ed~ 

cación elemental; elevar el nivel de vida de • 3.S comunidades m~ 

<liante la impartición de conocimientos sobre agricul tu.•a que al 

operar en un ámbito en el que el reparto agrario era mínimo, r~ 

ducían gravemente su eficacia, circunscribiéndose ésta a moae -
lar mano de obra campesina familiarizada con las nuevas técni­
cas de cultivo, propias de la agricultura intensiva que se pre­

tendía impulsar; y por último amalga~Jr dichos conocimientos 

con valores nacionales y prácticas políticas y sociales, que 

conformarían a 1 a postre, un sentido de identidad co1~ctiva na­

cional. 

Es así que entre las materias que se establecieron encon -

148 



EL PROYECTO POLITICO PEDAGOGICO DE J. VASCONCELOS 

tramos la enseñanza de la lengua nacional, tanto como vía de -
acceso a una educación más amplia, como mecanismo efectivo para 

interpelar y constituir al sujeto social llounado mexicano. 
En el programa de estudios también es posible visualizar -

la división vasconceliana delconocimiento, ~s decir, conocimie~ 

to inte1ect~~l (aritm~~ica y geometría, ~studio de la naturale­

za y geografía) ético (educación cívica e'historia patria') y -

estttico (dibujo y can~o). Es~o no Quier~ decir que el programa 

respondiera o tuviera una finalidad unilateral, es decir, la 
que le atrubuía Vasconcelas, por el ccntrar_o, la división fi1~ 

sófica que hace del conocimiento es has~a cierto punto irrele -

vante (en esta cuestión), en el sentido de que lo que importa -
es el rescate que realiza de ciertos ~onoci~ien~os que bajo las 

condiciones de recepción imperan~es 1 ~traso cultura1, falta de 

identidad cultural nacional, necesidad de aumentar la capacidad 
productiva de la mano de obra,etc) resultaron 5er orgánicos con 

las necesidades y los objetivos del proyecto político de Obre -

gón : desarrollo económico, reorganización políti~a (léase con~ 
trucción del estado nación) y necesidad de consenso, entre otras. 

Sin embargo, no todos los conocimien~os impartidos por la 

escuela rural son sus::eptibles de ser clasificados en el esquema 
de Vasconcelos, ya que, el proyecto abstracto ~e éste (entendi­

do como fusión de múltiples aportaciones individuales de él y 

de ~·is colaboradores) sufre diversas modificaciones, no sólo 
por la particular interpretación que hacen de él los agentes 
educativos, sino también por las cond.1.ciones sociales imperan 

tes (condiciones materiales de recepción). Es decir, por ejem 
plo : la necesidad de alfabetizar, de dar conocimientos básicos 

sobre aritmética y geometría, la necesidad de formar hábitos de 
higiene, exactitud, puntualidad, la lucha por desterrar supers­
ticiones, así como, de formar lazos de solidaridad social. Ele­

mentos todos ellos imprescindibles para conformar un nuevo suj~ 
to social, con valores modernos, o propios de la cultura capit~ 
lista (aseados, alfabetizados, productivos,etc.) que en múlti 

ples ocasiones chocaron con las condiciones imperantes en el -
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agro; miseria, explotación, ausencia de una reforma agraria 

efectiva, ere., ~notros ~érminos el discurse educativo que pr~ 

tendía elevar el nivel cultural se estrellaba ante grandes masas 

campesinas, cuya preocupación fundamental era alimentarse.Así mi~ 

mo, las clases sobre nuevos métodos de cultivo eran inaplicables 

en su vida diaria por carecer de tierra semillas o c~édi~o, de 

ahí que si bien existieren puntos de correspondencia entre polf 

tica y educac:6n, también existieron punto~ de ~uptura y dese~ 

cuentro. 

Volviendo a las particularidades de la educación rural, el 

agente educativo de ~sta modalidad lo encontrarnos encarnado en 

dos figuras fundamentales : los maestros misioneros y los prof~ 

sores resid~ntes, el c~lifica~ivo de los primeros derivaba de 

la similitud que hací~ de ellos el vasconcelismo con la activi­

dad de los misioneros cristianos .jurante la conquista. 

El m~estrc misionero tenía como labores fun~amenta1es en 

un principio, la localjzaciSn y el estudio de los núcleos indf 

genas, de sus condiciones ~conómicas, la selección de los ~ze~­

tros, ~1 estudio de las indus~rias regionales a fin de potenci~ 

lizar su explotación y la creación de un proyecto para realizar 

una exposición permanente de los productos indígenas. 

Existe una mezcla muy p~culiar en el misionero como agente 

educativo, en primer término como portador de conocim:entoscie~ 

tíficos, como promotor de la cultura; en segundo lugar como po~ 

tador de nuevos principios morales y de valor_s nacionales y 

en este sentido, portador de la política del nuevo ré5imen y 

del estado en formación. Pero además, imbuído por un espíritu -

mís~ico, religioso, se trataba como decía Vasconcelos, de un mi 
sionero moderno; para nosotros : cientificismo, nacionalidad y 

espiritualidad lo definían,ademá.s de abnegación y sacrificio~ -

portador cuasi religioso de la buena nueva cultural y política. 

Se trata, no obstante, de la recuperación de la cultura de la 

comunidad, rea~izada por un dgente educativo mesiánicv,qu7 ti~ 

ne el conocimiento y lo prodiga, que supera el de la comu~idad 
para que vía una valorización de la SEP, sea potencializado. -
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No en vano Vasconcelcs ha!Jla -:!n su fi~osofía de la función rede!!_ 

tora del conocimi¿~~o. 

Al igual que los misioneros relígiosos, se trata de indivi 

duos que recor~en la repGblica,dando con~er~ncias~ pl&tica o -

conversaciones par~ ense~ar las cuaLro operaciones aritméticas 

es~ablecía además como condi=ión especial que los miembro- su­

pieran el dialéctc del gr:..ipo ind.íger1a del :.ugar donde se enco!!_ 

traran .:i.dscritos para ~acer efec-:iv;::,s los -=onocimientos anterio;:_ 

mente sefialados, reduciendo con el:o el es~dcío existente entre 

la. emisión y recepción del di..:;cu~so -e<.!"...:ca t !. ·;o. As! mismo, los 

misioneros tenían la función de dictar conferencias contra e1 

alcoholismo ~· para forr:i-"lr hábitos de ahorro y cooperativismo y 

aquí los intentos de modernidad son claro~~ despertar interés -

por las =orma3 ~-ticas y los culti•1os 'nacionales', es decir., e~ 

tablecer reglas de sirr.ili tud polít:ica, cul -cural y social .. 

Dichos conocimientos se difundían también, d partir de los 

que se denominó monitores .. es decir~ .,:!'"..,,nri:o.s '1'J~ -?l ~s:ioncro -

preparaba para que le auxiliara en sus ~areas de alfabetización.. 

tales monitores realizaban sus actividades en los poblados ale 

daños al lugar de r~sidencia de los misioneros, a fin de que e~ 

tos les dirigieran y asesorai·an sus actividadl.,s. Si bien con 

ello se lograba atraer a la comunidad, al ser un integrante de 

ell quien impartía el conocimiento, se restaba mucho en calidad 

dada la improvisada formación del monicor. 

El maestro residente, por su pa~te, ad¿más de las caracte­

rísticas paternales y maternal~s~ según el caso, debía poseer -

un gran espíritu de servicio hacia la comunidad y hacia 1a n~ 

ción. Se trataba también de un agente educativo asexuado, según 

ios principios morales vasconceliscas. Se crataba de no mezciar 

la vida particular o famiiiar dei maescro con la escueia. Se -

pretendía que en el mejor de los casos~ el maestro fuera nativo 

de la región y que formará parte de la raza indígena, en la cual 

ib3. a real.ízar su actividad pedagÓgica, o en su defecto, ser residente del. 

luuar por varios años. 
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En términos intelectuales, el grado de exigencia era rnín~ 

mo; educación equiparable al cuarto año de educación elemental 

y en algunos casos, basteba la aprobación del misionero. Se tra­
taba de reducir el espacio de circulación del mensaje entre el 
emisor y el receptor de las interpelaciones para hacer más efe~ 
tiva la constitución de los sujetos, a partir de una identidad 

previa : el lenguaje, la etnia o la comunión cul -;:ural. Por otra 
parte r~salta ~1 carácter ruaimen~ario del maes~ro, sin embargo, 

se trataba de un intento exhaustivo por parte de la SEP, de h~ 

cer funcionar su proyecto, bajo las condiciones adversas 

riores a la guerra civil. 
post~ 

Además de los aspectos anteriores, el w.aes~ro tenía que d~ 

minar alguna actividad: práct:ica, como elaboración de sustancias 

de uso doméstico o artesanal, y se establecía en el Departamen­

to de Cultura Indígena, un poco convincente y a.m.bigQo requisi-ro 

" "H ~.ta donde .1eA po4-i.ble v1corit':alt.be excen 
.to6 de fJ'!,Cjui.c.i.o6 .i.oc.úz.le.t." hac.ia ~a6 etr..lc.: ·,¿¡¡ 
dlgemu.. que cortdujvuvi a conceb.(,~ como .iJnpou-= 
ble .1u cu.l.twulc..ifin, mod.i.ó.iCJtndo a.ú e.e d.ü.c~o 
educa.U.va." &l!.e.tút de la Sec.Jte.ta-úa .de Edu.ca­
c.i.án Públ.ica., num. :i, Óp. c.d., p. 449. 

Los conocimienLos que impartía el maestro residen~e eran 

sobre lectura, escritura,higiene, pequeñas, industria , etc., y 

tenia además la obligación de reunir a los niños indígenas nó~ 
das que vivían dispersos en el terriTorio nacional. 

Al indígena se le considera como un individuo con la cap~ 

cidad nece~~ria para acceder a la cultura y compartir los ben~ 

fic.J os que reporta el conocimiento, pero cuya potencialidad se 

encuentra, por así decirlo, aleTargada por el aislamiento en el 
que vive, por los cientos de años de dominación que pesan sobre 

él. Sin embargo, para Vasconcelos no se trata de educar al indf 

gena para q1Je lo siga siendo, sino para que mediante esa educa­

ción se inLegre a la sociedad mexicana, para que conforme esa 

nueva raza, mezcla múltiple de lo mejor q~e hay en cada una de 
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de las existentes, sin embargo, es el agente y no el sujeto 
quien define qué conocimientos y qué valores hay que rescatar 
de sus culturas, pues el sujeto no partici?a de tal definición, 
se rescata su foklore, sus raíces prehispánicas, pero no su 
forma de vida la cual era trastocada. No se trata, como decí~ 
mos, de fort-1ecer al indígena sino de pr-0=0·1~::- su gradual int~ 

gración a l.a Nación, de hace::" de él un mexicano, de ahí ql'~ Va:?_ 

concelos indicara con respec~o a Yuca~án : 

No qu.c:ivr.e dec.Vr. con u.to que l.o.~ yuc«.t:ec.04 d!:_ 
ben decU.c.a-ue a. vol.vvc a. .1e.'l ntt!fa..I, rú 4_,;qu.leJLa. 
l>O!f de l.o4 que c-'leen que deben cotue..wcur. -la. ten 
gua m<UJa. como lengua. v.i.va.; pv..o ti.i. no .lay pa..UZ 
cíaJr.i.o de e.i.t<u 11.eA:ltc.i.peccior1e.i, .tampoco µu.edo .te 
ne.11. 6é de. que 11. •4uU;e. a.l.go bue110 .únpott.<'.endo e.a.­
m<L'tC.a. e.wr..apea. a. .toda.l> !.u. 601tm~ de ea. l!.Xp!l.U.Wn 
a.lt.t.U..t.lca. • El. .i e cite.to del /.~ .1 e ene o n.eita...'td, -
como .l.i.emp!te, en una. .i.út.tu.W de. ¿,, v.<.da. hwmna., 
poli.que e.l. aM:e e.i e.io, l.a. exp11.e..i.Wn pll.O 6unda. y 
ti.<.n-tl..U.ca. del ve.11.da.dvw .i.e1t.t:l.'l hu=no en ca.da. 
/.poca.." El. Un.i.ve.11.l>a.t UU40ta.do, 22 de. d.<.c.. de 
1q21. ett : &>('.etút de la Se<:Jte.t!J..'l.!:a de fcl_ucacü>t'! 
Púb.U.c.a., Méu.c.o, SEP, f. l , ttum. l • ma-'l.=o 15 de 
Tlf"2'r." 

También podemos decir, síntesis o fusión de las razas según 
Vasconcelos para conformar la raza cósmica. 

3.1 Casas del pueblo. 

No será sino hasta 1923 que la escuela rural amplió sus 
atribuciones y sus objetivos, de manera por demás significativa, 
a partir de la formación de las Casas del Pueblo. Como indica 
Alvarez : 

En JllZ 3, :..lendo j e6e del Vepa.lt.tamen.to de. cu.e. 
~ Ittd.<:gena. et PJto Ól!..lOJt Eit.Uque. CoJtana., ~e. d.<.c 
.ta.Ju!n ta.l> b~ e& paJtO. e.e. 6unci.o nam.Let1.to de l.a.4 éii. 
l>a.l> del. Puebl.o." Je.l>Úl>, Al.va1r.ez CoM.ta.tt.Uno. ¡;;: 
Educ.a.cWn de .t.1t-comu.n:i.da.d, Méx.<.c.o, SEP, 1963,p.IT. 
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El mismo nombre sintetizaba el objetivo de esta modalidad 

educativa que, desde nuestra perspectiva, era la de establecer 

una relación biun~voca entre la comu.,idad y la escuela,pero si 

éste es el objetivo l'lrnp1.ío de la Casa del Pueblo, subyacen en 
ella toda una serie de objetivos puntuales que es necesario e~ 

tablecer : a. proporcionar una educación social y moral al e~ 

pesinado y al indígena que le permitan ejercer su libertad; 
b. ca¡>acitarlO para la actividad cívica; c. intrgrarlos a la 

vida nacional; d. mejoramiento de la comu.,idad en los aspectos 

siguientes; alimentación, hogar, salud, recreación, economía 

y organización.13 

Los contenidos educativos que se impartían en 1a Casa dei 

Pueblo ~ran sobre 1as siguientes cuestiones : alfabeti.zación; 

nociones de aritmética; 'actividades que proporcionan un mayor 

bienestar personal', preparar al individuo para el sufragio y 
para la vida política en general~ civismo, higiene y ética s~ 

cial. 
Las materias que en concreto se cursaUdr,, arar. a.demás rie 

alfabetización y aritm~tica elemental, las de suelos, instru -

mentas de labranza, preparación de la tierra, siembras,labores 

de conservación (desyerbe, riego, etc.), cosecha, transporte y 

almacenamiento de los productos, empaque de los mismos, plagas 
y enfermedades, abonos, campos de experimentación, tr~bajos s~ 

ciales (por ejemplo construcción de caminos rurales), todo e~ 

to respecto a 1as prácticas agrícolas; además de : primero, s~ 

gundo y tercer grado de horticultura; primero, segundo y terce 
ro de cría de animales;14 formación de cooperativas (de produ~ 
ción y consumo), caja de ahorros, industrias locales, economí.a 

doméstica, dibujo, conocimiento de la naturaleza y 1o que se -

denominó vida social que consistía en fiestas cívicas o fami­

liares con el fin de desarroll~ el c.antido de asocíación y 

cooperación entre los miembros de la comunidad. La alfabetiza­
ción y la ensef~nza e1ementaL se organizaron a partiz de las 

materias de lengua nacional y aritmética. Se pretendía además 

una profundización gradual en todos estos conocimientos, a pa~ 
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tir de tres categorías : rudimentaria, elemental y consolidada, 

cada una con dos años de duración, el período de clases era de 

10 meses y éstas se impartían de 1unes a viernes. Para la re2, 

lización de las clases prácticas, se acudía a la ayuda comunal 

a fin de formar hortalizas, criaderos o talleres, formando en 

la poblacié.1 un sentido de pertenencia al proyecto de la Seer~ 

taría, y reduciendoº con ello el costo económico que impl'caba 
la compra de terrenos e instalaciones, la falta de terrenos 

apropiados evidencia una vez más la desarticulación del proye~ 

to educativo con respecto a la política agraria. 

Corona señala que : 

Ert coll.6olUU\C..Út con la doct:lt.i.na. IJ la. rnúodolo 
g.[a. an.Cece~u. de la. e.u.a. de.l Pu.ebl.o po.s..tula.-;­
a.u.6µ.i.cia. !f condu.ce ÓOJ!Jnl.6 de. O.ltf¡<tn.lza.C<'.ón pe.da.g6 
g.lca. IJ mUodo.s. 6u.nc.iona.tu con lo4 c.ua.lu lo:. -
a.l.umtlO h 4 ell.n rl.úU.g~ 4 p<Vtll. a.e.tu.A e.n 4 O c..le.cútd, 
e.n 6u.nc.Wn de nacu.lda.du, pla.ne.a.tL 1J e.j ec.u.t<tJt. a. 
la. p<tJI., .úlrtovaJt lo peJt.t.i.ne.n.te., lt.e.4 olveJL con pJl.O 
p.A Jr.upaMt:.b.lUáa.d, a.dqtt.Vr.iJt lu!bU.o4 de -t>ur.bi1.jo 
e.n común IJ 4e.it.U..iJL a. .S.UA c.am:vw.da..s., a. la. 6a.m.iU.t1. 
IJ a. ta. cOllKJJt.idad." Pou.t.l~ Edu.ca.t.lva.4 e.n Méiu: 
co, MéX...:co, Uni.ueJtU&id PlidCíg&'g-<.= N<ic..ondl, 
TI°83, p. 109. 

Las Casas del Pueblo debían funcionar como efectivos cen­

tros culturales en virtud de los servicios que ofrecían a la -

con.unidad, así. esta modalidad se constituía en el centro de ªE. 
ción social de las colectividades, rivalizando con la iglesia 
quien hasta el momento era la institución cohesionadora. 

Políticamente, se conformaba no sólo al sujeto llamado m~ 

xicano sino también al ciudadano mexicano. A través de los cu~ 
sos de civismo y ética social, se establecieron conocimientos 
sobre los derechos y obligaciones del ciudadano mexicano, de 
las leyes, etc. 

Así., mediante este complejo entramado de diversas interp~ 
1aciones : sano, aifabeta, productivo, mexicano, solidario, 

ciudadano, campesino, comerciante, e~c., se va ronstituyendo -
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un sujeto social acorde con las necesidades del proyecto polí­

tico de la época, como indicábamos, un proyecto para el cual -

la productividad era un facto~ importante para establecer las 

bases del desarrollo económico del país, así como, para lograr 

el reconocimiento estatal al interior del territorio, en otros 

términos, para obtener una base cons~nsual haci~ el estado y, 
así, a través de la educación establecer a éste como organiza­

dor de la vida. social de México. 

Por otra parte, se estab1ece como función de los maestros 

misioneros el cuidado, organización y difusión de las Casas del 

Pueblo. Así,tenían que cuidar que se establecieran en regiones 

con más de 60 \ de población indígena, con un mínimo de cuare~ 

ta alumnos y que no se establecieran en cabeceras y poblacio­

nes de importancia. Se reafirma su papel de asesor y auxiliar 

de 1os maestros rura1e5, pero se le asignan también otras ta -

reas, como las de proponer al personal docente necesario, pro­

poner a1 Departamento l~s sanciones que ameriten los maestros, 
dar aviso de las ~ctividades de las autoridades locales que -

tiendan a obstaculizar o a coadyuvar en el trabajo de los mae~ 

tres, etc. Así, la labor educativa de los misioneros se iba r~ 

duciendo hasta convertirse, para 1925, en inspectores e ins -

tructores. 

3.2 Misiones Culturales. 

El maestro rural, como ya habíamos indicado, era un m;,es-­

tro con una preparación rudimentaria, escasa primaria o inclu­

so f0rjado sobre la marcha; así, sin preparación académica ni 
orientación pedagógica claramente definida, los maesTros cons­

tituían un elemento débil para la re2cización del proyecto ad~ 

cativo de la época. 

Como una alternaTiva de ~olución a dicho problero-, la S~ 

cretaría de Educación Pública proyecto la creación de una mod~ 

lidad, denominada misiones cu1turales, a fin de mejorar ia pr~ 
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paración de aquellos maestros rurales que se encontraban en -
servicio. 

Vasconcelos aprueba en 1923 el Plan de las Misiones Fede­
rales de Educación. El objetivo era el de elevar el nivel cu! 

tural del magisterio rural y proporcionarle una orientación, a 
fin de que 1es~mp~ñara con mayor efecti.·1idad sus labore:: pe 

dagógicas. 
Se trataba, además, de constituir agentes educativos que 

fueran vehículos efectivos de los valores, contenidos y políti 
cas implementadas por la SEP; de tal maner~ que se convertía a 
los maestros en efectivos voceros de la ideología del gobierno 

dbregonista a través de la SEP, además de que se abría un pe -
queño canal de comunicación entre losm<:estros rurales y la Se­
cretaría, a través del cual se canalizaban los problemas y las 
preocupaciones de ambas partes, a la vez que se podía tener -
una visión más aproximada de la realidad rural, de sus proble­
mas, potencialidades, etc, pero estableciendo~bíen con las 
mision~s un mecanismo de contro1 sobre las actividades de1 
agente educativo y de la comunidad. 

Si bien el propósito inicial de las Misiones contemplaba 
como único objetivo la preparación del maestro rural, como in­

dica Ramírez 

l.a.6 c.ULCW14.tancla4 no.i. o bUgaADn a. runpUt;.ír. 
e..i.a. .i.o.ta. m.Ur.a., porú.e.ttdu a..l .i.eAv.lci.D .i.oci.a.l lo.6 
conocim.len.to.i. que po.i.elan a..lgww.6 de lo.i. rnlembltD4 
de la. m.l.6.l6n ••• " Ib.ldem. p. 80 •• 

Las enseñanzas que impartieran las misiones debían susten­
tarse en un trabajo previo, que implicara el estudio de la ubic~ 
ción geográfica de la zona en la cual iba a operar la misión, -
recopilar datos sobre la composición étnica, alimentación, hi -
giene, habitación, vicios, enfermedades, supersticiones y ces -

tumbres de la comunidad, así como·, la determinación de aquello" 
vecinos que pudieran servir como activadores del proyecto, en -
virtud de la influencia que tuvieran sobre la comunidad. 
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Se pretendía así, que la misión fuese lo más funcional y 
efectiva de acuerdo a las necesidades de la zona, enseñando no 

sólo actividades práctica~ sino también generando prácticas de 

solidaridad entre los vecinos y, sobre todo, de éstos y los mi­

sioneros con las autoridades, formando o rev±tali:.zando el con -

senso hacia el gobierno existente, rescatando también las tra­

diciones y costumbres de la población en cuestión, generando de 

igual manera un sujeto moderno informado de lo~ problemas de la 

región, junto con ello se encontraba la formación de cajas de -

ahorro que fomentaban el sentido de previsión y racionalización 

de los gastos., así como, la formación de car.¿nos que comunica -

rana los pueblos, es~ableciéndose así la posibilidad de una m~ 

yor integración social y económica, fundamental para el país en 

esa época. No se descuidaba tampoco la i~troyección de valores 

nacionales y la formación ideológica de la ciudadanía, a partir 

de la instrucción cívica y la revalorización del indígena, para 
ello, la historia cultural de los mayas, aztecas, etc, era rec~ 

pera da., pero no 1.a vida social y cul t: ural <le la col~cti vi dad .. 

De tal forma que las inter?elaciones iban en el sentido de 

constituir sujetos productivamente económicos, modernos en el 

sentido de aceptar las necesidades de ahorro~,. cooperación,etc., 

ciudadanos que aceptaran el sufragio como forma idóne~ de parti 

cipación polí~ica y qu~ reconociaran a ias autoridades existen­

tes como legítimas; mexicanos a partir de la difusión de vale 

res nacionales y orgullosos de dicha nacional~dad a través de -

la recuperación de sus antiguas tradiciones, producto de las 
grandes culturas precolombinas y, como presupuesto o prerrequi­

sitJ, la formación de sujetos físicamente sanos, tal era el se~ 

tido de las clases de higiene y primeros auxilios, fundamental­

mente el uso de 1a vacuna, que implicaba, a la vez, la acepta -

ción de las formas medicinales moder .. as. Con todo esto se pre -
tendía desplazar el monopolio ideológico que la religión poseía 

sobre la población rural, destruyendo mitos y supersticiones a~ 
tiquísimos 

Así, las dos únicas misiones realizadas durante la gestión 
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de Vasconcelos impartieron conocimientos sobre las siguientes -

cuestiones : educación rural; jabonería y perfumería, curtidu -

ría, agricu1tura, canto, educación física y v~cunas; posterior­

mente, se sumaron las clases de economía doméstica (corte, con­

fección y cocina). Conocimientos bastante rudimentarios y que -

de manera muy reducida aprovechaban las riquezas naturales, se 
i::rat:aba una vez md.s de a.:-:-i· .. ·i.C.J.c!c.::: económicas explotables sólo 

a nivel doméstico~ acaso comunal, las posibilidades de una pro­

ducción agroindustrial, agrícola o ganadera, se dejaba en manos 

de los medianos y grandes propietarios. 
En e1 caso de la educación ~ural o técnica de enseñanza,se 

proporcionaban elementos pedagógicos e~enciales, a fin de que 

el agente educativo desempeñara cor. cierto grado de profesiona­
lismo su actividdd. Junto con ello, la enseñanza de actividades 

prácticas que redundaran en el mejoramiento económico de la co­

munidad, pero nuevamente siguiendo con 21 esquewa vasconceliano 

se integraba la educación estética a partir del canto y los 

orfeones. 
La primera ü~~i5~ cu2~ur~l SP ~rPÓ en octubre de 1923, en 

Zacua1tipán, Hidalgo Y~ fue precisamente ésta la que obligó a 

ampliar el radio de acción de las misiones, y considerar a la -
comunidad como sujeto educativo. La segunda misión, se estabie­

ció en mayo de 192~ en Cuernavaca, conformada ya : 

" ••• p<tll'1 de,1,a.M.oUa!t Wl4 dob¿e 6wtc<'.6n; poJr. un -
!.a.do, la.6 eMeñanza.6 acadlm<:CA.6 r; p!W 6u.lona.tu 
a .f.114 ma.u.Vto4 ~e.A 6edvutl.e:6 1J u.ta.taf.u,que. 
polL p.11.Üne/l<t vez ll4iL>.t:.i.e.11.on a .f.116 cu.11:604 y, poJr. 
e.l o:tJw, mejo11.u opolL:twt.úla.du pevta. lo4 veclno6-
qu.e, med.i.an-te Wt «P'Lend.i.zaj é )[áp.ldo de ~pe.que.­
i!a.6 .lnc:úu..OWU. pu.d.i.e.tr.rut enco1tbutll. a.U.v.la eóec.t.i.­
vo a 4U. <tpll.eml<Ill-te 6.<'.-tuac.l6n eco116rnlca." San.Ua­
go. S.le.JVUt.. Lcu miA.lo11u c.u.U:wr.a.lu. Méx..i.CD ,SEP/ 
Se.ten.ta&, núin !1}, SEP, 1973, p. ·20. 

Se8Ún el proyect; de 1923, las Misiones Culturales estarían 

constituídas por un jefe de la misión. encargado de la organiz~ 

ción y dirección de la misma, afianzando así el sistema de]CJ:'a!:. 
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quías, un médico que tendría a su cargo la salubridad y seria -

el director de ejercicios y deportes; un agrónomo para los tra­

bajos agrícolas; un maestro de cul~u.ra estética; un maestro de 

pequeñas industrias; un maestro de cada una Ce las siguientes -

actividades : carpintería., herrería., alfarería., construcción,. -

curt:idur!a., jabonería., h.ort·icul tura, economía doméstica y coci­

na. Estableciéndose., además como obligación de ~oCos los int~­

grantes de la misión la enseñanza del españoi y la coiección -

de los dialéctos para formar un vocabulario. 

E1 ag~nte educa~ivo de esta moda1idad fue el maes~ro espe­

cializado y no el maestro normalista como sir-.-Ce'Ci::ador de -::odos 

los conocimi~ntos~ además de estar caracterizado por un sentido 

místico nacionalista, misionera~ pocro Ce '.Hla 'r-e.ligión laica' 

que promueve con un sen~ido apostólico, conocimi~ntos prácticos 

que pretenden mejorar el nivel de •;ida y conforman o interpelan 

para constituir un sentimiento de ident:idad nacional. 
Hemos caracterizado ya al sujeto educativo a partir del 

conjunto de int~rpcl~c\0nes de que es objeto, sólo faltaría aña­

dir que en ~ste caso, no es el niño., el adoiect:n"te ~ ~l maestro 
el único sujeto 7 sino esencialmen~e la comunidad en su conjunto, 

son los sectores populares el gran sujeto educativo al que van 

dirigidos los conocimientos de las misiones. r.n este st::ntido.,la 
misión cultural se convierte en sl segundo eje fundamr-nta1 de -

la educación rurai, junto con las Casas d~l Pueblo; apoya 1a 
actividad de ésta Última actual.izando los conc cimientos intele!:_ 

tuales, prácticos y socia1.izadores que aquella imparte. 

En las Misiones Culturales confluyen el Departamento Ind~ 

gena y, no obstante su autonomía~ participan ~ambi~n de dicha -

modalidad el Escolar, a través de planes y programas de estudio, 

Bel1.as Artes por medio de la,; clases de canto, orfeones y depor­

tes, el de Bibliotecas fomentando las bibliotecas ambulantes 

que eran llevadas por el misionero a todos aquellos lugares que 

recorría. Esta misma biblioteca se consideraba como C.L.rculante 

cuando se establecía en la escue1.a de a1.gún pueblo y circulaba 

por todas las escuelas de la región reduciendo con ello su costo 
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y aumentando su cobertura. El número de ejemplares de que cons­

taba esta biblioteca eran cincuenta y, era considerada como la 

biblioteca mínima. Otros tipos de bibliotecas mediante las cua­

les contribuyó el Dep3rtamento en cuestión fueron la agrícola y 

la de pequeñas industrias. 

Otro int~nto por consti~ui~ una modalí~ad q~e coadyuvara a 

la formación de maestros rurales en térmi~os pro~esionales fue 

la Escuela Normal Rural qce a:!. menos durant¿ el período de ,/as­

concelos, tuvo una efímera axistencia y constituy6 un intento -

fallido. 

Todo parece indicar. qu~ la SE? aprobó la creación de una_ 

Escuela Normal Rural ·en Tacámbaro ~tichoacán~ a partir del pro -

yecto presentado por Isidro Castillo, escuela que sería fundada 

a la postre e~ 1922. No obs~ante, r~sulta significativo que a 

nivel oficial, en los 3ole~ines de la SE?, ~o aparezca ninguna 

referencia a dicha modalidad. 

Aguirre Beltrán señala que el objetivo de las normales ru­

rales era el de : 

" ••• pJ1.epa.1uvi. mau.ow.i patr.a. la.!> u cue.~ de. .Ca.1 -
peque.iiM comWLi.da.de.<> .<.ndlge.ruu., mej o.•.1vt C!Ul.tu:uü. 
1J p.'W 6u.<.ona.t'.me.n.te. a. lo.i ma.u.Oi.o.1 e.» ~vr.v.t.cio, e. . 
<'.ncoltpoJr.aJt a ia.1 peque.iia.& comút.i.do.de.1 de. .Ca.\ zo­
naó, al pJWgJi.uo ge.nVUtl de.t pa.W, med.útn.te .tJut­
ba.jol. de. exten&.<.6n educa.t.lva.." Po.u.t.ica educa.U. 
va. en Mé:U:co. Op. cU., p.118. 

Como se puede observar, la direcpionalidad de la Normal R~ 

ral era similar a las dos modalidades explicadas anceriormente, 

de hecho, Casas del Pueblo, Misiones Culturales y Normal Rural, 

se complementaban entre sí en ese in~ento de contemporaneizar a 

la población rural. 

Si bien, canto la Normal de Tacárnbaro como la de Nolango, 

Hidalgo, fueron deficientes en la medida en que sus planes y 

programas de estudio respondían más a las necesidades de la ci~ 

dad que del campo y así, hicieron caso omiso de su adjetivo,no 
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obstante constituyeron valiosos antecedentes an virtud de su 

fracaso, para constituir en 1925 la Escuela Nacional de Maas -

-cros. 

4. Enseñanza S~perior. 

La enseñanza superior como modalidad educativa es"t:uvo ce~ 

trada fundamen·-aÍmente en la Univ~rsidad Nacional de :México y 

a ella le correspondía la enseñanza proFesional de jurisprude~ 

cia, odontología~ medicina general y homeopática, ingeniería, 
química~ la enseñanza preparatoria y la extensión universita -

ria. 
Vasconcelos, desde su discurso de toma de posesión de la 

rectoría de la Universidad, había criticado acremente el ai~ 

lamiento y la insensibilidad, de esa institución hacia los pr~ 
blemas sociales. En el conocido discurso, Vasconcelos indicaba: 

Vo 6 O!J en U.t.o6 .C:n4.tan.te.6, mú que. Wt nuevo -
11.ec.t.oJt que t.ucede a. lD& an.telt<'.011.u, un de.legado 
de ta 11.eva.tuci.Dn que no v.C:ene a. bU6 ca.Jt 1te6ug.C:O -
Pa/ta. m~ ¿" <..! =~ zu:nq cu:.ec de lM m• 
fa.4, ""-''º a ..C:nv.Ua..'t.iot. a que óa.lg~ co11 U a G 
.l.ucl1a., a. que. compa..'Lta.<..ó con 1101>0.tJto4 l.al. JtUport 
6a.b.i.Udadu !J l.ot. u 6Uel!.ZOI>. En U-i:o.6 mamen.to/> -
yo >'.O vengo a. .tJw.baj a.Jt poi!. i..a UOU:veJt.5.ldad u110 a 
ped.c:Jt a la Un..lveMúúul que .tlw.baj e pott. e.l pueb-io. 
Jot.é, Va.i>conceLo&. V.LlcUJtóo-6 1920-1950, Méx.lcc, 
Ediclonu o:tat:., 1950, p. 9. 

Por ello, pretendía reorganizar a la Universidad de tal 

mane--a que se convirtiera en .un centro de la acción social y 

no simplemente un centro productor de teorías, intentando con 

ello articular la enseñanza profesional con las necesidades 

del proyec-co de la época. 
En algunas ocasionas Vasconcelos apuntó la necesidad de 

qua la Universidad trabajara con libertad para produc~~ conoc~ 

mientes~ pero ello implicaba a su vez que el gobierno~a través 

de la SEP, tenía la obligación de vigilar a los maestros de la 
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enseñanza de la verdad y de una moral práctica, así como, del 

ligamento necesario entre aquellos conocimientos y las masas 

analfabetas·. 

La Universidad Nacional tenia a su cargo la elaboración -

de programas, tanto de la secundaria universitaria como de las 

carreras profesionales. Si bien, la primera se entend.Ía como 

una enseñanza general para acceder a la preparatoria y de ahí 

a algunas de ·las .faculta des, Vas con celos se preocupó por desp~ 

zar las enseñanzas positivista, que sin tomar ~n cuenta las e~ 

racterísticas de cada profesión, instituía progr·amas de t:ipo 

general aplicables a cualquiera de ellas. Así se trató de in 

cluir ~aterias esp~cíficas vinculadas a cada quehacer profesi~ 

nal (por ejemplo mayor atención a la biología, en el caso de 

la medicina).· 

Por lo que respecta al tipo de conocimiento que impartía 

la Universidad, es impor~ante señalar la permanencia de profe­

siones tradicionales, como el derecho y de algunas que, a pe­

sar de. serlo> eran más acordes con lds nt:c.asiJadas dal proyec­

to político de la época, como es el caso de la ingeniería y de 

la medicina, y la falta de nuevas profesiones a excepción de 

la química. Así que, no obstante la preocupación de Vasconcelos 

por restructurar la Universidad y ligarla con el proyecto ed~ 

cativo y con el proyecto político, la Universidad tuvo una a~ 

tua·ión poco destacada durante este periodo, replegada en sí 

misma, la Universidad contribuyó escasamente al proyecto poli 

tico pedagógico del momento. CuestiÓD explicable por los sigui"!!. 

tes factores : la existencia de una fuerte tradición intelec -

tual separada de los problemas de los sectores populares; la 

desorganización académica producto de la inestabilidad del p~ 

ríodo anterior, aunado al hecho de que el proyecto de Vasconc~ 

los era un proyecto dirigido fundamentalmente a actuar sobre -

los sectores populares (educación para la comunidad, consider~ 

da como gran sujeto educativo}, motivo por el cual el g2'Ueso -

de los recursos intelectuales y económicos se dirigían a este 

pronósito. 
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De tal forma que, si bien esta coyuntura, se presentaba e~ 

mo el momento oportuno para adscribir a la Universidad a los 

objetivos y necesidades del estado y del desarrollo econ6mico, 

tal adscripción no fue posible tanto por el aislamiento mismo -

de la Universidad, como por el hecho de que lo que importaba en 

este ·momento no era impulsar la educación profesional sino,, la 
elemental, que sirviera para un posterior desarrollo de la pri 
mera .. 

La Universidad como ámbito amplifi~ador del proyecto pedag§_ 

gico de la época, qued6 sujeta administrativamente a la SE? evi 

denciándose la necesidad estatal de man~ener el cont:rol sobre 

la Universidad, aunque quedara pedagógica y políticamente alej~ 

da, tanto del proyecto educativo, como del proyecto político y 

económico de desarrollo del país~ situación que ser~ un antece­

dente importante para el ulterior desarrollo de la vida univer­

sitaria. 
La Universidad,, vo:~viendo al esquema vasconcelista, awnen­

taba su calidad ~cadémica,al disminuir la cantidad de alumnos, 

ya que s según él, e:L exceso dt:! .;s toti Úl limos ~ól.o awnt!nta.ba el 

profesionalismo r~rasitario al egr~sar y, en el caso de los 

alumnos "rezagados", és1:os constii::uían el ºcontingente de la PQ. 
lítica estudiantil" (Vid. José, Vasconcelos. :Je Robinson a Odi­

~Op. cit., p.182). Y aquí resalta una de ias caraccerísti -
cas más importantes del alumno univcr~it.:s.rio., en 'tanto sujeto -

educativo; la apoliticidad que debe adoptar. 

FueA:a de =404 e:áJr.aoJr.d.ütcvUo& kumtdo e.e ptú.& 
a.t.>utv.Lua. peJt.iodo4 de co-vi.u.pc.i.6n. o de. Clr.Wü· de 
le.ga.Uda.dl, lo& u.tud.úmtu n.o .Uenen. pollt¡ue -in. -
,te/Lven..i..'t en. pol..lt.Lca. • •• " 

Sin embargo, aún en tales condiciones extraordinarias 

" ••• .la. a.~.Lcú:ui u~ en poUt.ica de.be.:uí 
.tomM óMma. de. a.dhuú5n. y no pJLe.ten4-lon.M de cü. -
>te.ccúín.. Y en cuanto a.e eje.>tc.lc.io de la po.U:Uca. 
p>tDp.ia.men.te u.t:udi.a.rrX.U. y un.i:v<!Jt.6.LtaJúa,la.. >teg-la. 
de.be 4VL .toda.vú m~ JUgU/Woa.." Jo.s€. Va&conc.e.lo&. 
IbZdem. pp. 182-183. 
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Esto explica, en cierta medida, las reservas y ·reticencias 

de Vasconcelos a que los estudiantes eligi-:ran a sus autoridades, 

como sucedió con la Escuela Nacional Preparatoria en 1922.15 P~ 
ro también dicha actit~C es explicable por la pr~caria estabil: 

dad del sisi:ema de aque:J.la é?oca que requería ee una total extÍ!:!_ 

ción de los conflictos. Y ello tal vez sea causa., a su '\tez., de la magra 

parricipación de la Universidad en el sen~ido an~eriormente e~ 

pecificado. 
La mayor participación de la Univ~rsid;:¡d en el proyecto de 

la época se encuentra en su función de auxiliar a la educación 

de los sec~ores populares., a ~rav~s de los servicios de exten­
ción universitaria, entendida no coreo satis=acción únicamente -

de las necesidades de d." stracció:--ª 3ir:.o pr.:;porcionando al obrero, 

campesino, etc·., conocintlentos ?rácticos sobre higiene o bien -

sobre nuevas conductas cívicas. ?roduci~ndo a.sí, nuevos sujetos 

sociales, a través de una educación intelectual, é~ica y estéti 
ca, por medio de conferencias, educación 'extramuros', recita­

:J.es, etc., que desviaban su atención de los problemas políticos 
dG1 país. Entre los contenidos que se impartían, se encontraban 
los siguientes : ia función social de los Ayuntamientos, medio 
físico y sociedad, la contribución ciudadana en provecho de la 
comunidad, higiene, natalidad y mortalidad, alcoholismo, contr~ 
tos sociales y a:J.gunas conferencias sobre los pensadores griegos. 

De esta manera, la Universidad coadyuvó a la formación de 
sujetos, alejados de la protlemática naciona:J. pero socia:J.mente 
aptos para la configuración del estado-nacional, de una socie -
dad que se modernizaba a través de interpelaciones a la ciudad~ 
nía, a la mexicanidad, a la higiene, a la aceptación de las m~ 

dernas formas administrativo-políticas, de :J.as figuras socia:J.es 
que representaban ei poder, y con el:J.o a la conformación de]. 
consenso,para iievar a cabo el proyeci:o político obregonista. 

Sin embargo, ta:J.es sujetos i:enían qu-: haber pasado por una 
formación previa que :J.es permitiera acceder a aque:J.:J.a situación 
es decir, era necesario que hicieran suyo un marc? comunicativo 

comú •• , y con e:J.lo una cu:J.tura común. Y esto se :J.ogró a partir -
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de la enseñanza del español a través de la alfabetización com­
plementada con la enseñanza de las operaciones matemáticas 
esencia1es no sóio en términos intelectua1es, sino socialmente 
necesarias para participar en una sociedad que se constituía -
com.o nación capitalista. 

La campaña contra el analfabetismo, iba dirigida también 
a la comunidad, constituida como gran agente educativo, que 
era il.terpelaC: J a partir de las múltiples rr-.dal · dades anterio!: 
mente señaladas, pero además a partir ~e toda una serie de m~ 

didas complementarias que enriquecieron el proyecto político 
de la época y sobre todo, coadyuvaron a acentuar su carácter -
nacionalista. 

C. Balance de un Proyecto. 

El proyecto educativo vasconceliano tuvo importantes aci~ 
tos, pero también importantes carencias, de las cuales ya he­
mos señalado algunas, sin ~ul>argo~ es necesario c~t~biecer un 
balance que nos permita tener una visión más amplia de lo que 
fue la acción educativa en este período y en este apartado i~ 
tentaremos realizarlo. 

La creación de escuelas, de programas y planes d• estudio, 
en el caso de las primarias, por ejemplo, iba acompañada por el 
reparto de desayunos escolares que, a juicio ~a Vasconcelos,era 
una obligación del Estado, este hecho adquirió mayor relevancia 
si consider~mos la situación de pobreza, desnutrición y enferm~ 
dad de grandes sectores de la población y, sobre todo, de la ni 
ñez. Sin embargo, a pesar del llamativo nombre de desayunos e~ 

colares, éstos constituían un alimento bastante modesto y exi~ 

ten pocos datos que demuestren que fueron ampliamente otorgados 
por la SEP. 16 No obstante, con ello se establecían nuevas pau­
tas de conducta sobre : la forma de ingeri? los alimentos ,la C§!. 

lidad nutricional de éstos etc., cuya efectividad se reducía a1 
enfrentarse el infante a un medio social y familiar sin los re 
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cursos para reproducir tales hábitos, produciéndose una desvin­

culación entre proyecto educativo y la realidad misma. 

La atención médica a la niñez fue o~ra de las preocupacio­

nes de la Secretaría durante es~e período y dicha atención se 

orient6 a las ~nfermedades c~t~neas infantiles, a trav~s de la 

revisión de los i~fantes en las escuelas, la formación de hábi 
tos de higiene, la utilización de 'trata..Tttientos médicos se-icil.los, 

que debían realizar los padres pr,,via orientación de los médi -

cos, o bien canalizando a los niños enfermos al hospital Dr.Ba~ 
mis que, para el año escolar de 1922 atendi3 a ¡33 enfermos de 

la~piel. También existía un ?equeño dis?ensario dental. 
El número de maestros durante la gestión de Vasconcelos 

aumentó en un 51.47 %, el de los alumnos en un 53.63 % y las e~ 

cuelas aument~ron en un 65.05 ~. Esto nos da una idea de las l~ 

bares realizadas por la Secretaría durante el período vasconce­

lista. 
Diversas fueron las bibliotecas que se crearon, entre ellas, 

la biblioteca ambulante, que era llev-'lda por el misionero en su 

recorrido, dicha biblioteca constaba de 50 libros; la bibliote­

ca circulante, era aquella que establecida en alguna región, r~ 

corría los poblados de esa región. En los dos casos se trataba 

de la llamada también biblioteca mínima. 

Si bien, Vasconcelos habla de la biblioteca rural como el 

seg'"ndo grado en el sistema de las bibliotecas ésta se asemeja 

al tercer grado, que es la biblioteca escolar, ya que, en los -

datos que hemos obtenido no se estab~ece la existencia de una 

biblioteca rural especial (en todo caso agrícola, que es dis 

tinta), y se podría tratar de bibliotecas de doce libros como -

era la biblioteca de tipo 1, la de tipo 2 con veinticinco, la 3 

con cincuenta, o más dependiendo de las necesidades de cada e~ 

cuela. Se crearon también las bibliotecas de tipo 4 que tenían 

cien volúmenes, las de tipo 5 con ciento cincuenta volúmenes. 
Dentro de lo que Vasconcelos· denominó bibliotecas especia­

les encontramos la biblioteca agrícola (treinta.y cinco volúme-
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nes), 1a biblio"eca industrial (cincuenta y un volúmenes) 1a -
pedagógica (treinta y nueve volúmenes), la de pequeñas indus­
trias (cuarenta y siete volúmenes), la de consulta para agricu~ 

tores e industriales (con cuar~nta y siete volúmenes) y la in -
fanti1 (treinta y nueve volúmenes). 

Se promovieron también bibliotecas obreras y bibliotecas -

públ.icas con al. =in de llevar ld cultura a los sec-rores pOTJula­

res y corno dato importante está el hecho de qu~ debían funcio­
nar durante 1a noche para que obreros y trabajadores en genera1 
tuvieran acceso a e11as. 

La promoción de bíb1iotecas implicó la edición y reparto -

de g:-an cantidad de libros por 1a SEP. Para ello se dotó a la -
Secretaria de los Talleres Gráficos~ se editaron y repartieron 
desde silabarios hasta libros de los denominados clásicos, así 
como de historia patria, de topografía y trazado, los boleti 
nes de la Universidad, de la SEP y la revista E1 Maestro. 1 7 

Una vez más, la falta de exactitud de los datos proporcio­
nados tanto por la SEP, como por Vasconcelos impide una exacta 
vtt1ora~ión de ~~ labo~ edi!0~ial rle la épocae Sin embargo~ los 

existentes nos dan .ai meno~ una visión parcial sobre el proble­

ma : entre ju1io de 1921 y febrero de 1922, de los 93 862 libros 
repartidos, 21 243 (e1 22.64 \) corresponden a los llaraados 
clásicos por 72 614 del libro nacional (el 77.36 ~). 

Desde 1921 hasta abril de 1923, la actividad de la SEP en 

esta materia fue la siguiente : fundó 1 376 bibliotecas y repa~ 

tió un total de 136 932 libros entre ellas, el ;oroblerr. .. reside 
en que no existen datos para determinar el total de libros que 
rep2rtió entre 1921 y 1924, tanto entre las bibliotecas que 1U!!_ 

dó cumo los donados a particulares y los enviados al extranjero. 
Lo que sí es posible percibir es una gran disminución de bibli2_ 
tecas fundadas y libros repartidos du •ante 1923, atribuible a -
la situación conflictiva del país dados los problemas de la su­
cesión presidencial. 

Con respecto a los clásicos, es importante notar cómo los 

estudi~sos de Vasconcelos presentan datos contradíctorios~ ni -
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siquiera hay un acuerdo sobre los títulos publicados, Bar Lewaw 

por ejemplo, menciona entre ellos a Cervantes, Shakespeare y a 

Lepe de Vega, que jamás formaron parte de dicha colección y, en 

la Antología de Textos soore educación de Vasconcelos, se habla 

de la edición de una "completísima ser.ie de clásicos de litera­

tura univers il. 11 (José~ ·1asconcelos. Textos sobre educación. Op. 

cit., contraportaca). Y on r,-,dología al hablar Vasconcelos de 

los libros editados y repartidos, habla el 17 y al citarlos se 

olvida de mencionar a dos de ellos (Vid. Ibídem. pp.176-177). 

La cantidad de ejemplares editados de -os c~ásicos,también 

representa una incógnita. Jo3é Joaquín Blanco habla de millones, 

pero sin pr~cisar, Vito Al~ssio Robles, ~~bla de más de cincue!}_ 

ta mil y, Vasconcelos es contradictorio, en Indo1ogía, seña1a -

que eran ediciones de 20 a 25 mil volúmen~s. 

Felipe Garrido señala que : 

Lo m.ú pJWbab.t.e. u que. no .to da.l> l1u. e.d.lci.Dnu. 
hayan .t:e.n<.do e.l mú>mo -tAA.a.j 11. : Ül.6 .úliúa.t.u de. 
Home/ID. oeflwuunente. 6u1Vt.On mtUJOJt.ru., y podemot. 
p.'te.6umVL que lM Jr.e.al.i::a.dab a.l &<:na.l de. la geh­
.t.lón de. VMconce.lo6, como ta de. Plo.t.ino, 6ueJWn 
má.s Jt.e.clu.cidab." AtvaJW, Ma.tu.te.. Jo.!> e. Va.6conce.lo6 
de. 6tL v.i.:fáJ obJta., /Jéu".co, Tex..to6 Site.CtOo de. 
fu J0"'1 V<t.!>COrtce.UanM de 19.82, UIJAM 1984, 
p. 194. 

y sa:1ala que, de acuerdo a gente relacionada con la tipografía 

en ese período, de Plotino se hicieron sólo ochocientos ejem­

plares. 
De aquí es necesario resaltar cómo efectivamente el pens.e_ 

miento y la formación de Vasconcelos guía la labor editorial. 

Los clásicos se editan porque Vasconcelos co~sidera que ahí se 

encuentran concentrados los más altos valores y anhelos de la 

humanidad y que si el país quiere acceder a la civilización, -

debe aprender de esas culturas que han creado obras tan impor­

tantes. Por otra parte, independientemente de los más o los m~ 

nos libros, es evidente que un país con una abrl1madora canti-
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dad de analfabetas y una magra labor editorial, la labor de la 

Secretaría editando libros y formando bibliotecas, contribuyó 

a desanalfabetizar, sin embargo, las ediciones de los clásicos 

sólo contribuyeron a elevar el nivel cultural de la clase media. 

ya que, resultaba inoperante proporcionar dichos libros a obr~ 

ros y campesinos cuyo nivel c~l ~ural. les impedía comprender sus 

contenidos y. no sólo eso, sino que dada su situación económica. 
su preocupación fundamental ~ra proveerse su sustento y no 

leer a Platón o las V idas paralelas de Plutarco. 
De abril. de 1921 hasta julio de 1~23, se edita 1a revista 

El. Maestro,aquí también el. problema es confuso en cuanto al ti­

raje : los boletines de la SEP hablan de SO mil por cada número 

y Vasconcelos, en algunos libros, reafirma esto~ pero en otros, 
aumenta el número a 60 mil o bien 75 mil ejemplares. La revista 

sirvio como auxiliar en las tareas de divulgación cultural, su 
orientación estaba definida por la Secretaría. Crnstituyó un e~ 

pacio de participación del público y se pretendía que fuer-a 
una revista que in~erQs~r~ ~ toda la población : para el maestro, 

e1 estudiante, la familia, etc. Así, se publ.icaron artículos s~ 

bre 1os temas más diversos ' cuentos infantil.es, poesía, econo­

mía, sobre cu1ti o, labores domésticas, literatura de la más v~ 

riada, entre ellos, López Velarde, Pel.licer, Storni, Q•!iroga, 

Rubén Daría, etc. 
Pero teniendo el propósito de promover el "resurgimiento 

moral. y político del. mundo latino", la revista se cargaba mucho 

hacia cuestiones 1iterarias o bien, hacia problemas de ~scaso i~ 

terés público, reduciendo los artículos sobre cuestiones práct~ 
cas o bien sobre los problemas del magisterio. 

Inclu.so., no sería demasiado arriesgado afirmar que era 

más bien un espacio cultural para la clase media, con algunos 
conocimientos prácticos y cotidianos ~ara la población en gene­
ral. 

Esto viene a evidenciar, como el proyecto pedagó-ico pre -
sentó diversas contradicciones., en este caso.,1a necesidad de 

proporcionar educación a la comú.nidad, 11eva a crear una revis-
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ta de 1'interés general" \.lue por los contenidos. temáticos que 

abordaba soslayaba las cuestiones y problemáticas de obreros y 
campesinos, aquí la coincidencia con la Universidad Popular,en 

cuanto a esta deficiencia, no es circuns~ancial, ya que, tanto 
la revista El Maestro, como la Universidad Popular y el mismo -

Ateneo, com~3rtían cierto desdén ?ºr las masas. El Maestro afi~ 

maba la identidad cul~ural nacional, a traveS de la literatura, 

el cuento, la poesía, pero amalgamado todo esto con autores ex­

~ernos, que a juicio de la Secretaría, eran fundamentales para 

cimentar esa raza iberoamericana. El sincre~ismo entre lo nac~~ 

nal, lo iberoamericano y lo clásico universal como componentes 

del nacionalismo vasconceliano, una vez rnás se hacía patente.Ya 

que. para Vasconc~los, ~ra m~n~st:e!"' r~cuper~!"' va lores ".r• virtudes 

de las diversa? razas. ~in embargo, de la vida social de los 

grupos étnicos sólo era recuperado su pasado cultural prehispá­

nico. 

El proyecto nacionalista se vió limitado por la falta de -

una reestructuración o modificación de los li.bros de texto so -

bre la historia de México, ya que, en 1922, el Departamento E~ 

colar aprobó textos co~o el de Gregario Torres Qui.,tero, ~ 
tria mexicana; el de Longinos. Cadena, Elementos de historia· na­

tural y oatria1 los de J .M. Bonillas sobre ci•,{smo y reedit5 la 

Historia patria de Justo Sierra; libros todos ellos utilizados 

durante el porfiriato, ~on una fuarte tend¿ncia conservadora 

contraria a los valores de la Revolución Mexicana. Tales libros 

destacaban el carácter semicivilizado.de los aztecas, la pereza, 

el despilfarro y el alcoholismo de los indígenas y entre otras 

cosas se elogiaba la labor de Porfirio Díaz durante su largo 

período presidencial. Se acentuaba el carácter u origen europeo 

de los "héroes",. estableciendo así una admiración por la cultu­

ra europea. 

Desede nuestro punto de vista las ideas acerca del carác -

ter semicivilizado de los aztecas, así como, sobre los'defectos' 

de los indígenas, realmente eran compartidos por el propio Vas­

concelos, pues, como ya se vió, el proyecto consistía en elevar 
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1a situación de ese sector a través de ia educación y en resca­

tar sus formas artísticas. Si bien, en CSL:e punto es evidente -

la contradicción con el nacionalismo impulsado en la época, hay 

que entender que la int~oyeccíón de valores naciorialistas, par­

tía de 1as lecciones del maestro y del ambiente cult"ural forma­
do en la época. Ya que el sis~ema ideológico e~atal estaba en 

proceso de constitución y, en es.e santic!o, er."'f.. í..inposíb1e darl.e 

una orientació~ nacionalistá a 1os textos de prj~aria cuando la 

orientación se estaba conformando aún~ además de que el impacto 

de tales textos era minimizado por el ambiente cultural de ren~ 

cimiento nacionalista de la época. 

Así, tales textos eran 'corregidos' sobre la marcha, por -

las c1ases y a:>recial~iones de los maestros, especialmente sobre 

la Revolución Mexicana, resaltando el papel de Obregón y de Ca­

lles corno héroes, más aún, en algúnos de esos textos se hacía -

lo mismo, además de presentar a Villa y a Zapata ~omo oposito 

res al orden, esto lejos de ser una contradicción, se avenía 
muy bien con las necesidades de legitimidad del nuevo orden. 

Además, la Secretaría especiricaba que ~e ~~~~oh~ única.mente de 

libros de referenciaª De ~5te modo, los valores cívicos de vir­
tud, honor, etc., que contenían tales texto~, eran minimizados 

por 1os valores de mexicanidad, patriotismo,etcª, que impartía 
el maestro. 

Una vez Pasado ~l antu3iasmo nacionalista y articulados 
los valores nacionalistas,el estado podía prec.,uparse por modi­

ficar los libros de texto sobre historia.Por el momentc aún se 
encontraban amalgamados con la naciente ideolog.1:a nacionalista, 

1.os ·•alares del antiguo régimen y aún eran funcionales en la 
mediaa en que los valores que presentaban no atentaban de mane­

ra directa contra el proyecto nacionalista de la época. Estudio, 

dedicación, honradez,etcª, no eran lo= valores de la Revolución 
pero tampoco se avenían mal con ella, incluso puede pensarse 

que con~ribuían a disminuir la radicalidad de las rnasoj, tan i~ 

portante para pacifi.car al país y establecer el monopolio de 
los medios de coerción por parte del estado. 
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El proyecto pedagógico de Vasconcelos, tuvo la virtud y 

sensibilidad para rescatar el renacimiento cultural nacionali,!!. 

ta de la época, se encargó de promoverlo en sus diversas mani­

festaciones : música, literatura y artes plásticas. En la mús! 

ca des-tacó la actividad de Manuel M. Ponce y Jul.ián Carrillo -

quienes en el período anterior a la Revolución, habíanya utili 

zado los temas populr:3.!""es me~.cicanos en sus com?osiciones ie m.Q. 

sica clásica, conformando así un estilo propio. En literatura, 

un gran impulso fue la producción poética de López Velarde y, 

para la década de los ve1nte, Julio Torri, Carlos Pellicer, 

Antonio Castro Leal. En pintura destacaban : Siqueiros, Monte­

negro, Rivera, Orozco, Best ~augard,etc. A todos ellos llamó -

Vasconcelos para organizar una gran campaña cultural.Carrillo 

como director del Conservatorio, los poetas en el Departamento 

Editorial, Alba Herrera realizando programas de música para 

los sectores populares; Best Maugard creando un método para 

una pintura nacionalista, los muralistas plasmando su creativi 

dad y resaltando el papel desempeñado por los sectores popula­

res en la Revolución a través de sus murales en los edificios 

públicos. 

Se organizaron grandes festivales culturales, que resca 

taban y conformaban una música y una danza mexicana y, junto -

con ellas, coexistían la música y la danza de diversas nacio -

nes del mundo para nutrir la sensibilidad artística de los se~ 

tares populares. Se recuperaba el vestido, el calzado y los 

objetos de ornato regionales, conformando con todo esto un se~ 

timiento de comunidad nacional que se alejaba de los problemas 

sociales, pues un ciudadano mexicano aislado, separado de 1as­

cuestiones político-sociales, daba un margen más amplio de 

acción al gobierno obregonista, formaba consenso y además int~ 

graba nacionalmente. 

Se res~ataba la cerámica y se introducían motivos aztecas· 

en las clases de arte en las escuelas, recuperando así la cul­

tura del indígena muerto y no las formas de vida del existen­

te. Vasconcelos protegió tal renacimiento cultural y, el pasa-
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do cultural fluyó e inundó al país de nuevos sentidos y orien­
taciones, la Revolución Mexicana es reinterpretada a través -

de la pintura, pero también esa pintura se ganó el rechazo y -
la animadversión de católicos y algunos otros sectores de la 
sociedad. 

Así, no obstante., e1 desacuerdo estético entre Vasconce­

los y los muralistas, aquél proporciona un espacio para la re~ 
lizaci..ón de 13. obra a.r"ti.:;·tica de los segundos, lo que produjo 

una recuperación de la Revolución Mexicana y de las culturas 

prehispánicas. 

Orfeones, clases de dibujo, modelado y baile, formación -
de orquestas, festivales culturales al aire libre y en cines, 

proyección de películas a través del c.inematógrafo, fueron j U!! 
to a lo anteriormente expuesto, e~presiones del proyecto pedag2 

gico que, una vez lib~radan dieron nueva vitalid:d y fisonomía 

al nacionalismo mexicano; recuperación de las artesanías, de 

la indumentaria, de la música campestre, del indígena revolu -
cionario, del reparto agrario,etc. 

Por otra parte, no obstante el gran crecimiento de las e~ 
cuelas, per-rn~n~~i~~~n reúl~i?i~~ cc~unidü~¿s, pu~Lios y regio -

nes al margen de la educación; como prueban los docume· tos que 

los habitantes de diversas zonas, mandaban a la Secretaría pi­
diendo ~a instalación de escuelas en su comunidad~las que en -

muchos casos, jamás habían tenido ni siquiera maestro. Las de­
ficiencias administra ti vas, la crP.ci~nt.e: burocr.:itizac ·.ón, la 

falta de recursos y, en algunos casos, su inadecuada racionali 
zaci0n, impidieron una mayor extensión del proyecto. 

Unido a la improvisación de los maestros, la ideología 
tradicional que algunos poseían o la confusión en cuanto a la 
orientación de la educación, mermaror las potencialidades de1 
proyecto. La ~ecretaría, por ejemplo, dió cuenta de la necesi­
dad de estab1ecer un mayor co~trol sobre los maestros (sobre -
todo rurales), para que cumplieran lo más fielmente posible 
con el programa escolar, de ahí que los maestros misioneros, -

lentamente, se fueron convirtiendo en inspectores. 
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El proyecto no fue nada idílico; la educación rural chocó 
con las prá9ticas de peonaje y semiesclavicud en el campo; con­
tribuyó a desplazar los fanatismos y valores religiosos: las -
supersticiones y, en esa medida, el maestro rural y con ello -
el proyecto,fue obstaculizado por diversos caciques regionales, 
que veíanamenazado su do.itinio. 

Se formaron, como ya hemos indicado, dos Normales Rurales, 
que aunque con magros resultados, s·irvier-::>n como punto de refl~ 
xión pa~a la ins~auración de posteriores no~mal~s. En el caso -
de las Casas del Pueblo no hay datos estad!sticos que permitan 
una real ponderación; las Misiones Culturales fueron dos con 
importantes resultados e implicaron una modalidad altamente -
novedosa y redituable q-e con algunas reformas se utilizó en 
los años posteriores a la gestión de Vasconcelos. 

P<Vta. 1923, e.t. Vepa.it.tamen-to de Eáucac<.ón y Cut 
:tWLa. Ind<Be.na. htdJ.cd que ex.l&.Uan a. .iu C<Vtgo 1 f'[ 
nnu.t\.o .i. mU,(,o n e/UJ .& , 5 7 S nuubw .1 JW-'Ul.l.e.ó , 5 6 O -
e.i C!ll.e.ea..& y únlan wta. .i.n.!Mlpc-<.ón eóectlva. de -
38 819 u.tud.c:an.tu. El llllllJO·t núrnvw de u cue.la.6 
po1t habLttutt:e u.taba concen.tftado en la.1 p~u -
centlr.<ü !f .&WL de Mú.i.co, donde. la.6 c.omitrv.".ddu. 
agJtaJt.ia.6 Vtan má5 Su.c."t.'tu, polt e.j empto, en !.lo11.e­
.fu4, Pu.e.b.la, QueAé.twto, fú'.dat.go, MVc.lco, _!r.(apa..1 
y Oax=." !.ltVUJ, Kilff Vaughan, Op. e.U., p. 265. 

Además, contribuía con 126 para la campaña contra el anal­
fabetismo, 5 en el Departamento de Bellas Artes y 6 en al Esco­
lar, haciendo un total de 71$ maestros rurales. 

Con referencia a la afirmaci6n que hace Kay Vaughan (en el 
sentido de que las escuelas fueron implementadas principalmente 
en las zonas donde eran más sólidas las comunidades agrarias y 
donde había adquirido mayor fuerza la lucha por el reparto agre_ 
río), es im~ortante advertir que tal hecho de ninguna manera 
fue casual. Antes bien,esa situación nos permite percibir la e~ 
trecha vinculación que ex.istió entre problema agrarío y educación. 

17 s 



EL PROYEctO POL~TICO PEDAGOGICO DE J. VASCONCELOS 

Ya que, si bien Obregón al subir al poder, había prometido -
restituir a los campesinos las tierraa que les fueron despojadas, 
en la práctica no era partidario de la propiedad ejidal; mues­
tra de ello, fue la utilizaci6n que hizo la Comisi6n Nacional -
Agraria y el Partido Agrarista para que realizaran reformas al 
regimen agrario que retrasaran el fraccionamiento de grandes 
propiedades, ya que, sí bien se restituyeron 1 556 986 hec:t:áreas 
de tierra sólo se beneficiaron a 161 768 familias en este peri~ 
do, cantidad que resulta mínima y que de hecho dejaba inamovi­
ble la estructura agraria del país. 

Debido a la fuerte presión de los grupos agraristas, el g~ 
bierno obregonista se vi6 obligado a invertir en agricultura y 
riego un ~.75 \ del presupuesto general, lo que de cualquier lll2. 
nera resultaba un por~entaje menor al 10.1 \ proyectado en 1922 
para ese rubro. En tanto que el porcentaje ejercido para educa­
ción fue aproximadamente del 8 \ anual. Lo cual deja asentada -
la utilización de la escuela rural y de las misiones culturales 
como paliativo al problema de la tierra. 

Así, la educación venía a ser rl satisfactor sustituto del 
incumplido reparto agrario, ya que, no se otorgaban tierras a 
~anel. pero s~ se impartía enseñanza a nivel general, educación 
que era bien aceptada pe~ la mayoría de la pnblaci6n, ya que, 
éste no trastocaba las relaciones de propiedad. 

En cuanto a los: maestros: honc~arios de la campaña contra -
el. analfabetismo, durante 1921, se indicó oficialmente que exis 
tían 5 mil, proyectándose que reducirían 50 mil anlfabetos por 
año. Sin embargo, Eu1alia Guzmán, en su informe de 1923, indic~ 
que : 

El. lffDV.itni:.eM!J .úú.ci.a.l de. la. campaña, .Se. üt.i.c.[.6 
COlt la. CJt.eD.c.Wtt del CW!.ltpO de. PllD 6e.t.OJl.U lumoJUL­
.ILÜl.S. !laJj bt.sCA.U;o¿ fur..s:tJZ. la. 6echa 6 341, de. tal> 
cua.te..s han de.j ado de. :tM.ba.j a1t. mucho& polt r.au.s~ -
vaJr.ü..:;. Se. .ele.nen da.tas ci.e.JLto.s de que. a. La. ~o.e.ha 
.t:Ju:r.óa.j a.n c.l!Jr.Cll. de. ma.; luu¡ .tamb.U.n mu.cha..s pe.h4o-
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rl44 que. Or.a.ba.j GUt e.n e4'1 la.hoJt. 4üt Ita.bu da.do c.ue.n 
,m de. .su..s .eito.6a.jo&." · So.te;Un de. .ta. · Se.c.Jte.t<•'t.Ca. :::­
EduC4Ci6n Pd6Uc.tt, Mt!xLc.o, SEP, J un.lo 19ü, p. 454 

Esta cita denota cómo el júbilo educativo de los primeros 
aftos de la cruzada contra el analfabetismo iba decayendo al f i­
nalizar el periodo de Vasconcelos al frente de la Secretaría de 
Educaci6n Pública. 
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l. Departamento que Vasconcelos no contemplaba en su proyecto 
original, pero que quede establecido al ser propuesto y apro­
bado en la Cámara de Diputados, en la sesión que aprobó el d~ 

creto de creación de la Secretaría de Educación Pública y,que 
trataremos en el capítulo anterior. (Vid.supra. p. 1.16). 

2. El reglamento de la SEP indicaba que : 

Ei Sec::.e-ta.'t.io, po-'l &u p<VLte, dupa.c.J1a.:1.á. :tcdo.s 
e:,~ <Uw1.W.s da.Z'LO de .su.s ¡ja.cul.ta.du y d.W:t.':..i.bt.U. 
.'tá el t.'Ul.ba.jo, cu.ida.nda en .t.ado ~o de Oi.a.:Ca-'1. ::­
d.i-'lcct."!1»('.1!.-te con lo.1 emp.l.ea.do.s." Bale.tú? de la. 
Scc.':.eta-U:a de cducacú5n Pública, Mé.u.co, SEP, 
T. 1, num. 3, ~ de envw de l92 3. 

Por lo que respec~a al Subsecretario, éste tenía la fun­
ci.on sustitutiva y auxiliar a+ Secretario y el Oficial .Mayor -
igual función con respecto a los dos anteriores, además de la 
vigilancia de las labores administrativas de la SEP, la cual 
contaba taw~ién con el auxilio de la Secretaría Particular y 
la Sección consultiva. 

3. Las escuelas secundarias que existían hasta este momento -
eran sumamente mínimas y rudin1entarias. sin articu1ación con 
ia preparatoria, de ahi que en 1923. el nuevo Subsecretario de 
Educación Pública 2~rnardu Gastélum presente ~n programa para 
reorganizar las instituciones educativas dependientes de la 
Universidad Nacional, quien tenía a su cargo la impartici6n de 
la educaci6n secundaria, para el S....bsecretario esta ense~anza 
tenía que ser conside:C-ada como extensión de la escuela pi"ima--­
ria, para corregir los defectos de los alu~~os y contribuir al 
fortalecimiento intelectual. Sin embargo, la prematura salida 
d~ Vasconcelos de la SEP impidió la realización de dicha reo~ 
ganización,la cual será llevada a cabo durante el período CJL 
llista. 

4. Resulta importante seftalar la actividad de la mesa de est~ 
dística y archivos, que realizaba estadí st"icas sobre las bi 
bliotecas funda<.~:l por la SEP,, ·número de asistentec; en ellas,, = 
edad,, sexo y ocupación de los mismos,estadísticas sobre el n~ 
mero de biblitecas establecidas y que no hubiesen sido funda-
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das por la SEP, así como el número de vol~menes de que dx•p.Q. 
nían, además de llevar a cabo el archivo del Departamento,Desa 
fortunadamente estas funciones se cumplieron de manera parcial: 
lo que imposibilita una real apreciación de las actividades 
del Departamento, cuestión que trataremos posteriormente. 

s. Las dependencias del Departamento de Bellas Artes, se en­
contraban organizadas en las siguientes secciones : Secci6n 
primera encargada de tram~tar los asuntos de la Dirección de 
cultura Estética (creada para el fomento de la educación artí~ 
tica del pueblo): el registro de la propiedad intelectual y -
1os conservatorios de Música. La sección segunda, coordinaba -
las actividades de la Dirección de Dibujo y Trabajos Manuales, 
la Academia de Bellas Artes, el Museo Nacional de Arqueología 
Historia y Etnología, las académias e institutos de Bellas AE 
tes en los estados, los museos dependientes del poder federal, 
la Inspección de Monumentos Artísticos, Archivo y Correspo •• den 
cia y, por último la sección tercera se encargaba de los asun 
tos relativos a la Dirección de Ejercicios Físicos y Deportes 
Escolares. 

6. ?or último. se encontraba el Departamento Administrativo el 
cua1 se dividía en los siguientes C~partamentos y seccianes~ 

Contabilidad y Libramientos, Personal, Almac~n y pedidos,PensiQ 
nes y jubilaciones. Estadística, Archivo, Departamento Auxiliar 
de construcción y r~p~ración de edificios escolares y, la Ofi -
cialia de partes. 

7. En el Pt09rama de Educación p,imaria se establece la impor­
tancia de la espontaneidad y de la iniciativa del maestro en.el 
proceso de ensenanza-aprendizaje, pero su' actividad se encue 
dra bajo los métodos y orientaciones pedagógicas que propone ei 
programa de la SEP. 

a. Recordemos que la concepcion filosófica de vasconcelos esta 
blece una división del conocimiento de acuerdo a la triada int; 
lectual, estético y ético¡ dentro del conocimiento ético se co~ 
templa a la psicología, fisiología, historia y civismo entre -
otras. 
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9. En el Reglamento Interior de las Escuelas P~imarías, se es 
tablecían como obligaciones de los padre y tutores· 

XI. Coope-'T.a.~ eMca=men.te con ta. ~cuela. e.n -
ta. edu.ca.ch5n de. 5LU 1tú1o.!. .UU:ciando todo l.o ou.e. 
CJte.a.n peM:.Uten.t;e p= d me.jo.':. ¿widonam.ú:.r.tn 
del p.can.te.t. =· Reciói.Jt. út601111u1C<:onu pe,•..;:6cU­
c.a..s .506.\e l!t .U<A.tenc..ia, pwLtt.uu:'..<:da.d, a.p.Ucac.ü5n, 
a.pltovecfutr.-.le•t.to IJ canciu.c.ta. de .!.tU n.úio.!.." 
So~e.t.út de Ca. Sec.1te.ta..'t.i:a. de Edu.ca.c.iSn Púhl.<'.ca., -
num J, Uµ. CU., µ. J:¡q::: 

10. El método de pintura de Best Maugard partía de un grupo 
de líneas o trazos fundamentales como grecas y círculos semejan 
tes a los prehispánicos con los cuales se realizaban composicio 
nes pict6ricas sobre mocivos nacionales típicos. -

11. En el ~aso de las escuelas nocturnas el olan de estudios 
·contemplaba como clases obligatorias las siguientes 

Lengua Na.cicna.l, AJt.UmWca. y Ge.cme,t:Ji.la.., H.i.g.Le 
ne. IJ Moltlt.(. lplát.Lca.i. l , l:!U.t.. .':.i.a., Gec!_]·\'16-út IJ q 
v.L.!.mo Lconóe.tLenc.L'14L ca.ru:o (oJL~l!Orl~ l .... 
Ib.Ldeni. p. l 5~. 

12. Entre los títulos que incluía la biblioteca de pPqueñas 
industrias encont:amos los si~uientes : Cuidado del colmenar, 
A-eites y grasas, Tratado práctico de ce ·rajería moderna,Leche 
r1a, Lá tapicería, Viticultura, etc. Por su parte la indus -
trial incluía entre otros los siguientes libros = Electricidad 
y magnetismo, El mc·:or de explosión, Alumbrado eléctrico, El 
aeroplano, Acwnuladores, etc. 

13. Los fundamentos de las Casas del Pueblo eran las siguien­
tes 

LA CAS.; DEL PUEBLO• BAS E'.5 PARA SU FUN 
CIO!IAMIE!ITO, APROBADAS POR J'OSE -
VASCONCELOS. 

a} Se ~iale$ Con~t~uír la es~uela p~ 
ra la comunidad y l~ comunidad para la -
la escue_a. Se pretende que la e~cue1ª-r~ 
ral indigena sea el result&d-0 de la cor 
poración de todo~ los vecínos del lugar:-· 
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ya senn ni~os. niaa~, hombres muJere~ 
adultos; que se& cona~dexada como &b..s.olu 
tamente propio de la loca1Ldad y que d~ 
s-arrolle s~s: acti:-vi.dades te.ni.ende s:i.em 
pre pres-ente. loS" interes:e.S" colectívo .. Lñ:'" 
caS"a del puebl.o no s-ólo S"erá el. centro -
donde s-e i.mp n..rt 3n determinadas- ens:ei\a!L 
zas-, sino ins-títuc:t.ón raigambre bíen dis­
tribuida que congrega a todos los ~ndív~ 
duos s~n dfstíncf6n ..•• establece víncu 
los- de sol.i.:!e::""ida.d y !"ra.ternf.ds.d, .... y· de 
rro.man ampl.iamente la. in.!"1u.encia. ciril.'I_ 
zadora de 1os maestros misioneros y rur~ 
les .. 

b) Económicas : Acrecen ta:- con menor 
es~uerzo la producción, cultivar hábi~os 
de asociación y cooperaci6n y promover -
el bienestar de cada uno de los asocia 
dos .. Conservación. desarrollo y perfecci(; 
namiento de las industrina locnles caraC 
t"'rÍsticas.. -

e) Morales : Formar homOres libres.de 
iniciativa. prácticos. pero co11 vifS'ta h~ 
cia el tinal. con un sentimiento de res 
ponsabil.ide.d bien definido, para que 11e 
guen a obtener el dox::in.: .:> de !lÍ mismos •. -: 
Asimismo, será finalidad rundnmental~ la 
de arirmar el amor a la Pa~ría y a sus 
insti~u:::io::"!s. 

d) Intciec~uales : Proporcionar los -
conocimientog generales de acuerdo con 
los div·rsos grados de enseftan:a •.. De 
tal manera, que ••• deje huellr perdura 
ble y dé por resultado un acervo reducr 
do de conocimientos. sólidamente asimila 
dos y qu~ realmente preparen para las aS 
tividades de la ·-rid:i :r para. una J.ucha 1'.!., 
cil por la existencia. sin olvidar e1 d~ 
sarro1lo integral y armónido del alumna­
do perseguirá tenazmente el rio uti1it~ 
rio en todas las ma~erias dr enseaan~a y 
especialmente por medio de prácticas agr! 
colas, industria1ea o domésticas ••. " 
Citado en : Guadalupe, Monroy Huitr6n. 
Polttica educativa de la Revoluci6ti. 
(1q10-194o), México, SEP/Setentas, núm. 
203, 1975, PP• 70-71. 
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14. El tercer grado era llam~do de extensión y estaba dirigi 
do a los alumnos que desearan perfeccionar sus conocimientos,­
p~ro sobre todo iban dirigidos a los habitantes de la región -
que no tenían la posibilidad de asistir a los cursos anteri~ 

res. 

15. En 1922 ante lo que la Secretaría llamaba "situación de 
desorden" en ·1a Escuela Nacional Preparatoria, se convoca a 
elecciones para director1 el Consejo Univers~tario propone una 
terna, que es ~echazada porque uno de los e ndi(~tos no acepta 
la candidatura y otros dos no cumplen los requisitos. oe ahí -
que Vasconcelos no narhr6 ningún director que anuncie la confo!:._ 
mación de un Comité Reoganizador de la Escuela Nacional Prepa­
ratoria, al mando directo de Vasconcelos. Esta situación tra; 
rá como consecuencia una fuerte oposición por parte de las a~ 
ridades universitarias, que ven en la acción de la Secretaría­
una tácita afirmación de incompetencia hacia ellas. Caso, ~n­
tonces Rector de la Unive:sidad, propone su renuncia ante este 
hecho. Pero a la postre aceptará seguir desempe~ando el cargo 
de Rector de la Universidad Nacional. 

16. Los desayunos escolares estaban compuestos por un atole 
y tortillas o una pieza de pan, un desayuno como puede verse 
bastante magro tanto en cantidad como e~ caliddd, no obstant~ 
constituyó un esfuerzo notable por alimentar a la niffez. ~os 
datos que existen sobre el reparto de dichos desayunos son e~ 
casos y sólo existP. la cifra oficial de 2927 desayunos jiarios 
repartidos entre 32 escuelas en el affo de 1921. 

17. Las obras editadas por los Talleres GráficJs de diciembre 
a abril de 1923. fueron las siguientes : 

Silabarios. 
~ibros de lectura. 
Historia patria. 
Libro de biol.ogía. 
Tratados de topograf"í a. 
Me todos de trazad.o. 
Cl.ásicos. 
Boletines de la Uni versida.d. 
Boletines de la S.E.P. 
Revi:::-+.n El !lle.estro. 

200 ::ioo 
200 000 
100 ººº 

25 000 
2 000 

20 000 
250 000 

15 ººº 
15 ººº 
50 ººº 

Fuente : Boletín de la Secretaría de .Sducución Pública, 
T. l., núm. 4, Op. cit., p. 49. 
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VI, YUCATÁN Y SU PROYECTO POLÍTlCO-PEDAGÓGlCO, 

Paralelamente al proyecto educativo central se desarrolló 

un proyecto regional, el cual destaca por su originalidad y r~ 
dicalidad con respecto al primero. 

Tal proyecto es el realizado en Yucatán. Esta entidad que 

tuvo una escasa participación político-militar en la revolu 
ción, pasó a ser uno de los estados con mayor organización po­
lÍtica y generador de una normatividad revolucionaria potencie 
lizada a niveles insospechados para la época. 

En términos políticos el Estado de Yucatán se caracterizó 
por su gran inestabilidad política entre 1912 y 1915, durante 
estos años hubo en Y1catán siete gobarnadores~ hecho que re -

fleja la conflictiva situación del país y las diversas corrien 
tes en lucha. 1 -

Tal sucesión de gobernadores indicaba también el interés 
que tenían los diversos sectores en pugna hac:ia la entidad, d~ 
do que Yuc.atán, gracias a su siV 1acíón económica~ era una 
gran fuente de riquezas que podÍa proveer de ~os fondos ncces~ 
rios al grupo que la tuviera 'bajo su dominio. 

Desde la cuarta déc<da del siglo pasado, el henequén fue 
convirtiéndose en uno de los productos más importantes de la -

región, hasta llegar a ser el máximo producto de la ertidad 
orientado a la exportación; la inexistencia de competidores en 
el mercado mundial redituaba grandes ganancias que, sin embar­
go, no eran compartidas por toda la población. 2 

Fue así que el monopolio de la producción del henequénCO!). 
virtió a Yucatán en un estado monocultivador, dicha producción 

coadyuvó al desarrollo de Puerto Progreso, así como, al de los 
ferrocarriles, dominados por la ologarquía de la entidad. 

La venta del henequén debía realizarse a través de los -
grandes consor~los extranjeros Crnternational Harvest:er y 

Plymouth Cordage), quienes establecían el precio del producto, 
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contando para ello con un sector de la oligarquía yucateca 

que, a cambio, recibía una determínada comisión. 

Así, este sector de la oligarquía encabezado por Avelino 

Montes, era el principal beneficiario local de las ganancias -

obtenidas gracias a la producción de henequén. Producción y g~ 
nancias sustentadas en la inversión de los pequeños hacendados 

que, dabido ai mo~opolio extranjero, o5tenÍñn magras ganancias 
en comparación a las de la oligarquía intermediaria. Pero el 

gran artífice de dicha riqueza eran los miles de indígenas que 

vivían en una situación de esclavitud a través de las deudas. 

La sobreexplotación de ~ste ~ector era el eje sobre el cual ~f 
raba la prosperidad de los grandes hacendados. 

De esta forma, el mapa de clases de la región estaba 

compuesto por los grandes hacendados íntermedía.rios~ quienes -

eran la fracción hegemónica~ a la que posteriormente Salvador 

Al varado lla.mará"casta divina" .. ?ar otra parte, se encontraba 

el sector mayor~tario de los hacendados sin c~pacidad para 

producir grandes can~idades de henequén y, que se concebían 

cc:c U.."":. $e<::t~T' ~~-pl0t~do !'ºY"' la "casta divine". en la medida 

que ésLa como dominadora de la producción del henequén en 

unión con los consorcios e:xi:ranj eros, fi"j aóa el precio del p:i:·~ 

dueto en dei:rimento de las ganancias de los primeros.La frac -
ción mayoritaria de los hacendados estaba dividida en tradici~ 

nales y procapitalistas, a decir da Paoli. Los trabajadores~ -

por su parte, estaban subdivididos en obreros asa1ariados,ar­

tesanos y trabajadores sujetos al sistema de esclavización por 
deudas. 

Este es el marco bajo el cual se realiza el proyecto mo -

dernizador de Salvador Alvarado, enviado por Carranza para so­
focar la rebelión de Ori:íz Argumedo,quien fue apoyado por los 

grupos dominantes de la región que veían el carrancismo con 

inconformidad.,. tanto por los préstcunos forzosos a que eran so­

metidos para subvencionar el movimiento encabezat-o por Carran­

za~ así como, por la incapacidad administrativa de l.os gobern~ 
dores constitucionalistas. 3 

1.84 
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Dos objetivos fundamentales tenía que realizar A1vaxoado : 

?rimero, sofocar la rebelión argumedi~ta, lográndolo con rela­

tiva facilidad, entrando a ~ériCa el 19 de marzo de 1915; e1 -

segundo objetivo consis~ía en r~organizar : 

" .• • dMde. e.l. gob.i.e.·..no la. economút 11 6-<'.n de. d.i.'LL­
g.úi.l.ct, enc.<XU.:aJt.la Lf C<1111u"..iza.1< c.wutt.iosos 6ondo6 
a.l. 6o&ten.ün.<:e.n.to de la. ~uc.fld Mm<Xd<X de lo~ c.on&­
.c.ltu.do~.ta.s <J pa.'l!l ·"tCD'.i;,:a,\ '1.llO·'tmU ob.'UL.5 
púbUc.M." Jo~é. F, ?aoU. Vuca.cált u io~ o.'LÚJenU 
de.l. >tue.vo ~:ta.do mex.ic.ano.1'1.15-1'1JS. MWCo, t-\Cl, 
1U4, p. 62. 

Alvarado se apoyó en los hacendados procapitalistas para 

llevar a cabo su proyecto modernizador e impulsarlo .,, difere!!_ 

tes aspecto economía, reorganización del agro, abo1ición de 

la servidumbre y moralización de !.a sociedad. 

Una de las a.cci:onoe::i mds i:npoP'tantes en al nivc.l oconóm.ico 
fue tomar el control de la Comisión Reguladora del Mercado del 

Henequén que, fundada en 1912 por los hacendados liberales pa­

ra contrarrestar la acti~-.ric!ad de la "casta divina", había fra­

casado cayendo en manos de los segundos. Alvarado reactivó la 

Comisión dándole ~arác~er :~ organismo púbico y convir~iéndo1a 

e.1 el prir.cipal instrumento guóernamentc:l para dirigir la polb 

tica económica. Una vez reorganizada la Comisión Reguladora7.­
ésta se dió a 1a tarea de elevar el precio del henequén 7 en 1a 

medida en que se destruyó Cvía la reorganización de la Regula­

dora) el monopolio que sobre él tenían los consorci~s extranj~ 
ros y la "casta divina". La Comisión celebró contratos que eran 

de tipo cooperativo entre los productores para que éstos entr~ 

garan su producto a la Comisión, liquidándoles una parte de -

la cosecha al entregarla y el restante en un plazo determinado. 

Los consorcios norteamericanos y sus socios regionales 

establecieron una :ucha legal y periodísticd en contra de la -

política de Alvarac, y en especial de la Reguladora. 
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Leyendo i.06. p.'LimeJr.tNi. me..1.e..1. de. .e.a. Voz de. i.a. 
Revotución,paede. wt0 eúvt.5.e. cuen.ta de. Ut na..tu-'!A.le. 
·za dil Pliao que i..üiltafuvt ta Re.gu.i.a.do_....a. y .los.­
CDmpuulclt.eÁ noJr.teamvr.Ccanos 1tupecto al. plteci.o -
del. henequén. La. !?WfO "L CJU..s ,(.s se fia.b.Ca pJtesen-ta­
do a. i.a Re.gLLi.a.cfo."ta. e.i. mu de s e,,u·em!ilte de 1 9..1 5, 
c.uando i.os campuulclf.e.s· 110.U:e.ameJU::c.11110.1 declc:Ue -
lf.On pl!.U-io IU1lt al. go 6-i:elf.no de Ai.va."ta.do pa.IU1. que 
<1.igtúe"'1 awnen-tando los pl!.eúo.s ( . .. [ L05 ltac.en­
da.do6 que u·.ta.futn e.as-<: .todos. endeudados, pud.i:e -
lf.On pag111t sus. de.u.das: y aJioJt."r.a./f. d.üte.lf.O. El. u.áulo 
llenó s·us <L'le.IU. en pJtev.a·.;:6n de t.iempo.s. d..::6.CC..C:­
i.u 1J 06.tu.vo CAéd.U:o.1 6i.a.ndoo, pa.-"ta. ."r.eóoJtZa.."r. 
.to dav.(a nd.s a .i.a Reg ue.a.dol!.a. " José F , Pao.U:.. 
Ibldem, p. 104. 

Se acusaba a la Reguladora, por parte de los consorcios 

norteamericanos,de violar las leyes norteamericanas y de ex 

plotar a los agricultores y productores norteamericanos por m~ 

dio del monopolio, llevando el asunto hasta el Congreso norte~ 

mericano, a la par que realizaban una intensa ca.~paña de des -

prestigio contra Salvador Alvarado y el régimen establecido 

por él. En febrero de 1916, el Congreso norteamericano inici6 

las investigaciones sobre la Reguladora. Mientras tanto, envi~ 

dos de Alvarado también organizaban una campaña periodística y 

lAgal para contrarrestar el a~aque de los consorcios. No fue -

sino hasta agosto de 1918, cuando Alvarado había dejado el po­

der, que se emitió la sentencia resolutiva absolutoria para la 

Reguladora, con lo que la lucha por el reconocimiento del est~ 

do a nivel internacional ganó momentá,neamente una significati­

va batalla. 
Obviamente la lucha no fue fácil y se tuvieron que sor -

tear múltiples obstáculos, incluso, como veremos posteriormen­

te, el fallo favorable no daría fin al problema henequenero. 

Para 1916, Alvarado anunció la formación de la Compañía -

de Fomento del Sureste de México, con un cenital de 50 millo -

nes de dÓlares, la mitad suscrita por el gobierno federal •r la 

otra por los capitalistas de Campeche, Chiapas, Tabasco y Yuc~ 

tán. Dicha Compañía pretendía fomentar el desarrollo económi­

co de la región, a través del desarrollo de puertos,ferrocarrf 
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les, el impulso a l~ búsqueda de petróleo, el fortalecimiento -

de la producción agrícola y el desarrollo de la industria en la 
región~ ~an~o porque se evidenciaba la participación estata1 en 

el desarrollo económico (actividad que será una característica 
en los años veinte) como porque al igual el Estado promovía la 
alianza con los inversionistas privados para impulsar dicho d~ 

sarrollo, 
El proyecto era s-umamente importante en sí mismo;sin emba~ 

go, el gobierno federal no pudo aportar la parte de capital que 
le correspondía y los únicos que aportaron fueron el gobierno 
del Estado y algunos empresarios de Yucatán. Así las cosas, la 
COFSE realizó algunas transformaciones en Puerto Progreso y lo­
gró el abastecimiento ~e petróleo para todo Yucatán, además ~e 

funcionar eficazmente como abastecedor de productos de primera 
necesidad a bajos precios en toda la penínsu.J..a. 

A mediados de 1916, la política económica de Alvarado su­
frió un paro sensible, debido a la situación d~ posible guerra 
con los Estados Unidos. Ante esta circunstancia, una gran cant~ 
dad de recursos económicos fueron de~viadcs pa~a utilizarse en 
la o~ganización de la defensa. Aunque, como sabemos, dicha gu~ 
rra no llegó a realizarse, sí implicó una interrupción de la pe 
lítica económica del estado. 

La reorganización del agro fue iniciada con la creación de 
la Comisión Agraria en abril de 1915, que tenía como finalidad 
el estudio de las condiciones agrarias y la planeación del re~ 
to de tierras. Posteriormente, se expidió en diciembre del mismo 
año la Ley Agraria, que establecía, entre otras cosas, el der~ 
cho de todo mexicano, o incluso extranjero radicado en el est~ 

do, de poseer una porción de tierra, siempre y cuando la cult~ 

vará personalmente; establecimiento de lotes hasta de diez hec­
táreas, cuando éstos se siembrende henequén, de 25 en los subu~ 
bies y de 200 e1 tierras pastorales. Para el reparto agrario se 
establ~c~a preferencia para los jornaleros que estuvi~ran en 
servicio de los hacendados, se respetarían hasta cincuenta nec­
táreas cultivadas; rebasado ese límite, se expropiarían los te 
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rrenos sin cultivar, y se pagar!an de acuerdo a su valor catas­

tral en bonos redimibles en cincuenta años, con 4 t de interés 

anual. Para garantizar la producción, se ~stableci6 como pblig~ 
ción de los propietarios de las desfibradoras raspar el henequén 

de los nuevos productores,hasta que es-t:ablecieran sus desribr~ 
doras propias. Y s.a est.:i~lecí.a que los ext!"'anj eros debían renu!!_ 

ciar a la protección de sus respectivos países. 4 

Sin embargo, esta ley no se puso en vigor completamente, -
porque Carranza obligó a que se derogara en la medida en que 

era más radical de lo que su proyecto podría aceptar. El propio 
Al varado se lamentaría I=Osteriormente de este hecho .. 

En palabras de González Navarro : 

En la. obit.... de i.a. Cnrn<.t.i.6n Loca.L AgJt.aJLú:t 6e. d.Ui. 
.t:lngUVt .titeA peJÚ.Odc6 : en e..l plÚmeJW, del 14 de.­
a.b!f.it.. a.l 1° de. di.c.lemlvi.e. de 1915, 6 e e.ntl!.egaJW n -
31800 lte.c..t41t.ea..s en 6oJtmZ. p1t.0viAi.cmai.. a. 53 pu.ebl.o.s. 
En e.l. .se.gundo p<!/Úodo caJtJtupondi.e.nte. a. la. e.xpe.d..i. 
c,W n del. JLeglamen.to de.l. 3 de. di.c.lemlvte. de. ' 9 1 5 , -= 
6C. 5.~c.lcr..a.>w" ocho <1.j~:do6 '! 6C. duUndaJwn 12 -
pa1r4 6e.JL di.l. 6JW;tada6 en común., el t:Vteell peAJ:Ddo 
6e. ocup6de. t.a. lega.Uza.cl6n de. líUi polie.li-iDnu p1t.O 
v.l6i.ona.lu y de. a.t:e.nde1t l.iU> CJLC.c.le.ntu ne.cu.ida -= 
du de. .ti.e.JLJl.a.6 poll la. a.6(.u.e.neú1 de. f.o6 pe.one..li de 
&LJtc4b a. lo6 pue.blo6 UOJt.u. Mo.U ú., Gonzd'.le.z Na. 
valr.JW • Raza. y .t:úuvr.a.. La. .Je.wvvr.a. de Ca.6 .ttu q e.l lie 
1tequhtr .llfuco, Colig-<0 Mpeu.=, 1970, p. 243. 

E~ notorio en esta cita de Navarro como la acción agraria 
va de más a menos, al grado que para el tercer período se habla 
sólo de tareas de legalización de las tierras repartidas provi­

sionalmente, pero jamás de nuevos repartos de tierras, dada la 
oposición de Carranza. 

La concepción de Alvarado en política agraria establecía -
la combinación entre pequeña propiedad y propiedad comunal, co~ 
plementada con el apoyo estatal a los productores en materias -
tales como créC~tos refaccionarios. Esta concepción, estaba in­
cluso plani:eada de manera parcial en la "Convocatoria de Encue.!!_ 
ta para conocer la cuesti6n agraria del Estado", que· según.Pa!:!, 
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1i puede ser considerada c'?mo una "consul~a popular", mediante. 

la cual se P.retendía conocer la opinión de la población sobre 
las obras de deslinde y repari::o agrario, sobre las- =ormas de 
aumentar la producción, los obs~ácu1os ~ l~ mi~~ ¡, en fin, -

sobre i::oda una gama de problemas que permii::ieran al gobierno 
tener una vis·ión amplia sobre el agro yucateco para normar su 
acción. 

Uno de los obstáculos más g~~ndes pa~a la modernización 
que pretendía AJ.varado radicaba en las arcaicas relaciones de 
producción que existían en Yuc.s.tán fundadas ,en el sistema de -
esclavitud por deudas. 

Alvarado indicó que a su llegada a Yucai::án : 

L <t ei.ct.a.v.i.tud eJUt wt hecho .~ea.e. poli.U:i.vo I} -
.Otng.llif.e; lo4. hum.lt.du no .ten.C<tn de11.edw alguno y 
no eJl.Gt po4.i.h.le que n.i yo tt.<'. nütgúrt 11.evolu.c{Dna,'Llo 
de ve.11.d<td, n.l nütgún hombJte de b.len, pu.elle,~ ayu 
da.11. <t 606.te.ne.Jt. <tque.l. u~do <le co~<W." Sa.lv<tdon.-;­
Atva.=do. "En teg.tt.ima. de.6eM<t". An.totog.út, Colee 
GJta.nde.6 Maei..tlto& Mex.ie<tno4., Méx..lco, CJte<t-feJr)'U?rtO­
v<t, 1985, p. JZS. 

Así, 1a destrucción de la servidumbre fue a~acada a ~ravés 
de las medidas ecc..1ómicas, políticas y sociales que constituyen 
el proyecto de Alvarado, asÍ como, a par"ir de la legislación, 
que estableció abolida la esclavitud por deudas; en abril de -
1915 se anunció el Decreto de Liberación de la Tutela y la Cur~ 
tela y el de Liberación de la Servidumbre Doméstica. El primero 
atacaba la esclavitud que mantenía la clase dominante sobre los 
peones en sus haciendas, la segunda de-truía el sistema median­
te el cual los padres campesinos encomendaban a sus hijos a pa~ 
ticulares o religiosos para que aprendieran algún oficio o a~ 

tividad, esto derivaba en el arraigo casi esclavista de los m~ 

nores. La tercera medida liberaba a las trabajadoras domésticas -
que trabajaban para la clase dominan•e a cambio de vestido,casa 
y alimentos; se abo.;.ió también la prostitución, mantenida por el 
endeudamiento de és"tas hacía los patrones de las míSJDas y se 
fijaron oó1igaciones mínimas en i::érminos laborales y de higiene. 
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Así l.a abol.ición de la esclavitud por deudas, unida al programa 

de reformas económicas in~roducidas por el e~tado~ pretendía 

tran:rformar las relacione~ de producción al interior de la so­
ciedad yucateca, sustii:uyendo, l.a servidu:ml5re por el trabajo 

asalariado, ce ahr también la imporl:ancia otorgada a l.a config~ 
ración de una legis:lación laboral. 

A i:ravés de la Ley del i:rabajo, expedida en diciembre de -

1915, el. gobierno de Al.varado fijó a nivel jur!dico el. nuevo t:f 

po de relaciones de producción, a partir de las cuales l:endría 

que regirse la sociedad. Estab.l.eció la jornada máxima de 8 roras 
en todas las act:ividades, descanso semanal, reglamentó el tra~ 

jo de las mujeres, la condiciones de higiene y seguridad en los 

l.ugares de trabajo, los salarios y estableció, entre otras !O­

sas, la responsabilidad del patrón en casos de accidente de tr~ 
bajo. Ya desde esta ley, se entrevé la relación que estableció 

el gobierno con la clase obrera, así como, su política hacia 

lae ciases. Entr~ sus considerandos se indica c~mo interés de1 

es~ado la armonización de las clases a través de su'nive1ación', 
así como, la alianza entre estado, ciase oórer~ y empresarios -
con el fin de neutralizar la lucha de el.ases, elemento que re­

salta si considerarnos que ésta es una de las constantes preocu­
paciones del estado nacional a partir de 1~2Q. 

La ley de 19.15 fundó también la legalidad de la interven -

ción estatal. para dirimir los conf:ictos obrero-patronales, así 

como, el marco normativo mediante el cual podrían solucionarse, 

a través de la creación de las Juntas de Conciliación y el Tribunal 

de Arbitraje. Así, las medidas económicas tendientes a transfo~ 

mar la sociedad iban acompañadas también de la difusión de nu~ 

vos valores moral.es y jurídicos. 

Para julio de 1917 se decretó una nueva Ley de Trabajo, m~ 
diante la cual se fortalecía la abolición de la servidumbre, 

pues prohibía cualquier tipo de servicio gratuito de los obre­

ros hacia los patrones, definía que las deudas contraídas por 
las obreros únicamente serían exigibles a los mismos obreros y 
jamás a l.os familiares·, en tanto no excedieran el. salario de un 
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mes y se es~ableció la res?onsabilidad Ce los ?ª~rones por a~ 

cidentes de trabajo y enfarmedade~ ?rofes-ionale~. 

La ;iartic.ipación de Al•:arado ~n es""t:-e 3.nt:i to es, a todas lu 

ces, esencial para la moderni=a.ció:-i de Y'..lca ~án .. Una economía de 

--:ipo capi--:ali.~~a ::'QC."...!:i·Z!::'~ .:ic ~~~~ ::~ o!Jr.J. libre., ~:;a!ari.ada y 

el gobierno cons-titu::ó Cícho s11j~"tG social. Se calc':..lla que para 

1915 exi3tÍa en Yuca-::án una ;::ob1.ación de 360 mil habitantes., 

aproximadamen't',e., r.i..:.en"':r'as qu~, por ot:ra ;-;a-:-"t:e, Al.·Jarado indica 

haber liberado a 50 mil siarvos, corno ~l los lla~aba~ lo que 

nos proporciona una idea aproxL~ada de la laDor de la gestión -

alvarad.is'ta. 

:odas las m~didas que h2mos s~~al3Go an~eriormen~e fueron 
acompañadas por una ex"tensa campaña norr.iai:i•1a., · .. ·~l-= decir, por 

la producció., y circulación de valores morales .. laicos y jurídf. 
cos de nuevo ~u~o, es~o es, modernizadores. 

Aquí podemos situar la campaña con~ra el 3lcoholi51'llo, que 

9e mani=es~6 ~n la ?rohibi~i6n d~ f~hri~~~ d~~e~~in~des bebidas 

alcoh61icas, así como, la venta de licore~ por parte de mujeres 

y niños; el 11 de mayo se es"t:ablecieron horarios para la venta 

de bebidas., y para junio, un nuevo decre"to regulando la ubíca­

ci6n de los es"tablecimien"to~, así como, la ven"ta en gennral; se 

eE'':abl.ecieron impuestos para. eJ.lo y mul"tas y sanciones.. a qui~ 

nes violaran las disposiciones gubernamentales. 

El antialcoholis.mo es uno de los nuevos valores que produ­

ce el gobierno, ante una sociedad con un grado de alcoholismo -

que merma la productividad y erosiona la vida social de los if!_ 

dividuos; de esta forma, llegó a es~ablacerse, durante todo el 

periodo de Alvarado, el "estado s.eco". De igual forma., s:e prohf. 

bieron los juegos. de azar, las loterías ,las peleas· de gallos y 

las corridas de toros. Tratando de fortalecer la lucha contra -

el alcohol, pero sobre todo fijan do nue•Jos límites y nuevas fo;: 

mas de diversión pa~a la sociedad, al gobier10 reguló también -

las formas de esparcimiento de los sujetos sociales. 
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Al varado indicaba que en su gestión dejó a Yucatán 

•••• .&.in ah!o ho.t.. un ju.ego. ún C.Ol"JLÜll:.S de. :toJtD~ 
.Un pete.a.& de ga.ll.oli.. li.üt lD:á!.-~. !i.i.n pl<DStibu.· 
l.o.5. y útt vago(>." Mc..:.Sú, Gon::<llez Nava.JtJtC. Op. 
e.U •• p. 236. 

Negación, pues, de aquellas actividades que impidieran la 
actividad productiva y que,por otra parte, internalizaban v~ 

lores moralistas, necesidad que surgía de swrar a los yucatecos 
en su conjunto al nuevo proyecto de reorganización social. 

La configuración de un nuevo sisi:ema normativo y su difu­
sión estuvo a cargo, por una parte, de los pro?agandisi:as y de 
los comandantes y, por la otra. de los rnae~ros. 

Si en Yucatán prevalecían las relaciones porfíristas y :os 
valores que las sustentaban era necesario introyectar a la P2 
blación, sobre todo a los miles de peones, los nuevos valores 
de la Revolución, o mejor dicho, los valores que los constitu­
cionalistas aceptaban como propios de la Revol ción, garantizar 
su aceptación, así como, la puesta en práctica de las disposici2 
nes gubernamentales. 

Dicha tarea, decíamos, que fue en parte realizada por los 
comandantes militares de cada zona del estado, encargados de -
vigilar que los actos de liberación de la servidumbre domésti­
ca, pupilos y peones fuera gfectiva, tenían a su cargo también 
la vigilancia del pago de las inde..mizaciones a los trabajado­
res, la restitución de lo despojado por los hacendados, etc. 

Los propagandistas sirvieron como punto de articulación -
político-cultural entre el gobierno y los campesinos; debían -
di.fundir los decretos y circulares emitidas por el gobierno : 
los beneficios de la Revolución (libertad de trabajo, la educ~ 
ción, etc.) a través de pláticas con los campesinos. Además, -
tenían la obligación de recabar información sobre economía. P2 
lítica, cultura. población, etc.,de cada uno de los lugares 
que visitaban. 
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A diferencia de los misioneros vasconcelistas., li..mi taban 

su función a la difusión de nuevos valor~s pol!ticos y a la r~ 
cabación de información qu'= p~r~i"ti.era ~r:'..entar l=t política 

económica gubernam~ntal. ?ero si no difundían nuevos conoci -
mientes intelectuales y est~ticos como los misioneros, la dif~ 

sión de los •1dlores morales -era complementada con su papel de 

árbitros ~n los conflictos d~ la comunidad., ubicaban escuelas 
y vigilaban el d~sarrollo de las elecciones de las autoridades 

de la localidad o de 1 municipio. De alguna manera., era.n los 

agentes moralizadores, difusores del ?royecto político consti 
tucionalista, adernis de ser una de las v!as de las que se sí~ 

vió el grup0 dorninani:e para e:<teriorizar la autoridad del est~ 

do en gestación. 

Este proceso de difusión del nu~vo sistema valorativo fue 

complemeni:ado por ~1 proyec1:o ~ducativo alvaradista~ que íni­

ci6 con la tr~~sformación del porfiris~a Consejo de Instrucción 

Pública en Departarnen-r:o de Educación ?ública, ... :értice articula­

dor Ge! proya..-:."t"o. Emi f.i.t:::nWo J.'= inmedid t:o un r~g:la.men'to de Ley 

de Educación ?rimaria, el 21 de julio d~ 1g1s. 

Dicha ley estaría sustentada en la normatividad capicalis­

ta de premios y castigos. quedando incluso reglamentadas las 

formas que tomariancada una de ellas. En la misma ley se prop~ 

nía la cr~ación de una policía es.colar f!n los Ayuntamientos y 

Municipios, la que tendría a su cargo la función de levantar -
un patrón escolar de los niños de seis a catorce años, para 

ser entregados al Departamento de Educación en el mes de julio. 

Así, dicho Departamento establecería las escuelas necesarias 

para que en la primera decena de sept~embre los padres o tuto­

res inscribieran a sus hijos. Después de esa fecha cualquier -
niño de esa edad que se encontrara en la calle en horas de l~ 

bares escolares sería reportado por la policía escolar a los 
padres para que és~os comprobaran si ~l niño se encontraba m~ 

triculado en la primaria, en caso contrario, se establecía una 
multa a los padres de uno a cinco pesos o en su defecto se les 

arrestaba. Ese castigo también se aplicaba a los jóvenes de 
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15 a 20 años. que no asis:ti.eran a los centros educat.i.voa.. 
As.5.. mismo, los directores enviaban a la Autoridad Munici­

pal cada fiñ de mes, un listado de los alumnos fálti.stas con -
sus datos personales para ser localizados por la policía ese!?_ 
Lar y aplicar las sanciones correspondientes-. Los castigos no 
estaban contemplados únicamente para los padres, tutores o j~ 

venes que no acataran las leyes: educativas sino también para 
los patrones, el ArtLculo 16 del ::U:smo Reglamento preveía: 

Ni'.rtgWt Je 6 e. de. fp.mU.i.a., P"" p.(e..t.vt.io • <tdmúr.U -
.Ota.doJt de. ,).inca. u:t.áar.a, i.ndJ.u..t7ú.a.f.., 6<t!vúca.nú o 
come.Jtclan.te. podltd .tene.Jt et .su .s~v~eúJ n.iHo llOZIWJr. 

de. q~nce. a.tlo4 qu.e. no e.st:.! Jte.CÜ>le.ndo o liayct IU!ci. 
bido ~ e.n.11eñan:1t ol>Ug<Lt:oJt.<A. La. 6aLtct de. C/JllfPl.I. 
rn..:e.n.ta <t e.s~ di.4po4Lcl61t, .se. ca.s.t.igcvu:í con JfllJ.Uil 
de. wtO <t c.ie.n pe.&04 O aNU?..s.to de. r.L110 et Vte..i;l.ta 
d.úu • " Le.u de. Educ.ctc.úfo P.'t.inxt!Lü1 de.t Z 1 de. ~u.U.o 
de. 1915, 1'11.paJitañíiiíitO de. Ediicii&'.6rt PilhU&ie. Yu 
~éúco, p. 17. -

Se determinó la obligación a los hacendados de establecer 
escuelas primarias en sus hacienda~, so pena d- multas en caso 
de negarse y para incentiva= ~ lo~ mismos a fundarlas se les 
restituían, en caso de aceptar. ciertas excenciones de impues­
tos. 

De esta manera el gobierno alvaradísta hacía valer su a~ 

toridad, a partir de diversas medi~as coercitivas que gaEantí~ 
zaran la puesta en práctica de su proyecto educativo. 

Volviendo a las premiaciones,éstas se programaban para 
las exposiciones de final de cursos, otorg~ndose primer y se15U!!. 
do lugar a los ~unnos que ~ar la.extensión o calidad de sus 
trabajos, se hicieran merecedores a ello. Prolongándose dichos 
premios a los maestros, escuelas e inspectores que hubiesen o~ 
tenido el mayor número de alwnnos premiados. Algunos de los i~ 
centivos eran concedidos en forma de becas o bien como aumen­
tos salariales. 

Es impo"!:'tante 5eñala:r· como a partir de las legislacioiies 
se trata de normar la vida- de los ciudadanos, cr.;~ndo e*-el.los 
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valore& y necesidades que hasta entonces no habían sido apr<>ci~ 
dec;con la impor~ancia que en ese momen~o le& concedía el a1v~ 

radismo. Necesidad de ed~carse, de obtener el conocimiento·­
ya fuera por J.a vía deJ. convencimiento o de la obJ.igación,inv2. 
lucrando en esos nuevos valores· tan'to a los agentes educativos 
como a ~us p~ogeni~oras, lo que podemos aprecia~ en e1 siguie~· 
~e ordenamiento : 

" Alt.t.lcu.to 39. - TMJn.ina.do& l.01> conoc..(mi.en.t:ol> ge.ne. 
JUtl.e.> de. 5.úl de. CUMo en -l<L6 u c.ue.!44 o 6<'..c..la.le.&, -
se. 011.gan.(:a.'U! WUt 6<'..u.ta ucala.-:. que. .te.ndluf poi!. 
ob je.to d<tJt. a CllltoceJL <t los pad.tu de 6amll.ia r¡ a 
.to.s ha.b.«an.tu de lit loe.a.U.dad, f.o,¡ ade.l.an.tot. a.l. 
ca1tzado.> poi!. les e.ducar.dc.1; o 5Jte.cVt a ú.tot. una ~ 
cü.ve."l.!d.ón ..1a1t.:t e ..:'1.6:.tJt.uc.t.lc•a. de ca.JUi&e.Jt canún r¡ 
·!5.C.techa.t .l<tS .iz.lac.Wne.s que., pa..ta. los a.l..to4. µ­
rte..6 de. l.ct edu=c.Wn deb"- ex..ú.tiJt. e.n.ti!.e et.cu.e.la. r¡ 
~ano..ll.üi." rncdem, p. 22. 

Dentro del proyecto general ~~l gobierno de AJ.varado una 
experiencia que cobr6 impotancia, fue sin duda la propuesta 
que presentó J.a comisión formada por Edmundio BoJ.io, RaJllÓn Fe~ 
nánde:, Vicente Gamboa, Agustín Franco y José de la Luz Mena, 
propuesta que era resultado e~ una investigación pedagógica y 

que llevaba como finalidad cambia~ la orientación de la ense­
ñanza, que hasta eJ. momento se venía impartiendo 

Lo.1. a.u.to.'te.t. de..t a..t.tev..:do u.tw:Uo bta.tdb<tn de. -
camb..:a.Jt. ~undamenta.lme.n.te. .lot. t..U.temat. uco.lai!.e.s, 
Lmptan.mndo lo que. e.li.ot. denomútaban i.4 "ücue.l<t 
Jul.C.(D tta.U.t..ta.". la. e.& cu.e.la. de.l .t .JJ.ba.j o d ba..s e. de. 
Ube.11.tl:td, "la. e.scue.la de. .ta. v.lda.". La.t. bMe.4 de. 
cortt..t.Uucü5n de la et.cuela 11.e.60/!mU.t<t eJUllt liu de. 
"educa1t a.l. n.liio en fA. ..:n.te.g!t.ldad de. .!.U l>e.Jt., de 
a.cue.Jt.do con .i.aJ> ae-Ci.v..:da.du ~~ p<Vt4 hace.11. 
1'ICÍ.l .taJi.de. hombltu 6ue.JLte..s 1J .Uo1t.u· a.p.to-1 p<UID. la.& 
.tudta.s d..:~ de .ta. ew.tencü1... Jos€. de .ta. Luz 
Me;1a.. La. 74cue.i.a :: J~:t:c.. ~u du.o-uc.:.ta.c.ión !! 
f".:tca.50, it ve,.tdade.'lC deJt!W.CVW, MbZCD, l>./eLi, 
941, p. 
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De esa manera s.e pre1:endía cambiar 1.os. sistemas tradi.cion~ 

les de lo que consideraban como escuel.as.-cárcel., que a partir 

de métodos memoríS"t:icos educaban de una manera dual., primero 

cul.tivar el cuerpo y después el. a:J.ma. 

A seis meses de iniciado el. proyec1:o, és-t:e es presentado -

en el. Primer CongreS'O Pedagógico efectuado en Mérida,en septi~ 

bre de 1915 en el. cual se pl.as:maóan 1.os principios que debían -

regir la educación 

En seis artícuios condensaron sus ide~ 
l.ogias los proponentes : 

1.- El sistema de organi~ación de las E&cue 
las pr1marias en l.o~ Estados, como princi 
pio básico la libertad. -

2.- ?ara que c~ta 2ibertad, pnedn existir -
es necesa~io q~e el niao esté colocado en 
medio, que sati3~ago.n las necesLdades in 
génitas de su desarrol.lo pstquico y ~íai~ 
co. 

3.- Son medios normales que favorecen este 
desarroll.o .. l.o. granja .. el. tal.ler, la f'á­
brica., e1 laboratorio, l.a vida. 

4.- Para !=Oder ci.tmplir con estas !'ina.l.idades, 
es indispensable, que la escuela primaria 
antua1 se transrorme en los medios a1udi 
dos en 1a conclusión que antecede. 

5.- E1 -maes.tro debe tocar s.u misión ins.truc 
tiva en la de un háhi1 exitador de 1a ii 
vestigación educativa que conduce a una 
educación rac~ona1. 

6.- Por la libertad y el inter&s de trabaj~ 
e1 nifto trans.forma a su egorsmo en amor a 
1a ~ami1i&, a au raza y a 1a hum.anidad, y 
será en consecuencia, un factor de progre 
s-o." Ibídem,_p.18~ · -

Los medios normal.es en donde se desarrol.1.arían 1.os educa~ 

dos serian aquel.1.os. ctue se encontraban en la real.idad de su v:f. 
da en su entorno natural.; ya que, se pensaba que sól.o a partir 
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de e1la se 1.1egará al conocimi~n~o r~al y esto ~onduciría a au 

vez al desarrollo de "l.a ci.encia como nc!":r..a. de 1.a economía" y 

a la "solidaridad como !:>ase ée la r..oral." ?or lo t:anto, el mé­

todo ut:i'lizado esi:aría bas.ac:to en ''educar t:ra'bajando a base de 

libertad." Ibidern. pp. Ul-43. 

Si tii~n, fue acep--cada la iniciativa en el Congreso de 

1915, di ve!"sos mentori:!s se O?Usi e.ron al ?royecto., problemá"!:ica 

que se agudizó cuando ~l año siguience fue nombrado Jefe del. 

Departamento ~l conocido profesor Gr~gorio Torres Quintero, 
quien opinaba que : "Los .:::ánon~s de la ?edagogía son inmutabl.es" 

cri'terio a part:ir del cual .s.e rech-.3.::aban las innovaciones rací~ 

nalistas. Por su ?arte, el gobernador del Es~ado sí apoyó 1a 
inicia~iva, incluso en contra je la o?ini5n del Jefe de Educ~ 

ción, pero coma indica Mena : "El Gobernador apoyó, pero e1 E~ 
tado no con'taba con presupuesto ;'ara realizar el proyecto". 

Ante estas circunstancias adversus, el mismo José de la 
Luz Mena se erigió en el mayor pro~agandista de la Escuela R~ 

cionalista, fundando en Yucatán una escuela de ese tipo. As:Í, 
para 1917 con la utilidad lograda por su primer libro "De 1.as: 
tortillas de lodo a las ecuaciones de primer grado", en el que 
e~ponía no solamerte nuevo~ métodos de enseñanza, sino también 
una fi1osofia socializante, ·fundó en el ~uburbi:o de Chuminópo­
lis la llamada Escuela Racionalista. 

La escuela era concebida como una extensión del hogar por 
lo tanto, una finca era el espacio ideal para las actividades 
donde abría talleres, laboratorios, área para deportes, cocina. 
etc. Los muebles no serían 1os frias b.1ncos tradicionales sino 
muebles elaborados por los mismos niños, ya que la libertad 
que se proponía era, entre otras cosas, la de que ellos mismos 
elaboraran s.u material didáctico y sus libros. Contaban con 
una biblioteca en la que se encontraban obras con "libros =de!: 
nos, cientificos, &..Jci.o1ógicos, de artes e l.ndustrias", l.ibros 
que eran consultado: por los alwnnos de forma constante y de -
acuerdo a su interés natural. 
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Su libro de lectura lo cons"t:'~tuía el diario, La. Voz de la 
Revolución fundado en 1915 a raíz del triunfo de los con~itu­
ci.ona1.is"tas, por esi:e medio ap1"endian mora1 y cí·.ri.swo, siendo 

esto acorde con el : 

" •• • obje;Ci.vo de .la. nueva ucuela y con .la. .i.declo 
g.ta. o ~c..ia.l que p.'Le...ten<!Ea. 60-'!maJL un11 011.gan.i..z11ci.6n 
liO c,,i.al. 6.irt clMeA. !J .5.a./.aJúo.5., j U4ta. e .igua..UtaJt.üt'.. 
Tbldem, p. -la. 

Una práctica muy fructifera resultó ser la elaboración del 
periódico de la escuela, el que no sólo era impreso por los mi~ 
mos niños, sino también., enviado o vendido fuera de la escuela : 

PoJt il 11P'L"-AfÍemo.s : 

A Jt~ con O/f.tog1t11{yú:.; 
11 p.'LUe.n.talt bra.ba.jot. con lünpi.eza.; 
a. lee.Jt, uc.11.ib.i.Jr. 11 ma.no y en m4.qu.i.nl1; 
Geag1t11µA; a. lf.O.tu./.aJr. l.o.s paque.tu; 
a. -úi.teJtea11JtnO.s poJt e.l pelLiócU.co; que .s.i.emµJte u 
un buen~; 
11 ca.l.c.u.laJt; a. ve.Jt CLUVt-to óe Jteduce t..o que uCll.l 
b.úno.s a. mano; 
a. lutceJt ope1t11~.i.onu. a. Ue\ltUt. la.t. cue.n.ta.s de t..o 
que .1e v•mde tJ ga..1.ta. en .&u 601urncüfo; 
11 con.ta.JI., 11 6.epa;...LJt poJt gJl.UpO.& iA.6 hoja..1 'e pa.­
pd y t..o.5. pV<.wr!i.r:.Ni; 
a. Jtet.o.c.i.on111tno1> con el com~~c.i.o; 
c%/Lt.ll.ta.&, 60.t:ogJta.ácuioJtu !f r<.póg1t1160.&, e.e oJU!.en 
a.l p<LWJI. lo.& .t.i.po4 y a. a.p.i.la.Jt lo.& pe.M6di.co.&; 
a. conoce.Jt lo.5. cot..olf.e.6; .tonot. y me.di.o.& de .tono.&; 
ej eJte.l.ci..o co1r.po/f.a.l a.l. r.r..5.a.Jt .la. p.'LeMa.. 

Tá.ldem, p. 49. 

La aritmét~ca era aprendida en la práctica misma; con la -
elaboración de mapas de la península o de la República Mexicana, 
se conocía la geog::-afía y la historia, ya que, cada alumno se 
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encargaba de =alocar las carr~~eras, ferrocarriJ.es, fauna, flo­

ra, e~c. Con las dfsPcciones de animales tenían acceso a 1a bi~ 

1ogia, ana~omía, e~c. 

Las practicas en la granja e en los talleres concedían.el 

aprendizaje de art~s, oficio~ y ac~ividaó=sdomés~icas, se pre 
tendía contar para ello con rruestros ar~esanos e industriaies 
de la región. Se ~ra~aba que el maestro fuera un amigo, el age~ 

te motivador de las inclinaci.ones de los niños, quien dehía pe!:. 

manecer el día completo en la i.nsticucién para el momento en 
que se requiriera de su guía. Ya que, la escuela no se regía 

por ningún horario, tex~o o programa, en l~ medida en que uno 
de sus -undamentos era la libertad. 

Según Mena, la escuela racionalista era una escuela bioló­
gica, constituida por un conjunto de doct:rinas pedag6gicasapoy~ 

das en P.l monismo energé:t:ico. Tal es.cuela t:enía como fin trans­

formar las actividades nat:urales del niño en t:rabajo, como so -

porte de la economía y en solidaridad como fundamento ue la m~ 

ral. En otras palabras, se pensaba que el ind.i•1iduo reproducía, 

en su desarrollo, la evolución de la especie; si esto era así, 
los sujetos educativos debían de aprender de manera natural lo 

que la humanidad había aprendido a partir de un proceso evo­

lutivo natural. De esta form~, naturaleza y libert:ad eran las -

condiciones esenciales de toda escuela. 

El sujeto educativo era entendido como un individuo que an 

su espontaneidad y tendencia constructiva natural, aprendía; el 

agente educativo por su parte, debía ~provechar esos elementos 

para ampliar de manera paulatina y de acuerdo a la naturaleza -

dal suj et:o, sus conocimientos sin viole.1tar el desarrollo fun -

cional del agente educativo. 

El sujeto, pues, posee en sí mismo los conocimientos y el 

agente debe ayudar al desarrollo de los mismos, debe vigorizar­

los haciendo que se modifiquen gradualmente en "medios' que sa -

--:isfagan las 1.eyes bio16gicas". 

Es"t:os principios se considerab.:i.n válidos, tanto para el d~ 

:>ar-r-oll.o intelectual, moral., estético y social. del~ sujeta educ~ 
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tivo, quien~ a partir del trabajo aprendía; ei agen~e sólo erg~ 

nizaba • ya que, e1 suj etc t:endrí_a que aui:oed•.lcars.e. conver"t:irse 

en un factor activo de la producción a part:ir de su desarrollo 

libre y espontáneo, de manera gradual y armónica, de ahí el re­

chazo a asignaturas, horarios y exámenes. 

La puesta en práctica d~l racionalismo se circunscribió en 

estos años a la escuela esta5lecida en Ch~'llinópolis y du...--0 apr~ 
ximadament::e dos años, ya que, en :!.'319, el Partido Socia.lis"ta 

del Sureste (en el cual militaban los racionalistas}, decidió -
apoyar la candidatura de Obregón en contra de 3onillas, lo que 
mo~iv6 una fuerte represión del carrancismo hacia la· escuela y 

el partido. 
No obstante que la pedagogía de la escuela racionalista no 

fue oficial, ni siquie-a la dominante en el gobierno de Alva~a­
do, sí tuvo incidencia, ya que, se tomó de ella el pricipio de1 

trabajo, principio que guiaba la ?OlÍtica educativa implementa­
da a partir de 1917, que reformaba la ley educativa anterior. -
Principio que iba acorde con ~l proyecto de desJrrollo económi­

co del gobierno. 
La acción escolar alvaradista se centró f~ndamentalmente -

en la escuela primaria, sobre todo rural y en la educación 
técnica~ Se concedía tanta importancia a este ciclo que ~e erg~ 
nizó en tres grado$ : la elemental que constaba de 5 años; la -
superior que sería obligatoria para ingresar al nivel de prepa­
ratoria y que tendría como finalidad además del conocimiento 
académico., formar individuos de"al ta calidad moral.", para lo 

cual se les impartían cursos de urbanidad, moral, educación cí­
vica y dependiendo del sexo, cultura militar o ~conomía domésti 

ca, complementándose con materias como educación física o canto 

coral. La educación primaria vocacional estaba dirigida a la 

formación técnica para la industria, el arte o algún o=icio, di 
cha preparación tendría una duración de dos a cinco años depe~ 

diendo de la esrecialidad. 
La enseñanza debía ser nacional, gratuita, obligatoria " y 

hasta donde sea posible integral.". CVid. Francisc:;~-J-, Paol·i. Op. 
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cit. p. ¡ 74). El. contenido de la ens.eñanza variaha de acuerdo a 
l.os intervalos de edad es1:ahlecidos por el Departamento; lengua 
nacional, aritmética y geometría, ciencias· naturales, agricul t~ 
ra, geografía de México e h.i:~~cria patria, deOian ser materias 

impartidas a los niños de seis a catorce años. Destaca la impo~ 
tancia que se le da a la lengua nacional corno forma de integrar 
a la pob:ación yuca~eca a la todavía difusa idea de nacionali -

dad, complementada con las. lecciones de geografía e historia de 
México. La aritmética y la geometr~a como conocimientos prácti­
cos fundamentales para la integración a la economía capitalista 
y sus necesidades de cálculo y medición. 

EI'l i:érrninos morales, las lecciones de historia patria y 

c
0

ivismo prei:endían infundir los v~lO!'."~s Ce libe::-tad, justicia y 

solidaridad social. En el campo estético sólo se indic~ba la n~ 
cesidad de a.centar el sentimiento de lo "bello" a través de la 
contemplación de la naturaleza, así como, de la simetría, armo­
nía y color de las obras de arte y los juegos al aire l.ibre 
constituían la cultura física. 

· Para los suj ei;os educativos de 15 a 20 años s" establecían 
las siguientes materias : lengua nacional, geografía de México 
e historia patria, dentro de aquellas que fortalecían el senti­
do de pertenencia a la nacion, aritmética para las necesidades 
modernas de cálculo. Civismo para inculcá.r los nuevos valores -
sociales e higiene, ~an necesaria pa~a una población acosadapor 
las enfermedades. 

El. sujeto educativo (se pensaba) siguiendo los planteamien­
tos de Montessori : aprendía de acuerdo a las diversas etapas 
de su desarroll.o; así, determinados corocimientos podía apren -
derlos en una determinada fase de su desarrollo natural.,de un -
modo natural, de ahí la división por edades que establecía el 
Departamento. A diferencia de la conce?ción vasconcelíana impl~ 
mentada en los años 1920-1924, se estableció que las escuela r~ 
rales debían ser prtferentemente mixtas. 

En cuanto al a¡,,.~nte educativo, :;2 trató de dotarlo de los 
conocimientos necesarios a través de colegios civiles y es1:imu-

201 



YUCATAN y sr; PROYECTO PCLITICO PEDAGOGICO 

lande a aquellos que aprobaran los exámenes sobr~ enseñanza r~ 

ral o cualquier o~ra es?ecialidad, con premio~ B~~nómicos, pue~ 
't:o que se pre'tendía que los dir~c"'t:ores y ?='"J.fes0!"es: t:uvieran 

una Preparación sóliC!a y u:-:.a 'honorabilidad' reconocida. 6 Ya 

que ~l aspec~o moral ~ra sumamente importan'te para Alvarado,1o 
que se dejaba ver en la ~rohi~ición d-a que se instalaran esta -

blecimientos c~rcanos a las escuelas, que fuerar. parju=iciales 
a la salud de los 3l~~nos. 

Un expd:rime!"lt:o de s.~::?a ir.lpor'tctncia a nivel de educación 

cívica en el interi::>r de las -?S:C» . .ielas ur!::an,3.s lo constituyó la 

llamada República Escolar. En és~a, el sujeto educativo ir-itaba 
el sis't"?ma político admiT\isi:rat:ivo del paí:z., es. decir,la divi. -

sión ~a pode~es, elección del Congreso de la Ur.ión, Magis'trados 
de la Supr~ma Co'.!"te de Jus'tí cia, e1=c. A partir de esto, el suj e­
"to educat:ivo conocía i?l funcionamiento de cada uno de los.. pode­

res e instituciones y la relación entre ellas; se practicaba el 
voto y se enseñaba su significado. Es nítido el sentido de ca~ 
figurar desde la infancia al sujeto mexicano, de introyec~arle­
las formas de participación políti~a y e: jC~~id~ de jus~ic1a -

de las instituciones est.3.~ales. De cons~ruir un monto potencial 
de legitimidad hacia el sistema y de fortalecer los vínculos de 
solidaridad nacion~l. Sin emba··go, el experimento fue poco di -
fundido. 

La Escuela de Agricultura estaba ori~ntada a coad~var con 
el proyecto alvaradista de di\•ers.ifici>ción de la producción. En 
este sentido, se impartían clases sob~e la producción de culti­
vos alternativos a la producción del henequén. Los cursos tenían 
una duración de cuatro años, de.5.ían ser eminentemente prácticos 
y se establecía como único requisito haber terminado completa -
mente la primaria. 

La enseñanza del dibujo, pintura y grabado es.taba a cargo 
de la Escuela de Bellas Artes, fundada en 1~16. Se estableció, 
:3demás, la Ciudad Es.colar de los Mayas, que pretendía ser una -

Norma1 para los maestros rurales y, decimos pretendía, porque 
después de unos meses fue cerrada. 
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Hasta aquí las actividades de Alvarado se nos presentan c~ 
mo modernizadoras y, de hecho, lo fueron al reorganizar una so­
ciedad inmersa en relaciones de servidumbre e impregnada de va­
lores tradicionales. Este constituyó el paso previo para que 
años después se estableciera un proyecto radical como fue el de 
Carrillo Puerro. 

Si bien, el gobierno de Alvarado tuvo a:ertos tintes de an­
ticlericalismo, éste no fue una de las constantes de su gobier­
no, aunque ;e promovieron por parre de los trabajadores campa -
ñas de desfanatización y algunas otras actividades en ese mismo 
sentido, que ocasionaron algunos conflictos. 7 

l.a acción del dlvaradismo implicó, en el primer año de su 
gobierno (1915), un aumento con respecto al anterior de 18 ~.­
en el número de escuelas, de 105 i en el de alumnos, de 60 i -

en el de maestros y un aumento en el presupuesto dedicado al p~ 
go de los maestros de 198 \. Entre 1915 y 1917, fin del gobier­
no alvaradista, se dedicó un promedio del 36 i del presupuesto 
del estado a la educación. Benítez indicaba sobre esto 

" ... u e.n l.a. i.poCA. de. oJW de. don Oleg<VLi.o Mot..i.na. 
eL. p!l.U upuu .to de. educa.c.ló n a.s. c.endla. a $ 3 5 O O, 
Al.va:r.ado lo h.<.zo .Uega¡r. a $ Z mi.Uo nu SO a mi.!". 
F eJl1UlltCfo • Ben.Ue.:: . K.L : eL. dJuurn de. wt pu. n b.eo !f 
de. W1!! ~. /J€x.iEO, SEP/FCE, 1485. 

El movimiento obrero en Yucatan puede decirse que era 
inexistente hasta la llegada de Alvarado, debido a las relaci~ 
nes de servidumbre que existían en la región y a la actividad· 
hostil de los gobernadores que, sistemáticamente, reprimían 
las luchas sindicales. A nivel obrero el sector más fuerte 10-
constituía el ferrocarrilero, organizado bajo la Unión de Fe 
rrocarrileros formada en 1911. 

Alvarado, al reorganizar socialmente la entidad promovie~ 
do las nuevas r~laciones de producción y, para ello,liberando 
la fuerza de trabajo, se preocupó especialmente de organizar -
bajo su control a los obreros. Para ello, se auxilió de la Casa 
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del Obrero Mundial, que a través del periódico La Voz de la Re 
volución, organizó una campaña para promover la realización de 
reuniones, ·que sirvieran, a decir de éstos, para impedir el 
"enriquecimiento" de los capitalistas "a costa de1 trabajador" 
y armonizar la relación entre éstos. Así, el 5 de abril se 
anunció la constitución de la Casa del Obrero Mundial en Yuca­
tán. 

Corno decíamos anteriormente, el discurso alvaradista pre­
sentó como un bloque los intereses de los ~breros y· de la cla­
se media y su interés de defenderlos, así como, de establecer 
una alianza con los empresarios, asentando así,una política de 
concillación de clases y la· pretensión (realizada a la postre) 
de es~ab1ecer una alianza ~ntre ~1 gobi~rno y los trabajado~e~ 
controlada por el primero. En otros términos, el gobierno se -
convirtió en el promotor de las organi=aciones obreras, esta -

bleció una clara alianza y dominio con ellas y sobre ellas de~ 
de su propio nacimiento. Les otorgó facilidades políticas y s~ 

ciales, así como, ayuda económica para su desarrollo. 
De manera que las organizaciones obreras aumentaron rápi­

damente, auspiciadas, apoyadas y cont=-::>ladas por el gobierno, 
caminando a la par con la política de éste. Para 1915 la COM -
cnntaba con 418 sociedades oJ;.•eras y campesinas y 19 socieda -
des cooperativas, los movimientos huelguísticos surgen durante 
todo 1915, sin embargo , la acción política de lo~ obreros se 
da fundamentalmente a partir de 1916, a pesar de que disminu 
yen los conflictos obreros en ese añQ, producto de la eleva 
ción de las condiciones de vida de los trabajadores. 

Ya para este año Carrillo Puerto, después de su experien­
cia como zapatista, había regresado a Yucatán y colaboraba 
ampliamente como propagandista y promotor de las ligas de re­
sistencia campesinas. 

Bajo la dependencia ideológica y política del gobierno se 
c~·eó el Partido Socialista Obreró, en 1916, compuesto por se!:_ 
tores de la pequeña burguesía, obreros y artesanos, a partir -
de la necesidad de impulsar a José Doiores Sobrino para la pr~ 
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sidencia del Ayunta~iento de Mérida.6 

El PSO gana las elecciones municipales y 3e for~alece po-

1.íticamen'te, aunque, su consolidación será más ef-ecti'la a par­

tir de las elecciones Ge Di:;'.)'..ltados Coi¡sti.o:::uyen1:€:s, que se cel~ 

braron al 22 d~ octubre da 1~16, resul~ando que, todos los d~ 

?utados electos eran mi~mbros del partido. 

La actividad ?Olí~ica B:n Yuca-i:án durante l.:!. ad.9!lini3treción 

de AlvaraCo l!e;é -:! s.·..: cli~~:< '._').:ira 1917. an~e l.=i posible candi_ 

datura de Carranz.a ?ara ?residente de la ?.P~Ública y Alvarado 

como gobe!"nador a1..ln~ue .. ya <.!ezde diciar:lbr>e de 1916 se inició 

un gran movi~iento en torno a s~ ?Ostulación y el PSO promovía, 

claro es-i:á, a los dos candida-i:os, ade~ás de qu~ en el mismo 

año se fundaron dos clL~es feministas pa~a ?removerlos. 

Durante :1917, a es-re apoyo se sumdro:1 t?l C:l Partido Lib~ 

ral Consti~ucionalista y el del ?artidr Republicano. Si~ ereba~ 

go, promulgada la Constit:ución ?olít:ica, Alvarado quedó imposi_ 

!)ili ta do para asumir la candi da tura a gobernador, ya que, el 

artículo 115 se lo impidió.9 

At?-te P~~ c.iJLcww..tartc.U:l, ~e -'t.W-'tg<t>t.<'.za el PSO 
!J pa.\a a Uama.ue PaJtUdo Soc.fo . .t.Wta de Yu=tdn -
( PSY 1. El 16 de mMzo !tau eleccfottu .in.te ~'a.1 en 
e.l. µa,'1-Udo !J lLeA uLta:n nué vo ~ dl.U:g en.tu ( ... 1 Ca.­
""-lllo PueJLto como p.'LU.i:dettte. Palta. en.tone.u d 
PSY c.uen..ta con wui coM.úl.eJta.bl.e membJ:.ula de ba.1. e 
E!..to queda clal!O _c.ua.ndo a pa.'!.Udo lanz6 la. c.a.n 
dlda..tu.Jta. de ~ an.te.Jt.io.'t. dl.u:g en..te, Ca..'t.lo6 C<U>.OW -
Molullu, apoya.do poi:. 2 8 6ubcorrt.i-t•fa." F1trutc.i.6co J. 
PacU IJ En.'t.<'.que, Mon.ta.lvo. El Soc.út~mo olv.i.cia.do 
de Yuca.tátt, M~x.i.c.o, s.<-glo XXI, 1977, pµ. 54-55. 

Cast:ro Morales es postulado como candidato a gobernador, 

iníciándose así a partir de la campaña un proceso de cohesión y 

coordinación intensa en el PSY dirigido por Carrillo Puerto.1° 

Dentro de este proceso, los subcomités del partido cambian su 

nombre por el de "ligas de resis~encia'' con el propósito de ma~ 

tener la solidaridad y la organización ent:re los miembros del 

par~ido durante la nueva gest:ión gubernamental. Tal cambio po-

205 



YUCATAN Y SU PROYECTO POLITICO PEDAGOGICO 

dría explicarse por la necesidad de Alvarado de mantener unida~ 

y bajo su control a sus bases de apoyo político.ya que, preveía 

postularse para el próximo período gubernamental. 

En ese intento de reorganización y afianzamiento de su b~ 
se política Alvarado pospuso has-::a el 4 de noviembre de 1917 

las elecciones y no fue sino hasta el primero de febrero de 

1918 que entregó el gobierno a Castro Morales, gobernador ele~ 

to. 
Castro Morales se enfrentó a ~ena Brito, candidato del PaR 

tido Liberal Yucateco, 11 que representaba los intereses de ·la 

gran burguesía y de la pequeña burguesía. Los liberales, confi~ 
dos en su poder económico y soslayando las profundas transform2._ 

ciones políticas sufridas por el Estado, fueron sorprendidos -
por el poderoso instrumento político en que se había convertido 

el PSY. 
El nuevo gobernador salido de las filas del partido contf 

nuó la política de Alvarado de dar apoyo al desarrollo del PªR 

tido. Sin embargo, la escasa habilidad política de Morales, así 
como, la falta de una base de apoyo directa y la creciente i~ 

fiucncia d~ los líderes del par~iao sobre e1 mismo propiciaron 

un crecimiento del PSY hasta conve:-tirse en un polo de poder p~ 
ralelo al estatal. 

De esta forma, todo el período de Castra Morales está cara~ 

terizado por la progresiva influencia del PSY y de sus dirigen­
tes principales, sobre ~oda Carrillo Puerto, así como, por la 

debilidad política del gobernador que. sin un partido que lo 

apoyará directamente, era frágil ante las embestidas político -

militares de los hacendadas apoyadas en algunos jefes militares 
de la zona. 

Con el I Congreso Socialista celebrado en Motul, en ma' ~o 

de 1918, se fortaleció sustancialmente al PSY y sustancialmen­
te tiene que entenderse en este contexto en el sentido de que 

dicho congreso conformó los fundamentos ideológicos y organiza­
tivos para romper la tutela y el control alvaradista. 
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Los temas que se debatieron en el Congreso iban desde los 

productos agrícolas al"t:ernativos al cul"t:ivo del henequén, las fo~ 

mas de cultivarlos de manera redituable y la necesidad de esta­

blecer cooperativas de consumo, pasando por reorganizar y fort~ 

lecer las ligas de resistencia hasta llegar a plantear la nec~ 

sidad de 1a escuela ::"acional.ista enriqueciéndola con ?l.anteami.el]_ 

tos "socialis"t:as", la igualdad de la mujer y la necesidad de 

comp1ementar el. "soc:ia1.ismo político'' con el 0 social.ismo económf. 

co .. " 

La. .. 'r.Jlv.i..6iln de .la. Memo!LÚl de.iO CongJLUO de .. \lo­
.tu.e. -'Leve.la. cCivuxmen..te cúu. p1top6.!>-i,tc-!. : po.U,U,z.M 
a. Ü:..O 1111U<U .inCO!tpOltll<Út6 al pM,ti..do tj de6-LJiiJL <'.ru, 
mejoltCA áoJUnclA de o .. "Lga.i~a.d6n pa:r.a .ta e.tapa. q¡¡e 
~e u.taba. v-<'.U<'.endo." Ihldem, p. 67 .. 

Con respecto a la politización se establecieron los g;:'andes 

lineamientos ideológicos del partido: lucha por el reparto de 

ti~rra~~ an~iclericalismo, cooperaLivismo, iucha en favor del -

socialismo económico que 

" ••• co~~t:e en que t:oda. ea. :uque::a. pclbUca, 
(.o,!, ~eJl/Wc.a:uz .. Uu, üu. :Uenda..!> !I en Yuca..t<fn tam 
¡,,¿w_ lo,!, c-1mpo.!> henequerteJtDo pe!Lt:ene==n a. f.üo­
obJLeJtOl>." P1Z.ÜneJL ConQr..uo ObJteJW soc...:.a..wt:a. ce 
l.eb11ado en Mo:tiit-E4:&i?O de \/ '!!t-t&ñ. Ba..!>U que. be. 
dl6cUUeJtOtt lj ap!Wba.r..on, Mlx ... [cO,l:'EHMO, 1977 ,p.49. 

Sin embargo, se establecían como grandes problemas de los 

$~ctores populares la falta de conciencia y el desconocimien"t:o 

sobre estos planteamientos valora~ivos. Para superar este obs~~ 
culo se enunciaba de manera constante 1a implantación de Esct!~ 

las Nocturnas y Normales Socialistas, fundadas bajo los p~inc~­

pios del ~rabajo,propias de la escuela racionalis~a; se pensaba 

en la escuela =orno : 

" .... wt<t úu..c<...tuc...i.6n -'1.adl.cahnen.te d.i.i.t..úLtll, hao:ta 
que l.M que. 1.c. t.eanttn mode.>trtiLI, qu2 no <Ion iná.6 

' 



YUCATAN Y SU PROYECTO POLITICO PEDAGOGICO 

que modvuuime.n.te. bált.baJUU, .!tu.\ OW:.'UU -tienen. que. 
.Se,,'1. t.a o~an.izac.i.ón de. .idea.& UbeJr..ta1r..útl>. 
Su b~e. puu .tendlui que. .se.JL la. Ubelr..tad. 
S!.16 medio.s, .la. moJta.U.dtui. dd dúa.MoU.0 v,(.ta.l. 
StLl> .tendencútl>., la. .'l.emoción de llL.I cle.nc..l~ de la 
~o clD Ui g.út y paJ!.ÜculaJrme.n,te. de la €:tic.a, b e.Ua­
m e.n.te. lteJUna.ruuút con i.11. u.tUi.ca.. Itúde.m. p. 68 

En el Congreso se empezó a perfilar~ aún sin mucha clari­

dac!, la orientación político- pedagógica del gobi-=rno de CarTillo 
Puerto, que analizaremos posLeriormen~e. 

La conformación de una norma-cividad independiente al. gobie~ 

no y a Alvarado, se compiementaría con la incorporación de di 
versos contingPntes de la población, gl:'acias a la lucha inint~ 

rrumpida en varios f!"entes y, a que se le otorgó a 1.as 1igas -

de resistencia personalidad jurídica para ejercer sus derechos 
civiles y luchar por sus reivindicaciones laborales. 

La política agl:'aria del PSY, a diferencia de Alvarado que 
pretendía impulsar el capitalismo en el agro mediante una pr~ 

duci:-ión intensiva .. se inclinaba por un amplio repar"t:o agrario 

y por la creación de una infraestructura agrícola ?ara el aut~ 

abastecimiento. Tal posición le redituó una masiva adscripción 
por parte de los sectores popu1ares. 

Sin embargo, ~n el nivei organizativo~ la unidad que ex­

plica el gran poder que logró el PSY la constituyen las ligas 
de resistencia que funcionaban como unidad de politi=ación, de 
lucha político-sindical, como modalidad educativa y como peque­
ño cen~ro operativo. 

En palabras de Carrillo Puerto : 

Et. podeJL que ha. heclw pol>.;.ble. la 1r.epale.t.icl6n 
de tieJtJt.c:ll> en Yuca.t.fn u la 'Uga de. 11.u.W:te.nc-<:a: 
una 0Jtga1t.l=ac.W11 que t:tl=za ha.6.ta la úLt.lma. a.e 
de.a, que ~:td en .tnda.6 l<t6 clu.da.du, c.ahe.IÚ06 y 
haclenda.6 ! ... ) . l.a Uga e.6 [ ••• 1 mát. que Wt p<t'1 
ti.da paUt<.eo; u ,,,.U. que wt .l~tittLcU5n e.duca..a 
va, e6 mál> que w1 .lMVu.unen.to ¡xtJlil. gobeNlaJL. 6 
:to do e.> .ta ea mb.útacÍl! • La. l..úJ a M un btl>.tlwmen.ta -
que. u.tá Jtej uveneci.endo a.1'.- i.rtcUo maya !/ dándo.e.e. 
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e.f. pode..':. que 11ec~ p<Ultt Uev<VL a ca.bu t.t11 

ampUo p!<Og!Ulma -1ociaf.". J, PaaU y E1c'Lique,.llo11-
.ta.f.vo. Op. c.it. p. 103. 

Mediante divers~s actividades e in~erpe1acianes,las ligas 

de resiscencia fortalecían entre sus agremiados el aen~ido de 

per~~nencia a las ~i3rnas, l~gi~i~~ndo con ~llo la participación 

al interior de la liga, como única forma de participación polí­
tica. De este modo, las ligas de resis~encia fueron intervinie!!_ 

do en todos los ámbitos de la vida social, realizando asambleas 

(y aquí destaca la connotación que se utilizó) que se denomina­
ban 'lunes rojos' . Dichas reuniones cont~mplaban conferencias 

sobre <;ues-ciones educativas, :-:-ecit.:i.les de poesía, teai:ro ,.etc. v 
también se discutían los problemas laborales,agrarios,etc. Ade­
más, las ligaslocales transmitían a la liga central, los pro 

blernas que tenía la comunidad, para que gestionara ante las 

autoridades per~inen~es su soiución. 

Pero en este período, a la par del fortalecimiento del PSY 
:O'...!.::-=c:rt~d:: ~n !.as ligas de r1?s:Ís"T:?nci:'.l, se establecieron 

fuertes conflictos entre aquél y el jefe de operaciones milica­
res de Yucatán, pues, el creciente pode~ y radicalidad eran vi~ 

tos como una amenaza tanto por los hacendados como por el mismo 
Carranza, quien sustentaba un proyecto político ajeno a esta -
biecer alianzas con los sec~ores populares a través de las con­

cesiones, por eilo, hay una línea de conLinuidad en al trato i~ 

flexible dado ~or el carrancis.mo hacia los obreros y campesinos 
y, en este caso particular también hacia el Par~ido Socialista, 
de ahí que, en alianza con el general Hernández, jefe de opera­
ciones mili tares, iniciaran des.de fines de 1918 una ola repres.f. 
va contra las· ligas de resistencia. 

El conflicto se agudizó al asumir Carrillo Puerto el go._~~ 
no interino en un breve lapso,por licencia de Castro Morales 

en 1919; ante esta situación conflictiva sancionada por Carran­

za, se 11egó al período próximo a las elecciones presidenciales. 

Carranza era conciente del nulo apoyo que obtendría su candida­

to y de la adscripción absoluta del ?SY a Obregón; de tal mane-
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ra que op-i:ó por for-i:alecer al Par"t:ido Liberal Yuca-i:eco y des -

truír al radical Partido Socialis-i:a. Una vez que ésce lanzó la 

candida-i:ura de Obregón, la represión se hizó más in-i:ensa. 
La lucha elec-i:oral por la presidencia de la república. a -

nivel local entre PLY y el PSY, fue violentísima, sobre -i:odo 

porque estaban en juego 1:ambién las elecciones al Congreso lo 

cal. Y no obs-i:an-i:e el poder de los socialis-i:as se declara.ron 

ganadas las elecciones en 1:odos los dis1:ri-i:os electorales por 

el PLY, respal.c!ando tal '"'::~i.unfo" las fuerzas mi lit: ares carra!l 

cistas .. 
Así, der~otado po1íticaraente, diezmado físicamente por la 

represión carrancista y, con un gobernador incondicional a Ca -

rranza (que formó el Partido Civilis-i:a para apoyar a Bonillas), 

el PSY se replegó y abandonó por el momen-i:o -i:oda ac-i:ividad poli 
tica. Carrillo Fuer1:o, por su par"t:e, se alió a la rebelión de -

Agua Prie"t:a. 

Con el triunfo de est:a ~ebelión, se es~ablecieron condici~ 
nes ~ún más f~vorables que en el período carrancist:a, para el -

resurgimien-i:o del ?ar-i:ido Socialis-i:a. Bajo el gobierno in-i:erino 
de Azcona Alber-i:os. Carrillo Puer-i:o reorganizó y for-i:aleció el 

partido. 
El proceso fue sumamen~d difícil, inició con la lucha ele~ 

toral por el Congres~ local que,des?ués de múl-i:iples enfren-i:a -

mien~os con ei PLY, logró ganar~¡ ?SY; continuó con el acce~o 
de Berzunza (ent:onces sec~etario del ?SY) al gobierno provisio­
nal, para seguir con la reorganización del PSY y su transforma­

ción en Partido Socialista del Sures"t:a, la pérdida delcon-i:rol -

del par"t:ido por par-i:e de Al varado. que culminó con la expul 

sión de éste de la~ filas del pa.rtido~ por 11 divisionis"ta " y 
(punto con el que no es"t:aba de acuerdo :'.lvarado) el lanzamiento 

de Carrillo Puerto como candidato a gobernador para el período 

1922-1926. 
Los preparativos de la campaña, así como, el Congreso de -

Izamal, realizado por el PSSE en 1921, se efectuaron en un cli­

ma de lucha sórdida; los ataques de la oligarquía yuca-i:eca y 
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del Partido Liberar se sucedieron sistemáticamente. El Congreso 
de Izamal definió con mayor precisión los contenidos ideológi -
cos del PSSE, con lo que se estrechó aún más la relación entre 
los integrantes de es~e partido, la escuela racionalista vuelve 
a afirmarse como la corriente pedagógica capaz de formar 1 soci~ 

listas' convencidos, se enaltece el papel del trabajo, se ataca 
el uso de bebidas alcohólicas y del cigarro, en materia agraria 
se plantea de manera radical la expropiación sin indemnización 
de ningur~a especie., pe~o sobrB todo se enfa"t:iza la necesidad de 

reforzar la propaganda y la preparación de los militantes del 
partido, ante la lucha ideológica emprendida por la oligarquía. 

Izamal puede entenderse como un Congreso en el que se to -
man las medidas necesarias para cerrar las filas del partido, 
para cohesionarlo ante la lucha de clases que se manifestaría -
ampliamente con las e1ecciones. así como., un intento de defini­
ción del programa de gobierno que pretendía implementar el ?SSE 

en el Estado. 
Cuatro candidatos se presentaron en la contienda electo 

ral : Carrillo Puerto del PSSE, Mena Brito del PLY, Alanzo Rom~ 
ro del PLC y Melina Hubbe del PD. 

f}.(a.s an.te.l> de .ta..l. eLecC..:Orte4 def. 6 de 1tOV.lem­
b1te A.lanzo Rome.'tO &e: Jte.U;Jr.a., qW?.da.ndo ~6lo .t.'tu 
c.and.ida.tD~;. El Jte.bu.ltado i).ütaf. 6ue. : Cf1.lt/t.l.Uo 
Pu~ 62 801 vo.tD&; Mem~ f:tlr.l.to 2 888; MoUna 
Hubbe. 431 !J Ato.izo Rame.JtO 12". F.'ta.Jtcwc.o J., Pao­
U 1J Ervúque Mon.ta.tvo. Op. C..U:. P. 15ó. 

En medio de los ataques de los hacendados yucatecos (y~ 
pués de una severa disminución de la venta y el precio del 
henequén, dada la saturación del mercado mun.dial), Carrillo 
Puerto tomó posesión del gobierno del Estado apoyado por el go 
bierno obregonista. 

El proyecto político implementado por Carrillo Puerto de~ 
de el lºde febrero hasta el 3 de enero de 1924, inició de su 
gestión y fecha de su muerte, fue el siguiente : 
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En materia económica el carácter eminentemente rural de Y~ 
catán condicionó que el gobierno carrillista lo considerara uno 

de los fundamentales proolemas;la formación agrarista de Carri-
110, mezclada con anarquismo y socialismo utó?ico fue la dir~c­

tríz de la reorganización del agro; se promo·,-i5 la diversifica­
ción de los cultivos para lograr el autoabastecimiento y aunque 
se pretendí~ Ces~~uir el :=onccul~i.vo de e;...,por--cación para d.ismi-

nuir la dependencia económica, la abr\.!Jlladora im~ortancia de1 

henequén y el excedente econór.ri.co que de él deriv..at.a , impidió 

a.1 gobie_"rlflD destruirlo y, por el contrario .. tuvo que ui:ilizarlo 

como fuen~e de recursos. 

La destrucción del monocultivo es~aba !n"t'imamente vincula­

da con la necesidad de trans...formar las relaciones de propiedad 

en el campo, para ello se organizó una radical r~forma agraria 

que establecía entre o~ra~ cosas que 

" ... e.u. haci.enda..!> abCllldonad<w pad:ufo ~e'L .&te.a.u.ta. 
da4 o eXpll.Op.i.a.cía.I a pe.d..únen.to de CM Ug<U de te 
6.W.tenc.UI o <Uoci.aci.onu de t.'tabajadoJt.U dei. -
campo, .~a que '=.Ontinue ~'t a.p':!:'Vl!~~lcr..:tc c:g.':.,.C. 
cota.'! -'tepablac.ién pecua:r.u:t'!. rb.;:de.m_ p. 169. -

El reparto de ~ierras ~ue implicaba la pérdida del poder -
económico de los hacendados. no sólo ~enía esa pretensión, sin~ 
como anotamos anteriormente~ p~~tanóía divBrsificar la produc -

ción del estado, hecho que a su v'3;: a1:enta.ba de manera direc-:a 

en contra de los intereses de la oli~arqui:a. Se tenía un plan -

de cultivo diversificado partiendo de las características clim~ 
ticas,orográficas e hidrográficas de cada región de1 estado : 

A bll.6e de. wut ~.ti.ca i!.aboJú.o-6a, ea. cual·· 
6e. pvr.dú5 dugJt.acia.damen.te. en u ~aqueo de. fu U 
ga Cen.t:Jia.t, .zcto vandáUc.o de le.!> mu.<;tu de.la ::­
hu.vr.ut.:tiu., 6e .C'Ulz6 wi va..1.to p.Uut CLUJª 6-inai..i -
da.d con.1.W.U:a. e11 1te.iguatuúvt aX e.-6.tada de.e. peLi. -
glW de l.a. monoc.uLtww. ·del henequén, y pJtepaJt<Vr.i.o 
paJUt con:tJuvur.u.taJr. ~ 6a.ta.te.i c.otUecuenci.a<I que 
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Continuando con las prácticas anteriores a su llegada al­

gobierno, el PSSE ins1:aló cooperativas, se establecieron moli­

nos del pueblo ¡:ara disminuir el precio del nix-t:amal,etc., a fin­

de elevar las condiciones económicas de los trabajadores que 

integraban las ligas de resistencia. Así como, de fortalecer -

el sentido de solidaridad social. 

En contraste con el gobierno de Al varado, Carrillo Puert:o 

afectó directamente las propiedades de los hacendados al rapa~ 

tir tierras dedicadas al cultivo del henequén, ya que, ante 

riormente a su gobierno, sólo se habían repartido ~ierras dedi 
cadas al cultivo del maíz. Un parámetro que denot:a como la re­

forma agraria de Carrillo Puerto fue más profunda es el número 

de solicitudes de dotación y restitución de tierras : 32 de 

1915 a 1918, y durante la gest:ión de Carrillo Puerto (1921-1922} 

77 sol.icitudes (Vid. Gonzál.ez tiavarro. Op. cit.). Las tierras 

eran distribuidas los jueves de cada semana, denominando a 

éstos 'jueves agrarios', promoviendo en ese día,además, traba­

jos colectivos que deriv~ba~ no sól.o en la integración de un 

mercado económico regional, a través de la construcción de ca­

rrPteras, sino que también reforzaba el rescate de las raíces 

cultural.es de la región (una de las principales carreteras re~ 

lizadas en los "jueves agrarios", fue: la que parte del pueblo 

de Dzi tas a las ruinas de Chichén-Itz·a). 

El. carril.lismo articul6 al interior de su proyecto diver­

sas demandas de l.os sectores populares, de esta manera el PSSE 

a través de sus ligas de resistencia, atendía l.as necesidades 

cotidianas de sus adeptos, así,estableció dispensarios médicos, 

promovió 1a educación y el esparcimiento, e influía en todos -

los ámbitos de la vida social, apoyado. por el gobierno que 

dictó leyes inquilinarias. 
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En el nivel educa~~vo se di.fundieron, median'te di.versas 

modalidades., los principios valora ti vos del par1:ido, destacando 

entre dichos valeres el antialcoholismo y el anticlericalismo,a 
'través de los "l~nes rojos" oran los que se criticaba a los repr~ 

sentantes de la religión; se s~s~ituyeron las práct~cas religi~ 
sas con nuevas ceremoni.a.s d-s int:egr:ción so=ial, como los ''ba.u­

tizos socialisi:as" y las n:,ocas societarias" .. as!, no sólo se 

atacaban los v. lores r~ligiosos, sino ~amoi;l SE les sust~tuia 
;:ior nuevas p~ácti-::a.::; t:eñi das con la co~cepción • socialisi:a' 

del partido, aunque aprovechando el sentido fo:::-mal de las cere­
!IlOnias. 

Las ligas de resistencia seguian siendo el soporTe funda -
mental del par~ido y ahora del gobierno, continuaban funcionan­
do como unidades de cooperación~ poli~ización, educación y de 

actividad ?olítica. 
Durante el gobierno ce Carrillo Puer~o cristaliza la 

i~in~errt..unpida lucha iniciada desde 1915 por los .:naestros raci~ 

nalistas, ya que, dicha escuel~ paso a ser la orientaciór. pe­
dagógica del gobierno, de est:~ modo .la radicalidad del proy~c--=o 

carrillista se vincuió con la orientación pedagógica más radi -

cal de la época ... José de la !..~= ~tc::na CL..,t:c1.Uor y p~omo'T:or del ra­

cionalismo, junto con ot:ros maes"t"ros ddeptos a dicha c~~riente 

paso a formar parte del Depart:al:!ento de Educación ?úbl~ca . 

.:::n febrero de 1922, Cdrrillo ?ueri:o publica. la !...ey de ~ns­

~itución de las Escuelas Racionalistas en el E t:adoy er. la cual 
se establecen los principies educa'ti•J"os a ~ar-ci.r de lo::, cual.es 

funcionar~n las escuelas, esto ~s; la acri~idad manua2, la li -
ber~ad y el orden. D~ tal fo~ que el conocimien~o científico 
fuera aprendido por el sujeto a part~ de la experiencia, apli­

·cación y observación. 
La organización general de las e~cuelas respondía ~ambién 

a la orien~ación racionalis~a, estableciéndose así, la dotación 
de talleres., jardines, granjas y laboratorios, como esyacio de 
~xperimen~ación y ~rabajo del sujeto, eliminándose así ¿l aula 
"radicional, se "rataba lse decial de desarrollar la capacidad-
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ninnai:a 11 del. SUje"":O ''/ ;>Or' ~:lo S'a :!"'eChaza!:a toé.a ~ducaci6n mer:i_Q, 

rística. La parte "1ás radica: del raciona::z-rno :~ consti1:uye su 

marcado anticlericalismo, que pre":endía :-i.-3.c~r efect:i"JO e1 ari:í~ 

lo 3°constitucional,. ¿e ahí ~~e represen~e una in1:~rpre~aci6n 

ex"trema -canto C.e.l a!"t:Ículo 3°ccmo del 21=7 123c.::onst:itucior.al...,­

in"terpre1:.acJ..Ón que de!;.ía ser !:mpa~1:ida en las escuelas es-r;ata -

les. 

Al afi'r'!nars~ el ~~cionalis..~o como la orien~ación ?edagógi­

ca oficial, sus ;::ilan--:e3.r.:.i~n--:os se enriq•..!-ecen al :;J.::iparo del go -

~i~r:-:.o y, al ~ .. ·incul3.rse es\:'~·~=:-ia:n~n1:.e con -::l proy-ect:o de organf. 

zaci5r. de los trabajadores in?ulsaCo ?º~ Carrillo ?uerto. defi­

nen con ;r.ayor am?li!:~d las funcio:-1-cs y caract:er!::;1:icas de1 age~ 

":e educa~ivo. Es't~,acorde con la re~5ric3 ofici3l debe ccn~ide­

rarse como un 'obrero' del conoci:ien~c.., ant:íclari=al =onvenci­

.::!.o, ::tue lucha ?Or la erradicación de i:,jdo ::iogma :.~ ;-rej~icio re­

ligioso. 
Siguiendo la di:lámica organi::at:i·1a ~ se funda en f"ebrero de 

1922 la Liga de ~aest:ros Racionalist:as. quien es~ablece dos fu~ 

ci.or.cs .::.:.::C~:::en't-=!l~s para el ag-en'te educat:ivo, a saber; l.a so -

cial y la escolar. La. ?rirr:.~ra t:andier.":e a cons~ruir 2.n la soci~ 

dad un ambient:e cient:i=icis~a y ant:irreligioso, que ?ermitie~a 

que las nuevas generaciones se desarroilaran ~in dogmatismos; -a 

~ravés de conferencias y cursos, com?lemenLando est:as activida­

des -:on una participación acti·1a dent:ro de las organizaciones -

de ~rabajadores. 

La segunda función menos amplia, ?ero no por ello menos 
importan~e, consis~ía ~n respe~ar la ~a~uraleza del sujeto edu­

cativo en el proceso de enseñanza-aprendizaje, siguiendo para -

ello los planteamientos racionalistas que hemos explicado ante­

riorment:e. 

Al suprimirse en fabrero de 1922 '31 Depart:3.ment:o de Educa­

ción primaria, lejos de disminuir la i~fluencia del racionalis­

mo, éste se fortaleció gracias al a9oyo de Carrillo Puerto~ ya 

que, e1 Consejo de Educación que supl~ó al LJ¿partarnento, quedó 

conc-tituído por defensores del !"'acionalismo; José de la Luz fura 
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COlllO representante de ia 3ecretarí.a de Educación Púbiica, Edmll!!_ 

dio Boiio como representante dei Gobierno dei Estado y Vicente 
Gamboa como re?resentan~e je los Ay~nta..~en~os. 12 

El. Consejo de Educación al inicio de su gestión, estabieció 
Instaladores de Escuelas Racionalistas. en sustitución d~ los 
Inspectores. en un in~en~o de ddecuar la estructura adminis~ra­

tiva a los requerimien~os de expansión y funcionan-~ento de la 

nueva urientac~ón educativa. 

Para marzo de 1322. ~l Consejo implementará ~na medida~ que 

será de gran ~rascendencia; la des~itución de los direc~ores de 

las escuelas del Estado y suru~~itución por: 

" .•. líM Co~e.jo~ de. ,\fa~.t:Jto.1, qu.Le.ne.i de.i.e.ga.1t4n 
en e.o.da. Mcue.la tJ po.'t novvt.ta. dúu., ta. d.úr.ec.dón 
en ww de. .IU.6 mie.mb.IW.I, d.ü. ~JW.taJidc el nuevo rU 
·'tectoJt, qu.e. no poci'lli &e.'t ·'teé.le.cto .1..úw de.ipu.ú = 
de habe..'t .1>.ido ci{.,'te.ctoJte.S .todo.1 .lo& maU.C.'t06 'e.i. 
co.te.g.<.o Jte.&pe.c.Uuc .•• " Jc.1{., de. la Lu.;: Me.114. La. 
El.cu.e.la. :;c~;t.a.. Su. de.&o:u:e.n.ta.ci6n u ?l!acit=' 
~o, qz ue~w de~'(,J(o'.tPAn, Op. CA'/t. , p. ~O 7. 

Lejos de cons'!:i. !:",,.:i.r una medida democrática, la ins1:i tución 

de los Consejos ~e Maes~r03 ~enía la finalidad de conocer las 

capacidades y orientacione.;; de los profesores en su br.ove paso 

por 1a dirección, ya que., s~ esi:ablecía •:;ue el maesi:ro que hu­

biese demostrado capacidad suficiente tomaría el lugar del anti 

guo director, con lo que el consejo de Mena p~etendía anular 

a aque1los directores opositores al racionalismo y sus~ituirlos 
por individuos más idóneos, previa una prueba de capacidad y 

adscripción. 

Otra medida importante adop"ada por ei Consejo fue ia de 
igualar el salarjo de los maestros, sin importar la zona o los 

cargos que desempeñaran~ esta medida ~unada a la anterior prov~ 

cará fuertes disensos entre el magisterio yucateco, ya que~ el 

sector más afectado política y económicamente, al perder sus -
puestos y categorías impugnarán al Consejo de Educación, taies 

ataques unidos a los de la iglesia minarán ia autoridad de Mena 
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ante la Secretaría de Educación Pública. 

No obs-tante, de que el proyecto vasconceliano era más bien 

conservador con respecto al que sustentaba José de la Luz Mena, 

al principio de la gestión de Carrillo Puerto estableció diveE 

sos compromisos con és·ce, a saber : el contrato sobre educación 
pública y el proyecto de formación de la Universidad del Sures­
tef3 aceptando incluso a Mena como representante en el E~tado, 
en su .i.rltento por evitar que la en~idad adquiriera una diná~ca 

propia evidenciándose, así el interés que tenía el Estado na.ci~ 

te de subordinar y centralizar la educación pública. Requisito 
indispensable para la estructuración del estado nacional. 

E1 conflicLo entre Mena y las opositores al racionalismo 

const:ituyó la coyuntura idónea para que la SEP avanzara en esa 
tarea· de centralización; al reinstalar a 1os maestros oposito­

res que habían sido despedidos, al sustituir a Mena y nombrar -

como representante de la Secretaría a un maestro contrario al -
racionalismo y posteriormente suprimir al Consejo de Educación. 

El. proyecto de Vasconcelos más co:insc=-~:.:idcr ~c..n r-asp~cto al 

laicismo reprobaba las medidas e:ittremas de Mena, quien clausur~ 

ba aquellas escuelas que no se adscribían a los principios ra­
cionalistas, fundamentalmente las católicas. Además, de que el 

principio pedagógico de libertad del sujeto fundamento del ra­
cionalismo, constituía para Vasconcelos un error en ma~eria ed~ 

cat:·1a, como hemos señalado en el anterior capítulo. De ahí que 

Vasconcelos calificara a la escuela racionalista como : 

" ••• W14 :te.olLÚL que no .t.ie.ne nada de nuevo IJ que 
en .f.a. ~Jt.Úl de .f.a. pe.dagog.tafu p<Uiado a.e. ot.u.(.­
do poJt .úutecua.Jt.la. y aún polr. a.:tlt.aSLlda, puu:to 
que ~ rtue.IJM oJr..len.tac..ionu Ue.van mucho mM 
a.U'1 que .f.a. pequeña y Um.(.;tada. u cu.e.U.ta. de Fe 
JVt.eJr.." Tele.gl!.ama de. Va¿conceí'..o~ a.e. Ve.tegado de­
.e.a. Se.CJte..ta/r.la de Educac..ic5n, Ib.i'.dem, p. 211. 

A la supresión del Consejo de Educación se estableció el De 

partamento de Educación Pública, ya sin el control racionalista, 
sin embargo, los partidarios de ésta continuaron sus actividades 
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y para ello fundaron la Escuela Racionalista Francisco Ferrer 

Guardia, que lograron descentralizar del Departamento y la 

hicieron depender directamente del Gobernador. 

No obstante este ~evés, el racionalismo demos~ró ser un 

proyecto pedagógico útil para el carrillismo : trabajo, lib..rt:ad, 

autoeducación, iden~idad nacional a par~i~ de la iengua nacio­

nal y de diversas actividades civicas1 iden~idad regional a ~r~ 

vés del rescat~ de la cultura maya, aunados al ataque de la pr~ 

piedad privada (d,. los !"lacendados) y la necesidad del "soci~ 

lismo'', cons\:ituyeron las interpelaciones funda.tnental.es del pr~ 

yecto de Carrillo ?uerto a nivel de ~ducación formal. Sin emba~ 

go, en términos sociales amplios en ¡os valores s~ expandieron 

hasta con1:ener ~ntre ellas además a l~ an~i--=-iigiosidad y ~1 -

antialcoholismo. 

Se cons~ituía así, un sujeto apto para el ~~abajo. Libre -

jurídicarneni:e, m~xicano, antirreligioso .. sin vicios .. "socialis­
ta'',, obre::--o. ca.m~-;s i.:-.0 o pequeña propietario, según e1 caso, s~ 

J.idario c~n sus compañeros y fiel al par~ido. NaCa =á~ repres~~ 

~a~ivo de estas interpelaciones que el decálogo social de Carrf 

J.J.o ?uer--co 

1. La deóetUa. y t.a. emancipa.c.ián de tcJ¿, ob.'te.'tO.ó 
depende. de ¿, "'1 pltO p.i.o-5. ~ 6u.VtZo.!.. 
l1. La. .ti.eJVra. u fu nttdlte ¡1 el t.'ttlba.j o et. pa.d.>r..!. 
de.e gé'.neM fwm:tno. 
TTl. Haz :teda lo qu.e pu.Wtu. pa./r.a. cma.nclpa.,Ue del. 
6VLv.icio a.jentJ, po11qu.e V..:CU. cot1 .óó.fD b~.C"u.úJr.6e -· 
6e concibe. 
TV. TltP.ba.ja. poJt .U. mL4.mo. No deju qu.e na.d.le ex­
p!o..te .tu ta.hoJt. 
V. El dvteclio y e.l debeJL .!.on .U,,eiu. pa.Jta.eehu.. 
vr. El dúJ. no ~de ~ 4.ln la. noc.he. 
VIT. Si. .te pagan poJt la qu.e lw.gu.>, hazlo ái.en. 
VTl T. No <Lta.qu.u un moti.va; peJW nw1ca. vuel.va.4 -
t.a. o:tlux mej.;..U.a e.u.ando .te go-!pe.<"·1 ia compat1e.Jl4.. 
TX. HWJe de. .ta. .'teL<.gi:ón Upec.ialmen.te de .fa. clLtif 
Uca, como de ea peoJt plaga.. -
X. PMCWLa.. no .t.e.'t emp..i.2,0.do púbU.co, po11que M.L no 
5eltá.s una CLV<ga. pa.Jr.a. .f.o¿, -Clta.ba..ja.doJtu." 
Jo1>~. ~tiUD ToJtJr.e, Op. e-U., pp.105-106. 
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Si bien el racionalis.roo logró constituirse a partir del g~ 
bierno carrillista como la orientación pedagógica oficial; la 
falta de reéursos y la ausencia de maestros formados bajo sus -
principios, constituy~rcn para ella problemas constantes. Cerc~ 
nada a partir de la destitución del Consejo de Educación sobr~ 

vivió un bre;e tiempo a partir de la Escuela Francisco Ferrer -
Guardia y desapareció de Yucatán junto con el sistema valor~ 

tivo del Partido Socialista, a la caída de Carrillo Puerto en 

1923. 
Si el proyecto educativo estuvo permeado por diferentes 

problemas, éste no fue el único aspecto que durante la gestión 
de Carrillo presentó conflicto, la cuestión obrera también los 
tuvo. En efect~ pese al gran poder de las ligas de resistencia 
y del PSSE, unido al de los sindicatos y del gobierno, que fu~ 

ron los sustentos de Carrillo Puerto, existi~ron diversos co~c 
tos, sobre todo =n la Fededación Obrera de_ Progreso ,que nrete!)_ 
día crear un poder alterno al del partido socialista, auspicia­
dos según Dulles por los enemigos de Carrillo Puerto y que 
ot!"'o::: au"t:orea pé:t"~onalizaban en l.a o1igarquía ·yucateca. 

De diversas maneras la oligarquía había buscado destruir a 
Carrillo Puerto y, de hecho, truncó al proyecto carrillista al 
aliarse con la fracción delaquerrista que invade Yucatán en 
1923. 

Carrillo Puerto, fiel al gobierno de Obregón, apoyó la carr 
didatura de Calles y rechazó la petición de Guadalupe Sánchez -
de unirse a la rebelión delahuertista, Grupos opositores a él -
se levantan para derrocar al PSSE, uniéndoselas incluso algunos 
integrantes del gobierno. Después de una accidentada huída es 
apresado, enjuiciado por un Consejo de Guerra y fusilado el 3 

de enero de 1924, pese a los intentos de Adolfo de la Huerta 
por salvarle la vida. Se interrumpía así, de manera abrupta, el 
proyecto político que estaba realizando en Yucatán. 

219 



'.iUCATAN Y SU PROYECTO POLITICO PEDAGOGICO 

Unl1 vez -~uúbl..eci.do e.l. oJu:ú!.n co~C...:Onal., 
e.e. ge.neJtal. At.vaJtO Ob11.eg6n de.s.i.gn6 aL. di:.pu.t:ado aL. 
Cong11.e.so d2. la. Un.ü5n, Jo1>é. Ma.lúa T~de., coma 
gobl!llnadoll. 1>u.s~ del. .se.1w11. CaNr.i.UD Puvi.to •• ~ 
Edmundo, &Uo. Y'uca.t4n en l.a cUctadu.,il!idlo .üz. Jte.­
vo.tucü5 n, !ll.x.i:co • <><.bUO'.te.ca aez t n.s NaC<.O 
iUíl de. E4.tucUos de. ü:. Re.vol.uc..{6 n Me.:>úcruu:.. 19 6 r, 
p. 186. 

A nuestro juicio el proyecto carrillista puede entenderse 

como la variante más radical al interior del cons~itucionalismo, 
si Obregón a diferencia de Carranza fue capaz de integrar a1 

interior de su proyecto reivindicaciones de los sectores popul~ 
res y, for~ale~er con ello su alianza con dichos sectores,c.arri-
110 Puerto irá aún más lejos en la medida en que su tradición 

agraris~a ~a~izada con la incorporación de tesis de tipo 'soci~ 

lista• confluyen para cris"talizar una aJ.ianza con los s·ectores 

populares, que le servirá para agrietar el sólido b1oque oligá~ 

quico estab1ecido en Yucatán. 

En o~ras paldbrds, el arcaismo de las relaciones sociales 
y el dominio virtual de la oligar~uía e iglesia en el campo yu­
cateco ~e ;-:-~!!;r-. "!'esquebrajarse sino a partir de un proyecto r~ 

dicdl, :::'.J.YO sis1:éI:i.a :a .. ~rmat:ivo se enfrenta:-á abiertamente a1 c1~ 

ro y, cuyo proyecto a n.:: -;o;¡l agrario tuviera como obj et:' ·10 tras­

tocar las relaciones de ~~=~ucción en lds que se sus-rentaba ia 
oligarquía. De este modo el 'socialismo' y agrarismo de1 carri­

l1ismo sirvieron como interpelaciones y satisfactores que logr~ 

ron adscribir a los sectores popu1ares, como fuente de consenso 
activo para la di..fíci1 tarea de modernizar a una sociedad cuyo 

arcaismo era uno de los más permanentes al interior de1 país. 

Sin embargo, la realidad po1ítica nacional tornaba inope -
rante un proyecto de tal naturaleza, e1 ejido como unidad pro -

ductiva y e1 enfrentamiento ideológic0 con la ig1esia era una 

empresa riesgosa para principios de 1a20, cuando la paciiicaciái 

de1 país era sumamente débi.l Y., sobre todo no se habíe logrado 
aún forta1ecer de1 todo las instituciones estata1es, pero sí a 

nivel naciona1 las condiciones impedían la puesta en prácti.ca-
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de proyectos radicales, a nivel regional el mismo atraso de las 

entidades los volvió factibles, de ahÍ pues, las coincidencias 

entre carrillismo, tejediSlllO y garridismo, en Yucatán,Veracruz 

y Tabasco respectiva:J?ente. 

La activa participación de las masas con que contó Carr~ 

llo, produjJ innumerables sobresaltos a la oligarquía del paí~ 
sin embargo., más allá de los calificativos 'social.izante~' que 
le otorgó ésta al primero., sus objetivos pueden encuadrarse 

dentro de aquellos que buscaban en 1920 consolidar el desarro­

llo del capitalismo en México; búsqueda de una viversificada -
producción agrícola, fortalecimiento de la pequeña propiedad, 

etc . ., que le valieron el apoyo irrestrict:o de Obre.gón, aunque., 

a nivel educativo las necesidades de centralización del estado 

nacional obligaron al vasconcelismo a destituir a los artífi -
ces de la educación racionalista y a sustituir ésta por la que 

sustentaba la Secretaría de Educación P~blica, con lo que la 

ef icdcia demo~~3Ca ?Qr l~ escuela racionalista para con~ 

tara la iglesia, fue cercenada. 

Pero l.o que si es aún más ilrQor!:.lll-¡_e i se le privó al. carri 

llismo del sistema valorativo que le había permitido capitali­

zar a las masas a sus fines., de ahí., que para nosotros e1 pr~ 

yecto de Carrillo Puerto sea el antecedente más importante que 

denota como la clase.dominante consolida su dominio a través -

de la adscripción de los sectores populares a su proyecto y. 

enfrentar así con un margen mayor de acción, las actividades -
tanto de la oligarquía del país como ,de la burguesía internaci!:!_ 

nal. En este sentido las similitudes entre carrillismo, teje­

dismo, garridismo y, sobre todo cardenismo, son mucho más que 
simples coincidencias. 
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l. Los gobernadores que se sucedieron entre 1912 y 1915,fueron 
los siauientes : Nicolás Cfunara Vales, maderista (1912-1913)¡ -
Arcadio Escobedo, reyísta (1913): Eugenio Rasc6n, nuertista -
(1913)¡ Prisciliano Cort~s, huertísta (1913): ~1euterio Avila~ 
carrancista (191~) Toríbio J. de los Santos, carrancista ~1915) 
Abel Ort1z Argumedo, representante de la oligarqu!a yucateca 
(1915). 

2. suárez Melina indicaba que 

En 1893 VtAn IJG. Z478 000 lo.1 me.ca.t:u 4embJr.aa'94 
de henequ.bt IJ ú..te. núme.1w 6ub-U.~ ha.!..ta. 4580 Z60 c.n 
r 91 o c.i. 6J<.a. que CJJJVUU po mUa. a. l 9 3 s 3 o he.ctáJt.e.a.1. • " 
Jo6é FJUJ.nc.-Wco, Pa.oU. Op. c.ü., p. 28. 

3. El dominio carrancista sobre la península se inici6 con 
el gobierno de Eleuterio l'IVila, quién decía aseg··rar el. sumí 
nistro de recursos financieros al movimiento: durante su breve 
gesti6n acudió a un préstamo forzoso de ocho millones de peso~ 
a los hacendados, para cumplir el fin antes indicado. En su -
gobierno también se inicia la al:olición de la servidumbre, se 
regl4!11enta en materia religiosa y se promueve la producción 
henequenera. Sin embargo, ante la fuerte presión de los hacen­
dados dará marcha atrás en sus reformas y, después de algunas 
fricciones con carranza, es sustl~uído por ci General Toribio 
v. de los Santos, a principios de enero, cuya administración -
creó aún mayor malestar entre la población debido a su incapa­
cidad administrativa. Mendoza jefe del "Batall.Ón Cepeda Pera -
za" •• levantó en armas, aunque sin fortuna, ·~a que tuvo que 
huir hacia el oriente del estado a principios de enero de 191~ 
Fue en éste momento cuando de los Santos tomó el poder y mandó 
a Ort!z Araumedo (Comandante militar de la plaza de Mérida) a 
perseguir a ~endoza, quién lejos de hacer esto se rebel6 con -
tra al gobierno aliandoae con 1os hacendados, triunfando aobre 
de loa Santos que, sin consenso a1guno, tuvo que huir hacia 
campeche. Ante éste hecho, carranza envió a1 Genera1 Arturo -
Garcilazo para que tomara Yucatán, o~iginando el envió de nue­
vas tropas, ya que,Garcilazo lejos de adscribirse a 1a orde -
nea de carranza pactó con Argumedo. 
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4. Entre los aspectos interesantes de la Ley agraria (la prime­
ra de la·s leyes de Alvarado que son conocidas con el nombre de 
las •cinco hermanas•; las otras cuatro son la Ley de hacienda, 
la Ley del trabajo, la Ley de catastro y la Ley Orgánica de los 
Municipios del Estado de Yucatán), se encuentra el articulo que 
declara de utilidad pG.blica los bosques y el agua para abasteci 
miento de las poblaciones y para el riego, estableciendo la po= 
sibilidad dP- nulificar las concesiones de agua dadas a partir 
de 1856, en el caso de que dichas concesiones fueran en detri -
mento de los pueblos. 

5. La Educaci6n Primaria Vocacional contarta con 4 escuelas 
Escuelas Comerciales las que serian mixtas y pr~~arar!an; taqu~ 
grafos, mecanográfos, contadores, traductores, tenedores de li­
bros y empleados de comercios. 
Escuelas Industriales de Artes y Oficios las que contar1an con 
industrias textiles: artes gráficas, mecánicas, decorativas y -
domésticas, as! como, oficios diversos. 
La Escuela de Artes domesticas que comprend!a materias diversas 
como : cocina, reposteria, modas, encajes, cultivo de horta1i -
zas y flores, dibujo, mllsica, etc. 
Escuelas Agrícolas Experimentales, las ,ue además de la enseña~ 
za con materiales de contabilidad, español, aritmética, ética -
civismo, etc,centraba su atención en las cuestiones agrtcolas. 

6. El maestro de educación primaria debía ser titulado o presen 
ta.r e.x.amen de apti~ud pcd.Zli;6gica, observrtr buena conducta. no -
padecer enfermedades contagiosas o defectos f!sicos. Para profe 
sor de escuelas superiores, directores e inspectores los reaui= 
sitos eran mayores estipulandose que se tenia que tener como 
mlnimo 2 años de experiencia-en el nivel inmediato inferior al 
asiganado, as! como, una edad determinada segan el cargo a de­
semceñar. 

7. En el gremio de los ferrocarrileros, oOr ejemplo, los •vier­
nes santos•, se organizaban desayunos< acompañados por platicas 
de•desfanatizaci6n•, que incluían la destrucción de algunas fi­
guras religiosas para demostrar que se trataba de trozos de ma­
dera o de alg1in otro material, sin divinidad o santidad alguna. 

e. ~.. E6 pada¿, pir.ia!.Jt .tl!.401teJ1D de.t. PSO, &06 -
.t:iene. que l..!..t:Jt. .&e. 0119111Li.z6 11.uponcli.e.ndo a. .la. ne.­
ce.t..idad de. tuchall. e.n co...tlt4 de .la. bwr.gueA.la. que 
u.ta.ba. ceJLCtt de.L ge.neJta.t At.ua.JtQ.do, mie.n.tlla.6 que.­
An.tollÜ> &i.úi.llo& C<vrllil.l.o; .tam6.lw &obJte.u.iu.le.n­
.te. de. La. época., da polt un lte.dto .la. .ütj e.11.e.ncla. d..i. 
u.cm de. Al.ua.IUl.da e.n La. 0119an.izacl6n de.L PSO. ~ 
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11.ece. diá-(c.il. ace.pt:a11. que. el. PSO 6uvuz. dl!Jr'<:l.l>i.a.do­
.útde.pencUe.nte., awu¡ue. lííg.i.co .tmnó.Un, que. Al.vaJW.. 
do 010 6.i_gUJU%,'UX como pa.d.U.010 púbUco. "FIUUlcl&co -= 
Jo6é., Paa.U IJ EWU:que.,Mon.ta.lvo, Op. cU:. p. 51. 

9. Dicho art1culo establece, entre los requisitos para ser go -
bernador seo: nativo del estado o en su defecto, tener una re·si­
dencia de por lo menos cinco años en la entidad en que se pre -
tende llegar a la gubernatura. 

10.Sobre todo porque no s61o estaban en juego las elecciones pa 
ra gobernador, sino también para diputados y ma~istrados loca = 
les, as1 como, escrutadores de distrito y ayuntamientos. 

11.El PLY partido de ideolog1a conservadora, hab1a sido creado 
en 1916 por la colonia yucateca de la Ciudad de México, aunque 
con escasa vinculación con la población yucateca, era apoyado -
por los carrancistas en su intento por destruir al Partido So -
cialista. 

12.El consejo de Educación POblica era la instancia gestora en 
materia educativa en los Estados de la RepOblica, con los que -
la SEP establec1a contratos en virtud de la ausencia de una Ley 
Orgánica de Educación POblica que, definiera las relaciones en 
tre la Federación y los Estados de la Rep11blica. Reproducimos a 
continuación el contrato celebrado entre el Gobierno de Yucatán 
y el Gobierno Federal : 

Contrato 

Primera. E1 Gobierno Federal proporcionará al Gobierno de 
Yucatán, la cantidad de$ 30 000 00 (treinta mil pesos) en cali 
dad de préstamo reintegrable, destinado a comp1etar e1 presu -
puesto de educación primaria elementa~l, escuelas superiores ,,etc. 
en todo su territorio y de acuerdo coa. el presupuesto de egre -
sos que está eapeciricado en el anexo número l. 

Segunda. El Gobierno Federal concede un subsidia de$30,000. 
00 (treinta mil pesos) menauales, que es e1 cincuenta por cien­
to de la cantidad de $ 60 000 00 (sesenta mil pesos) mensuales 
que recibirá el Estado, destinada a1 rouento de la educación 
primaria. E :.emental, escuelas superiores, etc ... en todo su terri 
torio y cuya cantidad deberá invertirse para completar el presU 
puesto a que se- refiere la cláusula anterior. -
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Tercera. E1 Gobierno del Esta~o de Yuca~án ae compromete a 
reintegrar a la Secretaría de Educación Pública.., ta.n proneo como 
meJore su ~ituación rinacciera, ~i :onto total de las cantida -
des que reciba en calidaa de préstamo. con~orme a la cláusuia -
primera, cuya cantidad total ~e incorpora a los ~ondas de 1a 
propia Secretaría en cualquier época en que se hagan erecti~os 
para ella los préstamos reintegrables. 

Cparta. .. El. Gobierno de Yuca.~áa s·e com:promete a erogar pre­
cisamente en educación pública la cantidad que marca el oresu -
puesto de egresos, ~egún el anexo número 1 7 1 por lo ~anta a no 
darle ~lguna otra aplicación a las cantidades ~ue reciba de la 
Federación, sioo en el ramo de educación pCUlic~, as~ como a 
erogar de sus ~ondos 1e. cantidad que complete el monto tota1 
del presupuesto ci~ado. 

~uinta. El Gobi~rno Federal se comprome~e a contribuir con 
l.e. su::na de $ 11 000 OC (once mil pesos) m.en.s·~nl.es para el. :!'ome!t. 
to de la Uni .. .rers-idad del SureS""te~ en ~..ls ramo~ de educación téc 
nica {induztrial, ~grícola y cocercial). !a que se .!"undará en­
Yucatán, de acuerdo con los linea:íentos ~eneral.es de organLza­
ción que se tºi.1 :l.n e!lpecial::.eote en ~l ?royeci:o J.e L~y 3efls..l.ado 
en el ~nexo número 2. 

Sexta. El Gobierno de Yucat&n ~e comoromete a contribu~r -
para el sosteniciento de esta Universidad~ coc li sUII:s de 
10 000 00 (die: ail pesos) :ensuales que des~inar~ al sosteni -
~iento de la Escuela ~or~al Mi~~n de P~o~esores, del Instituto, 
de la Escueia de Medicin~ y Farcaci~, Escuela de Jurisprudencia, 
Escue1a de Ingenie~ia Topo~ririca~ Escuela de Bellas Artes y -
Escuela d~ HGsic~. ~~¡ cumu, ~0n los ediricic~ y =a~arial c~co­
lar, biblio~ecns, laboratorio~, etc., que ac~ualmen~e ~e desti­
nan a los mismos servicios. 

Séptima.. Para adiníni.s-trar' .los intereses. de la. ed.· .. caci.ón en 
el Estado de Yucatáo y para coordinar los ga~tO$ ~e la cant~dnd 
total que rorman las parciales asignada~ por el Gobierno Fede -
ral y local~ se estahlecerá un ConseJo de Edu ación. comnues-to 
de tres miembros de~ignado~, uno por el gohierno Fede~~i~ o~ro 
por el Gobierno del Estado y, el tercero por la mayoría de los 
Ayun~amientos del mismo, ca~ el personal docente T adEiníatrat~ 
vo ~ecesario para su buen runcionamiento. -

Octava. Ser¡n racultades del Consejo de Educac~ón 1as s~ -
guientes : 

a). Formular los presupuestos deta11ados de educacLón que de 
ben regir en e1 año de 1922. o recti_¡car con ~ aprohación lo$ 
anteriores y con racultad de proponer modi~ícac~ones de momento. 
de a.cuerdo con las necesí.dades: que vayan apareciendo. 

b). Nombrar el persona1 en.todo el ramo de educaci~n prima -
ria, comunicando dichos nombr&Jllíentos a la Jeratura de Hacienda 
Federal y a1 tesorero del Eatado, para los e~ectos a que baya 
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lugar en el momento de pagar las nóminas respectivas, en el co!t 
cepto de que todos los pagos los bar~ el tesorero del Consejo, 
el que ~erá nombrado por el Gobierno Federal con anuencia del 
local. 

Novena. El Consejo de Ed~cación tomará sus resoluciones . 
por mayoría de voto~ y estará presidido por uno de sus ~iembros, 
electo tambiin por =~yoría 1 durando en su encargo noventa días 
y turnáodoce cada uno de s~s miembroG en estas ~unciones. 

Su~ragio erectivo. No reelección. 

Mixico. enero 18 de 1922. 

El Gobern~dor Constitucional del Estado de Yucatán. 

Manuel Ber=unza. 

Boletín de la Secretaría de Educación Pública. 
Tomo 1, Vol. 1, Op. cit.. 

13.El proyecto de Ley para la creaci6n de la Universidad del Su 
reste, establecía entre otros art!culos los siguientes 

A 11.t.ú:.ui.a 4egwtda. La. Un.i.veJ!..Urúld ,'Jaclana.t. de.J:. 
StL'tUt:e camp.'te>tdc..'tá. : la. Facu.Uad de Medicüuz. ea 
la Fac.nU:ad de F::..·~=c.ia, la. Facu.i..tad de JU/Ü.5 pJr.LL­
dencla y t.a. Far:u.Uad de. ln.gemvúa. Te.ml'U! ademá.6, 
bajo 6<L d.l!r.ec.c.i.ón, la. E.!>=la de Be.Ua.6 AA.tu tJ -
e.a. El'lh eña.nza P-'uz.pa1ra.t.a1Li.a !/ NalUnal., a..ú e.ama Uu. 
e.4 cue.l.a.6 de. Agl!.l.c.ulb.vza., l nCÍJ./.4.t:Jr,i.a. !f Camell.clo. n 

Esta Universidad ser!a diríguído por un Consejo Uníversita -
río, 6ste estar1a : 

" •• • .i.nt.eg!UUÚJ po.'t liu. pelt6al'l46 4-i.gu.i.ent:u : c..l 
"ectaJt de. la Un.i.velt4.i.dad., wt JtepJtUen.t.an.t.e dc..l 
Gob.lVtnD FedeJ<al., un Jteph.ueu.tan.te dd Gob.i.e/!110 
dd.. E4 :t.ado , wt Jtep!tU en.tant.e. de l.o4 do n.an.t.u pa:r. 
Uc.u.laltu. la4 di.JtectaJtU de. CAda. wut de t44 6a 
cut.t:adu que c.o.pJtendvt .ta. Un.<.v~dad. y un 4e.::­
C/l.ehzJi.lo ge.neJ!al." 60.t.et.úi de. L Se.CJte.talúa. de. 
Educ.a.c.i:ón PabUc.a.. Tamo t, Vol. 1, Op. CU., 
600-602. . 
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E1 proceso de constitución de1 estado-nacional rea1izado 
durant~ e1 porfirismo, quedará virtua1mente interrumpido duran 

te el perío~o de crisis-Revo1ución Mexicana, el cual implicará 

ia emergencia de una mu1tip1icidad de proyectos po1íticos. po~ 
tadores de nuevos intereses y va1ores, proyectos cuyo grado de 
amplitud y factibilidad es diferente y sin e~bargo, comparten 

ia intencíona1idad de pretender formalizar los ~rincipios, in­
tereses y valores que asumen corno propios, de ahí pues, que la 

iucha armada-Revo1ución Mexicana, sea una lucha por e1 estab1~ 
cimiento de nuevos principios o r~laciones sociales que regu -

len la vida social : huertismo~ villisrno~ zapatismo, carranci~ 

mo, etc., cons~ituyen diversas formas de comprensión sobre los 

principios o valores que deberán incluirse en la nueva socie -

dad, así como, sobre su modo de inc1usión. 
A finales de 1915, el triunfo del ~ons~itucionalismo en 

su vertiente carrancista era indudable y, será precisamente 
esta fracción 1a que rea1ice uno de 1os dos primeros y más im­
portantes inLen~os d~ cons~itu.i= el ~s~ado-nacionai. que se 

rea1izan entre 1915-1924. 
E1 carrancismo {undó su triunfo político-mi1itar en ia 

uni~ad que 1ogró en sus fi1as, así como, en su estrategia mi1i 
tar y en su amp1io proyecto de nación (sin que esto imp1ique -
negar 1a existencia de otros eiemento.s) e inició una vez 11eg~ 
do ai gobierno ei proceso de estructuración estata1 y reorgani 
zación sociai enfrentando para e1lo una muitiplicidad de pro 
b1emas y reso1viéndolos segÚn ia prioridad que su concepción y 
1a coyuntura sociai 1e indicaba. 

Dentro de1 conjunto de estos prob1emas resa1tan a nuestro 
juicio tres fundamentaies, dos que a1uden al prob1ema de1 est~ 
do y uno a ia nación, veamos desde nuestra perspectiva teórica 
e1 proceso de constitución estata1 naciona1 en su conjunto y 
e1 1ugar que ocupan en ei mismo,1os prob1emas que hemos .indi -
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. cado. 
La necesidad de reconocimiento exterior del gobierno mexi­

cano (sobre todo de Estados Unidos) era fundamental en virtud 

de e~presar uno de los grados de estatidad, esto es : la inte -

gridad del estado nación naciente gracias al reconocimiento de 

los estados nacionales exis~entes. 

Dos pasos fund~mentales dio en es~~ ~e~~ido ~l ~arrancis 

mo : t..i · re cona ·;im.íento que como fracción le otorgó E. U. y l.a 

promulgación de una nueva constitución oolítica, que sirviera 

de fundamento legal a la necesidad de soberanía. 
Pasos sin duda importantes pero insuficientes. en primer 

lugar porque E.U. no r~conocía al carrancismo en tanto gobierno 

ni a México en tanto entidad autónoma, sino únicamente recono -

cía que el carrancisrno era la fracción victoriosa y la que más 
posibilidades tenía de consolidar un gobierno, en segundo lugar 
la defensa de las"rique::as" nacionales conteniC.a ~n la Consi:it::!_ 

ción no pudo ser llevad~ a cabo, en virtud de que los esfuerzos 
po1ítico-militares del carrancismo estaban centrados en 1a pa~ 

ficacién del ~ais ~ d'.:? ahí 1'.:tU.r:" ~stP eT'Ado de es-eatidad haya sido 

insuficientemente desarrollado durante este período. 
La existencia de múltiples grupos armados : zapatistas, vi 

llistas, soberanistas, cedi1listas, etc.~ impedía la r~gulariz~ 

ción de la vida social, así como, la conformación del ~stado,ya 
que su sola existencia cuestionaba el poder del mismo y obstac~ 
lizaba la monopolización de los medios de coe1 ~ión fundada en -
una estructura de poder, dado que el poder po1ítico se manifes­
taba a nivei militar y era incontrolado por el gobierno. 

La posibi1idad de establecer t~l estructuración de poder 
se fundaba en 1a neutralización política y/o militar de los 
opositores, de ahÍ que el carrancismo mantenga una lucha cons -
tante con estos grupos para pacificar el país y que como compl~ 
mento organice un nuevo ejército a partir de las tropas revolu­

cionarias. No o~stante la con~inuidad de esa lucha no 3e logró 

eliminar totalmente a estos grupos, más aún, para 1919 el cons­
ti"t:Ucionalismo vivió su fragmentación más importante y, con ello 
el surgimiento de nuevos proyectos, de ahÍ la frágil pacifica -
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ción y per se la frágil monopolización de los medíos de coer 

ción. 
Las tar~as de pacificación iban sumamente ligadas a la 

formación d~ instituciones públicas que per~itieran tanto dife­

renciar ~1 poder del estado como extraer r~cursos políticos> 

económicos ~ sociales de su contexto, por eso Carranza organizó 

un aparato burocrático virtualmente destruído durante la cri -

sis-Revolución Mexicana, sin embargo, la exis~encia de mú1ti 

ples micropoderes locales obstaculizaron la centralización del 
poder a partir de diversos enfrentamientos arma0Js y, los rectl!: 

sos que se podían extraer del país se r~ducían no sólo por el -

estado de destrucción del aparato productivo, sino porque las -
fuerzas opositoras dominaban importantes regiones que represen­

taban ingresos (por ejemplo la región petrolera de Tuxpan), por 
esta circunstancia adquiere grandes dimensiones la labor alvar~ 
dista en Yucatán, gran fuente de recursos económicos de1 carra~ 

cismo. 
Si en términos de recursos económicos la situación de Ca -

rranza fue difícil, no lo fue menos en térrn.±nos de la extrae -

ción de recursos políticos, ya sea, en términos de alianza o de 
consenso y, esto fue así porque los intentos fuertemente centr~ 
1izadores de Carranza no únic_amente afectaban a sus opositores,, 

sino también a sus mismos partidarios, va1e decir, la centrali­
zac"ón carrancista y su rigidez política, en lugar de fortale 
cer su fuerza a partir de alianzas y consenso, debilitó al go -

bierno que no reconocía a los nuevos ~ujetos surgidos de la 
Revolución Mexicana, como sujetos políticos que debían ser int~ 
grados participativa o pasivamente al sistema de dominación, a, 
partir del reconocimiento de la legitimidad de sus intereses y 
demandas (aunque sólo fuera a nivel formal). Así, el constitu -
cionalismo-carrancismo se alió a sectores obreros ante la pre -

sión de las circunstancias, no porque considerara que debía in­
cluirlos como fuerza de apoyo político, de esta manera su no rf! 
conocimiento de las demandas político sociales de cedillistas, 
zapatistas, peleacistas, etc., implicaba su exclusión como sec-
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tares de apoyo consensual al esTado y la necesidad de elimina~ 

los, lo que provocará a finales de 1919 la alianza del obrego -

nismo con todos estos sec~ores marginados de1 proyecto carran -

cista .. 

Es por es~o que a nuesrro juicio, puede decirse que la 

fracción carrancista fue incapaz de comprender que 1as nuevas -

circunstancias producidas por 1a crisis-Revolución Mexicana, i~ 

plical n la necAsidad tanto de una nueva. forma de relación entre 

el estado y la sociedad, como de una nueva forma de esTructurar 

el estado-nacional~ a ?artir del reconocimiento y adscripción 

de los sectores par~icipantes en el movimiento armado. De ahí 

que la diferenciación de sn poder con respecto a otros lejos de 

matizarse se fue diluyendo paulatinamente. 

E1 cuarto grado de esTatidad por su 'naLura1eza' y por las 

características que revistió durante 1915-1919 lo articularemos 

con el problema de la dimensión material de lo n< ~ional, que 

constituye una cues~ión de vital impor~ancia en estos momentos. 

'!c.'.l.n'.oz la cuestión. 

El estado-nacional para const~tcirse como ta1 necesi~aba -

internalizar una identidad colectiva, que tendiera un 'arco de 

solidaridades' s~ciales de reconocimiento entre los sujetos de 

la sociedad mexicana como tal y entre dicha sociedad y el esta­

do. Tal 'arco' y reconocimiento se funda en la formación de un 

sistema de valores, principios y nor~as que introyecten en la -

sociedad un sentido de identidad colectiva nacional, introyec -

ción que es llevada a cabo fundamentalmente a partir ~e la ed~ 

cación, sin embargo~ las tareas de pacificación y centraliza 

ció~ polÍLica, así como, la concepción poiítica carrancista 

e:xc1JÍan de la"agenda"estatal, J.a necesidad de formar ese senti 
do de nacionalidad, por ello relegó a los ayuntamientos la vi -

tal tarea de educar a la sociedad y, ~n particular a los secto­

res populares, así al no asumir como tarea estatal la educativ~ 

el carrancismo soslayó la Formación de una identidad ~electiva 

nacional, que sirviera como base política (consensual) y econó­

mica (productiva) a las tareas de reorganización social-estatal. 
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Pero, si con respecto al plano ideal (sistema normativo) -

e1 carrancismo fue refractario, con respecto al plano materia1 

de lo nacional a pesar de considerarlo de vital importancia fue 

incapaz de r~solve~!.o. 

Ciertamente la reorgani=ación de la economía naciona1, de 

las re1acior.2'S social~s capii:alistas y, del aparato productivo 

en genera1 (plano material de lo nacional) fue un problema que 

Carranza buscó solucionar por considerarlo apremiante., sin em -

bargo., el dominio de las fracciones oposi~oras sobre diversas -

regiones, que eran reales y lo p:rtenciales fi.:ente~ de riquezas.,. -

así como, el desvío de recursos para ~li~~nar a los opositores, 
redujeron significativamen~e los intentos del carrancisrno por -

reorganizar el plano ma~erial de lo nacional~ esto unido a su 
soslayamiento del plano ideal, consti~uy~ a nuestro juicio una 

de las causas de su derrota polrtica. 
En efect'o la centralización carratocista, el soslayamiento 

de los intereses-demandas de los grupos revolucionarios, la fa! 
ta de identidad nacional, la existencia de múltiples sectores 

a~dc~ ad~er5vs a ~u gobierno, la taita de consolidación del -

estado-nacional y sus intentos de imposición del candidato pre­
sidencial constituyen las causas fundamentales del surgimiento 

de la rebe1ión de Agua Prieta y de un nuevo F ·oyecto de estado­

nacional. 
En suma el esconce-rebelión de Agua Prieta, contra el ca -

rrancismo, es producto tanto de la direccionalidad del proy~cto 

carrancista que soslaya_ba la incorpor~ción de las demandas de 
la Revolución Mexicana y con ello a los sectores y caudillos 
que las sustentaban, así como, de la inacabada conformación de1 
estado nacional, vale decir, las posibilidades de aparición y 
triunfo de la rebelión, se encontraban relacionadas de modo di­

recto con 1a inconclusa formación del estado-nacional, tales 
fueron las condiciones que hicieron factible su triunfo. 

Si el constitucionalismo en su vertiente obregonista fue -

capaz de establecer ali~nzas políticas con los sectores oposit~ 
res carrancistas (Vid infra. pp.23~ fue porque ~1 proyecto de-
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Carranza no los visualizaba como fuente de consenso, si gran 

parte del ejército gubernamental a?oyó a Obregón, fue por la 

incapacidad· gubernamental de fortalecer un sistema de relacio -
nes de poder que detentara el monopolio de los medios de coer 

ción, incluso el apoyo que los aguaprietistas lograron de Esta­
dos Unidos, jenota la imposibilidad carTancista de obtener rec~ 
nocimien~o ex~eric~ ?ñra su ?royecto estatal-nacional, lo cual 

no quiere decir que,absolutamente todas las causas del triunfo 

de la rebelión de Agua Prieta deban ser subsumidas a la falta -

de formalización de las relaciones social~s, p~~o si que éstas 

fueron fundamentales para tal hecho. 
El enfrentamien't:o entre 1.os proyec-i:os carrancista y obreg2_ 

nista en 1920, produce una situación de crisis política que se 

resoiverá favorablemen~e (coma dtlciarr~s) ?ª~ª ios aguaprietis -

tas. Accediendo con ello a la escena his~órica un nuevo proyec­

to portador de nuevas relaciones y nue\los lím.i tes pol.íticos., 

desplazando al hasta entonces proyecto dominante. Tal es la 
razón por la cual para nosotros 1920 significa un momento fun­
dante de l.;. •1idñ social, al condensar una ·diversidad de hectos 

problemáticos que imprimen una nueva fisononúa a lo social. 
El proyecto de estado-nación del obregonismo difiere del -

carrancista, al incluir dentro de sí las dema .das y principios 

revoiucionarios que sustentaban 1os protagonis~as de la revolu­

cié~, aunque 1a incorporación de los sectores no fuese activa. 
Vale decir, el obregonismo refunda o reconstituye el estado-na­
cional a partir de la necesidad de ob~ener consenso vía la in -

corporación e intento de solución a los problemas de los s·ecto­
res populares, de ahí que· el estado refundado sobre estas bases 

esté signado por una sobre participación en la sociedad, se tr~ 
ta de un estado ampliado al comprometerse a solucionar y parti­

cipar activamente en la resolución de los problemas de la so 
ciedad. 

El respeto de Obregón a las formas de acceso· a la preside~ 
cia indican que aunque de manera insuficiente, ya existía una -

formalización de las relaciones políticas, así el gobierno del~ 
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huertista permite el acceso legal de Obregón al gobierno y, por 

otra parte prefigura el proyecto que detenta el grupo de Agua 

Prieta. 
La pacificación problema fundamental en estos momentos es 

en cierta medida garantizado por las alianzas político-milita -

res realizadas por el obregonismo en su lucha contra la varian­
te consti "t:'ucional carrancista y al incorporar y dar so1uci6n a 

ciert~~ demand-s, ya sea de tierras o bien licePciando o incor­

porando las fuerzas irregulares al ejército reorganizado- en un 

sentido más profesional; zapatistas, algunos vi1listas,etc., o 

bien estableciendo o respetando las regiones o montos de poder­
caciquiles a cambio de su adhesión al gobierno, asi, sobre este 

sistema de pactos, alianzas o satisfacción de ciertas demandas, 

ante la ?resión de los sec~orcs populares, se establece una es­

tructura de poder que garan~izará el monopolio de los medios -

de coerción, cuya fac~ibilidadse fundaba en el t:iunfo político 

militar. 
El fortalecimiento del. monopolio de los medios de coerción, 

se encuentra también vinculado al surgimiento de un conjunto de 
instituciones públicas específicas, que permi~ieran la diferen­

ciación del cont~-01 es~a~al con respec~o a otras instituciones 

C por ejemplo la iglesia), así la consolidación de los ~ados -
de estatidad se encuentran articulados y se fortalecen mutuame~ 
te. 

El surgimiento de insLi~uciones estatalc~ o bien orgánicas 

a él : Cámaras de Diputados y Senadores, Suprema Corte de Justi 
cia ,etc., organizaciones y par~idos po1í~icos CROM, PNA, PLC, 
etc., son fontas institucionales que perm.i. "ten la external.i zacíón 

del poder y control estatal. Es al interior de este procesa co­
mo tiene que ser entendida la creación de la Secretaría de Edu­
cación Púb1ica, como institución que ·rticul.ada con otras, per­

mitió allegar al estado recursos políticos : eliminación de 
conflictos, caeT'ción estatal o bien formación de cons :'ls·o. Ade­
más de que, otras instituciones tales como : Hacienda y Crédi­

to Público, Relaciones Exteriores, Comunicaciones y Obras Púb1:f.. 
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cas, etc., coadyuvaron tanto a externalizar el poder estatal 
a través de la puesta en práctica de los proyectes obregonistas 
en mai::eria obrera, agrícol.a., industrial o bien de comunicación, 

que pretendía modernizar el país. Ade~3s de allegarse recursos 
económico-polí~icos median~e su ~uncionamienLo~ La necesidad de 
optimizar el funcionamiento de as~as insti~uciones está en bue­

na medida en el proyecto de reorganización económica de ?ani,el 
cual pretende ·acionali=a.r sus fiJ.nciones da tal. ~anera que 

aumen~aran su eficiencia. 
Es-to na quiere decir que en materia de ~x-::ernalización del.. 

poder esta~al y for~alizacíón de las relaciones de poder todo -

estaba resuel~o, ~ás ~ún~ la incapacidad de las instituciones -

es~atales para lograrle., ~o~d~cion5 el surgirr~en~c de organiza­

ciones obreras y cam?esi~~s y, par~iCos ~olí~icos que sin ser -

formalmen~e ins~ituciones ~s~~tales, pe~rnitieran controlar y 

presionar a los diversos ~úcleos de poder local ~ue estaban al 
mareen o escapaban del ~stado, por ~llo los problemas y enfran­

tamien~os CROM-gobernaCor~s~ ~~~ ~jemplo-

El. reconocimiaí"~to del es'taC.o-nacional rr.e"Xicano sobr~ t'.odo 

de Estados Unidos, por su importancia polí~ica y económica y,de 

los demás es~ados nacionales, fue una cuestión que si bien n~ -

logra ser resuelta totalmente oÍ logró avances signifi ativos. 
En primer lugar l~ ne~ativa del gobierno mexican~ de acep­

tar el Tratado Bilateral de Amistad y Comercio con Cstados Uni­
dos, sin antes obtener su reconocimien~o, en -~gundo lugar los 
Tratados De la Huerta-Lamont que aunque gravosos para ,1 país -
permitieron est:ablecer el seirvicio de la deuda públ.ica con los 
inv rsionis~as extranje~os privados y establecer nuevas bases -

para mejorar las rel.aciones con Estados Unidos. Con los Tra~a -
dos de Bucareli (en los que se otorgaron importantes concesio -
nes a los norteamericanos), se dio u;-_ avancé importante respec­
to al gobierno anterior : el. reconocimiento de Norteamérica al 
gobierno de Obr~gón, el. restablecimiento de las relac ones entre 
ambos países y la restauración del servicio de l.a deuda públ.ic~ 
cuestiones cuya imporcancia práccica quedó demostrada a partir 
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de 1923 ante la rebelión delahuertista, ya que Norteamérica no 

sólo f>rindó facilidades al ejército ahregonista para atravesar 

su territorio, sino que tamtién porporcionó pertrechos milit.2_ 

·res y restableció los·. préstamos al go!iierno. 

La forma de concebir el estado-nacional por parte de la V2,_ 

riante cons~itucional obregonista, también difiere de la carra!!_ 

cista, en lo que resp~cta a la formación de una identida~ cole~ 

ti va. 

Vale decir, el obregonismo acepta o es sensible a la nece­

sidad estatal de emitir símbolos-normas de pertenencia colecti­

va a la nación y al estado, a través de la reconversión de la -

educación como problcrrJ p~ivado en asun~o público, resolviendo 

así mediante la inclusj~n los reclamos de los sectores popula -

res, forma que servirá a su ·vez para re.fundar un estado-nacio -

nal ampliado que mediante la articulacjón de significaciones P2. 

puJ.ares suoordinadas a la acción heg<!mónica del grupo dirigen'te 

ampliarán el rango de convocat:oria y adscripción de la sociedad 

No se tr~ta de una formd de resolución de la cuestión cua­

jada de an'temano, sino fundada y posibilitada tanto en la exis­

tencia de sect:ores populares con demandas propias, que era ifil 
portante reconocer., como en las necesida'des de consenso para el 

proyecto de rcfundación del estado-nacional, re-fundación pon:¡ue 

sob_·e la Crisis-Revolución Mexicana y las nuevas condiciones 

que plantea se proyecta y produce una nueva forma de constitu -

ción de estado-nación que incorpora a·los sectores populares y 

sus demandas y; se encarga de constituir un sujeto político so­

cial orgánico a las necesidades estatales a través de la emisión 
y difusión de símbolos, fundamentalmente mediante la estructur~ 

ción de un sitema educativo y de diversas modalidades educati -

vas., que no se reducen a1 mero ámbito formal. 

Sin compartir los mismos principios políticos-ideológicos -

eJ. proyecto político gubernamental encuentra un amplificador d~ 

sus intenciones en el proyecto vasconcelista, sin que taJ. com 

pJ.e··entación o encuentro signifique una al:isoluta organicidad 
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del uno para el o-t:ro, ya que, existen también puntos de desen 

cuentTo y de falta de articulación. 

El hecho de que fuera el proyecto vasconcelista, el proye~ 

to estatal de emisión de símbolos no se explica Únicamente por 

el reconocimiento por parte del grupo dominante de·la necesidad 

de resolver el problema educativo, sino que junto con esta cir­

cunstancia existe una pluricausalidad que activa la posibilidad 

ma ter ... a.1-idea.J. dt:: formar el proyecto educat-·vo ~ de hacerlo 

efectivo. 

El Ateneo de la Juventud y su resultado institucional ped~ 

gógico, la Universidad Popular Mexicana, es la matriz que del~ 

nea aspec~os fundamentales de la ges~ión vasconceli5ta al fre~ 

te de la educación; el sentido de cosmopolitismo expresado en 

las lecturas y autores fundamentales que debate el Ateneo, su -

latinoamericanismo literario y sobre todo su concepción redent~ 

ris~a de la educación, que conceptualiza a la cu~turización co­

mo forma de redimir al ~ueblo, el sesgo intelectualista qu~ ti~ 

ne la educación que impartía con su consecuente alejamiento de 

los problemas sociales y la difusión de la palabra impresa como 

medio de c~~~.....n-i=ació~, sor. ~lüman~üs ~odos ellos que recupera­

dos por Vasconceios est~n oresentes en los primeros afios de ia 

década de los veinte. De ahí, que a nues-rro juicio el .• teneo de 

la Juventud y la Universidad Popular constituyan un p·"nte cul­

tural que se tiende hasta las orillas conflictivo creativas de 
1920. 

Esta tradición pedagógico-cultural interpenetra~a con las 

actividades políticas de Vasconcelos, le permiten madurar su -

con~epción, mientras que su concepción filosófica sostiene y -

fundamenta su proyecto. Sin embargo, la factibilidad o la posi­

bilidad de que el proyecto de Vasconcelos fuese llevado a cabo, 

se explica tanto por su actividad po~~tica, que le permite vi~ 

cu1arse con el obregonismo, así como~ por las nuevas condicio -

nes históricas 'fin de la lucha armada, desorganizaci~n social, 

amenaza de intervención norteamericana, etc.) que condicionan -

la toma de conciencia por parte de diversos sectores sociales 
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de fortalecer el ;entido de nacionalidad. 
Así, el nacionalismo como necesidad es~atal se intersecta 

con el naciónalismo (valga la expres~Ón} espiritual de Vasconc!: 
los, ar~icul.ando así una demanda surgida del. tejido social. 

No obstante, de que el proyecto vasconcelista es fuerteme~ 
te apoyado ~or el obregonismo, su instauración no se real.iza de 
facto sino de jure, val.e decir el. obregonismo no obs-t:antc ser la 
fracción pol.ítico-militar triunfante normará su acti,1idad a tr!!_ 
vés de l.as figuras y actos ritual.es que implican la aprobación 
legal. de sus propósitos, fortal.eciendo de ~s~a ruanera el proc~ 

so de formalización de las relaciones socio-políticas, aunque -
compl.ementándolas con alianzas y pactos que la legitimen, por 
el.lo las giras de Vasconcelos en busca de consenso para su p~ 
yecto. 

El. proyecto de creación del.a Secretaría de EducaciónP".Jl:ü.i 
ca no sólo es parte de esa capacidad del. estado de emitir sím­
bolos que le permitieran el control. ideológico, sino que también 
parte de la capacidad estatal de externalizar y diferenciar su 
poder in~e~ando a su esfera los poderes loca1es, ~al es lar~ 

zón de que un reducido grupo de Diputados del PLC int~ntaran 
aplazar su discusión, ya que veían a la Secretaría como atent~ 

·toriaalos poderes estatales. 
No obstante, l.as.dificultades para la aprobación de la S~ 

cre"sria fueron mínimas, aunque el. camino fue largo y respetan­
do las formal.idades, camino que va desde finales de 1920 hasta 
el. 28 de septiembre de 1921, fecha en.que Obregón firma el de­
creto por el cual. se establecía l.a Secretaría de Educación P~ 

bl.íca. De esta manera se aprobaba la creación de la Secretaría, 
más no el proyecto de funcionamiento y estructuración que había 
presentado Vasconcelos, con lo que se creaba una institución 
que permitiera externalizar el poder estatal y su control. íde~ 

lógico, pero que fuera susceptible de modificar su dirección y 
contenidos al transformarse l.a coyüntura histórica. 
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Como habíamos anotado anterior.mente la creaci6n de la Se­
cretaría de Educaci6n Pública, y la estructura de poder que ~ 
plemento Vasconcelos forman parte del proceso de reorganizaci6~ 
institucional estatal, pero además estan sustentadas en una co!l 
cepci6n filosófico-pedagógic.a acerca de la realidad y sus posi­
bilidades de conocimiento : físi·ca, ética y estética, por ello 
la existencia del Departamento Escolar, de Bibliotecas y Bellas 
Artes. La incl,isión de la campafia contra el ana' fabetismo y el 

de Cultura Indígena son complelllentarios y provisionales en vi~ 

tud de que para Vasconcelos se pretende atacar o solucionar una 

situación transitoria : la marginación del analfabeta y del i~ 

dígena. 
La formación de consenso y la constitución de un sujeto P2 

lítico y económicamente ligado al proyecto del grupo dominante, 
se realizó a partir de la emisión de normas símbolos y actitu -
des emi.tidas por el estado y difundidas a partir de diversas lll9. 
dalidades educativas, sólo que el margen de distancia y activi­
dad del proyecto educativo con respecto al proyecto político i~ 
plicaron importantes desfasajes entre ambos proyectos. 

La moda1idad educativa escuela primaria~ :.r:.p.:ir~ió conoci­
mientos 'intelec~uales' funda.mentales para participar en una s~ 

ciedad que se pretendia modernizar : sin menospreciar .sta cue~ 
tión, el elemento que más coadyuvó al proyecto del grt"'º domi -
nante, fue el nacionalismo expresado en la enseñanza de lengua 
nacional, historia y geografía, "Patria" y de "iéxico, respecti­

mente, así como en las clases de estética (baile, cant~, etc.) 
y las lecturas para niños que se editaron, sin embargo, sobre 
todr en estos dos últimos aspectos se aprecia ese flexible Eent~ 
do d~ nacionalidad vasconceliano, que lejos de encerrarse en 
lo nacional como lo producido en el territorio, expande el áng~ 
lo para amalgamar el rescate de la tr dición y el folklore, de 
los "héroes" y de la lengua con expresiones surgidas allende 
las fronteras del país; los orfeones utilizan básicamt...1te mot~ 

vos y música europea, se representan obras griegas y se recupe­
ra el sentido·de pertenencia nacional pero también latinoaJ11eri-
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cano. No obstante, se trata de un nacionalismo que incluye un -
sentido de reorganización social y pacificación mediante la º!:. 
ganización de eventos estético-culturales, en los cuales partf. 
cipa la colectividad. 

La finalidad de la educación técnica, en tanto modalidad -
educativa da mayor importancia a los problewas de productividad, 
aunque sin olvidar ·1italizar la cultura y el sentimiento de pe!:_ 
tenencia nacional. 

Sin embargo, la tan ansiada necesidad de convertir a los 
i.ndividuos en unidades que contribuyeran a la pr~ducción, se 
desvaneció ante la inexistencia de maest~s eficaces que confo!: 
maran un proletariado calificado, de acuerdo a los requerimien­
tos que la incipiente industria del país necesitaba, así la'pr~ 
ductividad 1 se circunscribía básicamente a lo ar-::esanal conjuga 
do con 1a introyecccián de valores cívicos-rnoraies ~ través de­
clases y eventos culturales que coadyuvaran al igual que en el 
caso de la modalidad anterior a pacificar al país y consolidar 
los lazos de solidaridad nacional, como procesos puntuales e i~ 
elusivos d~l proc~so de conformación del es~ado-nacional. 

La gran import:ancia que se oi:orgó d. l.:::. educación en el ám­
bito rural, lejos de ser un hecho circunstancial aclara la i~ 

portante necesidad de diferen.ciar y ex"ternali-ar el poder es"ta-'­
tal a la vez que conformar una pla"taforma consensual. 

La educación que se imparte, a nues"tro juicio, se enlaza -
con la necesidad de pacificación del país, es decir, restarle -
potencialidad a la actividad disrruptLva que había (y seguÍa)d~ 

mostrando el campesino en la lucha armada, así como vigilar o 
controlar los ámbitos de poder caciquil a través de la SEP y de 
partidos y organizaciones campesinas, dicho en otros términos -
articular tales poderes regionales a la estructura de poder e~ 

tatal monopolizadora de los instrumentos de coerción. 
Las Casas del Pueblo, funcionaban como centros culturales 

que aglutinaban en torno a sí mismas a la comunidad en su con­
junto, constituyéndose en un centro aglutinador y socializador 
de "alores, actitudes y conocimientos, rivalizando así con l.a 
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máxima institución cohes.ionadora que era la iglesia. De esta ~ 

nera el es·-tado consolidaóa el monopolio del control ideológico 

y asumía la responsabi:.lidad de formar y ..mitir normas y valores. 

Los contenidos educativos eran a saóer : enseñanza del e~ 

pañol como lengua su escritura y lectura, fundamen"to de iden"ti­
dad y pertenencia· entr~ los- indi"v·iduos, enseñanzas elementales 

de geometría y aritmética; así como,de agricultura que permi.ti~ 

ran e¡evar la ;roductividad, lo que sin emb~rgo. resultaba in~ 

ficaz ante una estructura agraria que en gran medida permanecía 

intacta. pero si la pr0ductívidad como objetivo no fue resuelto 

en virtud de su desencuentro con la política agraria del gobie~ 
ne, la formación de lazos de solidaridad social identificación 

y reconocimi~nto con el es~ado encontraron solución relativa a 
partir de clases y e\;entos, cul i::ur3.les: y cívicos, que tendieron 

un arco de solidaridad~s social~s-n~cionales eni::re la población 
rural, así como, una acep~ación y reconocimientc con el estado. 

La :ai~a de pr~paración del agente eCuca~ivo condicionó la 
formación de una nueva modalidad educativa que garantizace 1a 

eficacia del ;>royecto ~duca "tivo : las Misiones Cul i:urales, sin 
embargo, nuevamente las condiciones ~e recepción (atraso cultu­

ral de la ?Oblac~ón, in~ereses de és~a ~n participar ae los b~ 

neficios educa~ivos, ~te) =odificarcn !a intención 'l bjetivos 
de las Misiones Culturales. Si ~n un principio su ob~etivo era 

e1evar el nivel académico-cultural del magisterio ~ste se ensa~ 
cha hasta contener a la comunidad como gr.,.n s· jeto educativo. 

La difusión del español, de valores cívicos y de Jficios y 

pequeñas industrias constituían loa contenidos educativos fund~ 

men ales de las Misiones Culturales, las cuales funcionarían a 
partir de un estudio de las necesidades y caracterís~icas de la 

región, pretendiendo así reducir la dis"tancia entre la emisión 
y recepción del discurso educativo, .:n embargo, la pretensión 

quedo en eso, al no recuperar de manera amplia las necesidades 

de las comunidades en que operarían. 
Las Escuelas Normales Rurales·, constituían por su parte el 

punto de cierre de las- modali.da.des educativas, ya que, estarían 
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orientadas a formar agent:es educat:ivos. que respondieran a las 

necesidades del campo, sin e~bargo, las casi nulas referencias 

bibliográficas y hemerográfícas sobre su funcionamiento impos.f.. 
bilitan un análisis de sus características. 

En suma, producti.vo, sano, alfabeta., mexicano, pacífico., -

etc . ., constituyen las principales interpelaciones del discurso 

educativo en el campo; consenso, control, y diferenciación del 

poder estatal, integración nacional son los procesos a los que 

aluden. 
La Universidad Nacional de M~xico, cor:3it:uy5 a nuestro j~!_ 

cio el centro de la enseñanza superior en t:anto modalidad edu 

cativa, sin embargo, su apor~ación al proyecto educativo fue mf 
nimo, ya que, 3eguía r~produci~ndo las mismas carreras tradici~ 
nales a excepción de unds pocas, su escasa vinculación con el 
proyecto educativo 3e expl~can po~ : 13 fuer~e tradición inte­

lectual e'l.Ístente que soslayaba o bien ~e separaba de los pro­

blemas de los sect:ores populares, el re?liege y aglutinamien~o 

en ella de la ideologia del antiguo r~gírnen su des~rgan~zaci6n 

y la no inclusión directa de la Universidad en el ?royecto va~ 

conceliano que se centraba en los problemas de los sectores P2 

pulares. 
Las labores de exi:ensión universitaria f··eron las que más 

directame~te se vincularon al proyecto vasconceliano a través -
de ~onferencias, recitales y cla~es extramuros~ que coadyuvan 
a la formación de sujetos alejados de la problemática política­

naci'onal ~ pero aca-cadores de la política gubernamental o al me 

nos desinteresados en sus problemas~ ?reduciendo así un caneen 

so pasivo entre la población. 
Si bien todas las modalidades comparten y emiten valores, 

normas y pautas de acción comunes, es preciso entender que es 

la comunidad a quien se considera el gran sujeto educativo, ac~ 
so quien c0n mayor fuerza exprese est:o sea la modalidad Casadel 

Pueblo, sin embargo, en la mayoría de las modalidades los sect2 
res populares son el sujeto a interpelar, sujeto cuya participación en 

el proceso de enseñanza-aprendizaje es· secundaria o subordinada, 
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no participa en la defL'1.ición del conocí.miento, ni en el esta­
.blecimiento de los contenidos educativos:, recílie pasivamente el 
conocimiento que el agente educativo posee y prodiga, un agente 
que es portador de los valores: político sociales del nuevo régi_ 
men y del nuevo estado en formación. Cientificismo, nacíonalí -
dad, espiritualidad, al'megación y sacrificio lo definen, es él 
qui~n ~sta51~ce el Lipa y for:na de los contenidos educatiYos, -

más a~n en esa labor de rescate cultural es el nuien define lo 
digno de conocer y ser rescatado vía una previa valorización de 

la SEP, se rescata el ves-t:ido, baile y tradiciones· precolombi -
nas, al indígena momificado y no al indígena existente con sus 
valores y organizaciones morales. políticas: y religiosas. Ese 
queda inmerso en el olvido digno solamente de ser modificado p~ 
ra articularse con las formas de vida de una sociedad que tie~ 

de a la modernidad. El agent<; educativo institucional; SEP, d~ 

fine y guia el papel activo y preponderante del gente educati­
vo al. interior del proceso de enseñanza-aprendizaje, la vertic!.,. 

lidad del proyecto político encuentra eco, así en el proyecto -
educativo. 

La labor de cada una de las modalidades que hemos indicado 
se nutre de la a-tividad de tres Departamentos fundamentales, a 
saber: Departamento Escolar, de Bellas Artes y, de Bi"liotecas 
columna vertebral del proyecto educativo y que sintetizan y se 
corresponden con la concepción cognocitiva comprendida al inte­
rior del pensamiento filosófico vasconceliano : ética, estética 
e intelectual. 

Sin embargo, las: circunstancias h.i.stóricas particulares: m~ 
dificaron e~te modelo puro, de tal manera que la alfabetización 
fue integrada en el modelo ante la abrumadora cantidad de ana~ 
fabetas, de igual manera el Departamento de Cultura Indígena r~ 
definió el rumbo del proyecto ante le propuesta del bloque del 
PLC de otorgarle una educación especial al indígena y no educa~ 
lo de acuerdo al modelo global y generalizant:e de Vas· ?ncelos. 
Del mismo modo la propuesta de Vasconcelos de que la SEP se h~ 

ciera cargo de la educación de los: ferrocarrileros, se debilitó 
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ante 1a oposición de.1 si"ndicato de 1os mismos que veían amenaze. 
do su dominio, es así qua la correlación de fuerzas amplio o m:f. 
nimizó en otros casos e1 alcance o potencia1idad del proyecto 
educativo. 

E1 proyecto educativo en su conjunto se vio enriquecido por 

he_ nuevos elementos·, la atención a1imentícia y médica estatal 

cia los infantes, 111uestra de ese Estado a:rnpliado que t:omc">a p~ 

ra sí responsabi1idades privadas y 1as convertía en púb1ica,sin 
embargo, ante 1a escasez de recursos. sus resultados serán mín! 
mos posponiendo 1a conversión de esos prob~emas privados en pú 
blicos para otra momento histórico. 

Comp1ementando estas modalidades y como forma de inc1uir a 
1a pob1ación en su conjunto del renacimiento cultural del país 
se formaron orques~as, festivales culturales al aire libre, pr~ 

yección de pe1ículas, se editaron los clásicos y la revista !!! 
Maestro,formando un sujeto aislado de los problemas políticos y 
reconstituyendo 1os valores morales y cívicos que se habían d~ 

bilitado por 1a Crisis-Revo1ución Mexicana, se pretendía borrar 
así 1as experiencias de l.a guerra civil por t::J..lo .an'tra ctr.1:::; C2_ 

sas 1a exclusión de la forma musical clásica de aquella 
rrido. 

el c~ 

Sin subestimar 1a partic.ipación de obreros y campesinos en 
las conferencias, festivales, pintura, clásicos, y E1 Maestro,-· 
est :s formas se centra.ron en la formación y elevación del nivel 

cu1tural de la pequeña burguesía, ya que fueron promotores y a~ 
tífices del proyecto, ya sea como a1fabetizadores u organizado­
res de eventos educativo-cultura1es, de ahí que 1os contenidos 
de 1a Revista El Maestro, tuvieron un carácter intelectua1ista, 
de ahí también la edición de los clásicos, dirigidos fund3llellta! 
mente a una pequeña burguesía que representaba también una posible 
fuente de conflictos y dificultades y, cuya incorporación al 
proyecto po1ítico se realizó de forma importante a través de -
su inclusión en el proyecto educat-ivo. 

La inexistencia de lazos institucionales· cristalizados ,así 
como, la frágil formación de un s·istema de poder que garantiza-
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ra 1a ~otal adscripción de los estados a 1a federac~ón, produj~ 
ron eventuales discursos alternati·.tos al central., sin embargo, 
la paulatina consolidación del es-tado-nacional disminuyó la p~ 

sibilidad de creación de tales proyectos político educativos a~ 
tónomos. 

De tales ?royectos el que resalta por su consistencia y am 
plitud es el de Yucatán~ cuyas arcaicas relaciones económicas y 

socia~~s sólo ~mpezaron a ~ransformarsc ante la llegada de A1v~ 

rado que ~unque adscri~o políticamen~e a Carranza, más cercano 

ideológica~~nte al obregonismo. 

Alvarado mediante medidas políticas, económicas y jurídicas 
trasto~ará las r~laciones de producción semiesclavistas por la 
relación ~ratajo asalariado-capital, ~odi!icando también rela­

ciones Ge ~oder, normas~ valores y, forrr~s de acción en la pe­

ninsula. Incluso ~n con~ra de los principios político-ideológi­

cos del carrancismoª 
Su ges"tién gt!berr1a!!ie:1tal contras"ta con la de Carranza y 

?refigur3 la oóregonis~a, de ahí que no dude en participar en 

la rebelión de Agua Prieta. Su gestión se funda en la creciente 
participación del gobi~1-.!"LO c.r .. le:= asun'to5 sociales .. económicos, 

educativos y pol ·~ico5, fo~en~a el desar~llo de ia economía, -

así como, de organizaciones obreras y campesinas, fund- su ac­

ción en la alianza que estab1~ce entre hacendados medios, camp~ 

sinos y obreros y a través de la educación transforma princi -
pios y valores : polí~icos, morales y cul~urales. 

A nivel amplio los comandantes mil.itares de cada -ona y 
los propagandistas, son los difusores del proyecto político, ya 
que emiter, los principios surgidos de la Revolución : libertad 
de t..·abaj o, derecho a la educación a la indemnización, destruc­
ción del peonaje, curatela y servidumbre, principios que también 
se encargan de efec~uar. 

Este proceso de expansión del nuevo s1stema valorativo se 

complementó al asumir el alvaradismo como tarea guber- arnental -
la impartición de educación, de tal. forma que se crearon di ve!:_ 
sas modalidades educativas encargadas de transmitir conocimien-
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tos y valores : la Escuela Primaria, la de Agricultura, la Rep~ 
b1ica Escolar, la Ciudad de los: ~ayas, y la Es.cuela Racional.is-· 
ta. 

El atraso de la ~ociedad yucateca impuso como valor previo, 
la necesidad de beneficios de la educación, valor que se infun­

d~6 a ~rav¡~ del conv~ncímíento o la coaci6n. Antíalcoholismo y~ 

en menor medida., anl:iclericalismo .=ueron · .... ·alore::; tambi~n s""sl:en­

tados y dl:undidos· ~o~ ~l al•.1a.raCismo., tratando de despldzar 

prácticas y •;alor~s que disl':linuy~:--an la productívidad, de ahí 

tambí¡n su lucha por regldmen~ar las forrna~ de Giversi6n. 

Trabajo libre (fundamento de la trans:or~ación económica}, 

lengua nacional, geografía e hi3~oría patria consolidaban el 

sen~ido de nacionalidad. libertad, solidaridad social, repeto y 

ac~pracíón de las íns~itucíones y del sis~~~ª jcr!Jico, consti­

tuyeron las interpelaciones fundam~nt:ales de las modalidades 

educativas, aunque cornplement:ad.Js con una -:?Cucación estética 

sin el sentido nacional claramenre de:inido corno en el vasconc~ 

lismo. 

El papel gubernamental en tanto promotor de la organización 
de la sociedad, trM~~0~6 ~e ~an~ra importante las ~elaciones de 

pode~ en ~l es~ado; surgimiento de orga~i~dciones obreras, fo~ 

i::alecimiento de los hacendados medios. y or-ga.,ización del pean~ 

je liberado, fueron tantos a favor .:le la forcaleza del gobierno 
y d Alvarado mismo, al surgir el PSO en 1916, virtualmente do­
minado por aquél~Su ~ransforrna~i6n e~ !317 en PSY, el Congreso 

de Mocul en 1918, su trans.formación en PSSE en 1920 y el Congr~ 
so de Izamal en 1921, son momentos de redefinición de las rel~ 

cienes de poder al incerior deJ. Partido que culminarán. no sin 
grandes conflictos, avances y retrocesos en : la independencia 

del Partido con respecto a Alvarado, su creciente radicaJ.idad -
en términos político ideológicos y eJ. dominio del Partido por 
parte de la fracción carrillista, poder que se condensa y coe­
xiste con el estatal., al asumir Carrillo Puerco la gubernatura 
de Yucatán en 1922. 

Es en este momenco en que liega a su punce más cimero ese 
proyecto pe.lítico educativo alternativo o paraleJ.o al proyecco 
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central.; el. carrill.is:mo qui.en :mediante un poder derivado de la 

dualidad; PSSE-Gobierno, emprendió una amplia reforma agraria, 
fundada en el. reparto de tierras. y en la divers·i.ficación de los 

cu1tivos, actividades que atentaban de modo más directo contr~­
e1 poder de los grandes hacendados· henequeneros. 

En materia económica la satisfacción de las demandas econ~ 
micas de los sectores populares redituó un amplio margen de 

cons-e1 . ..;o a1 ca ·ril lismo, quien mantenía un -:i bso .. uto dominio y 

contro1 sobre sus bases·a t:ravés de las ligas de resistencia, 

verdaderas unidades político-económ:icas a la ve= que modalida -

des-educativas, todo en una unidad. 
l..a posibilidad de obtener tierras, integrarse a 1as ccopere_ 

tivas, acceder a los servicios médicos, educativos .. etc .. ., esta­

ba dada en 1.a medida en que se estuviera adscrito a al.guna de 
l.as múl.tipl.es l.igas de resistencia. Coopera~ivismo, sol.idaridad 
social., productividad. antial.coholismo, antirrel.~giosidad y 's~ 

cia1ismo', constituyeron las interpelaciones educa~ivas funda -

mental.es que introyectaban y recreaban las l.igas de resistencia. 
El. racional.ismo de ser una corriente secundaria durante el. 

al.varadismo paso a primer pl.ano durante el carrill.ismo, con : -
trabajo, 1.ibertaa, orden e identidad nacional. como valores fun­
damentales amal.gamados con una concepción extrema de l-s artíc~ 
l.os 3º,27º y 123ºde 1a Constitución Politica, concepci~n que 
era compartida y enriquecida con 1.os val.ores carrill.istas. 

Al. amparo e impul.so del. gobierno, el. rac~~nal.ismo, coadyu­
vó a 1.a integración de valores y principios radical.es , se con~ 
tituyó como corriente o proyecto educativo dominante, sin emba~ 

go, ~or situarse a l.a izquierda del proyecto central. en materia 
educativa, l.os confl.ictos que produjo, al. enfrentar una fuerte­
oposición l.ocal., permitieron que l.a SEP avanzara en su proceso 
de control. y central.ización, suprimie .. do al. Consejo de Educa 
ción y cesando a 1.os dirigentes racional.istas que dominaban a -
través de dicha institución, Formando en su l.ugar un Lcpartame~ 
to de Educación Públ.ica -dominado por los maestros contrarios al. 
racionalismo. 
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Desde nuestra óptica la falta de una estructura. de poder -
que dominara todo el país y el atraso político-económico de Yu­
catán son condiciones fundamentales que permitieron el surgí 
miento de la variable constitucionalista más radical del mome~ 
to; el carri11.ismo., proyecto sincréti,co que incluyó agrarismo, 
racionalismo 'socialismo' ,etc., sobre el eje de una interpret~ 
ción extrema de los principios contenidos en la Constitución de 
19.17. 

Vale decir, el sólido dominio establecido por la oligarquía 
y la iglesia, confluyen y condicionan la crnació- de un proyec­
to que las enfrente de -manera directa vía la interpretación 
extrema de la Constitución: artículo 3°constitucional como anti 
clericalismo., artícul.o 27ºconstitucional. como 11 socia1ismo" y -

artículo 123ºcomo am?lio r~parto agrario, que impiicaba socava­
miento del poder de los hacendados. 

Concepción y valores que sirvieron corno eficaces interpel~ 
ciones hacia los sectores populares y que fundaron un amplio 
margen de consenso que fortaleció al gobierno en su labor mode~ 
nizadora de la entidad. 

En este sentido es claro el desfase o s .. paraci.Sn con el 
proyecto central, ya que, las condiciones a nivel nacional y la 
misma concepción obregonista impedían la rea'ización de una p~ 
lítica tan agresiva en materia laboral, agrícola y religiosa.De 
ahí la necesidad, a través de la SEP, de readecuarlo a las nec~ 
sidades del proyecto político nacional. 

No obstante la corta duración del proyecte carrillista y, 
su desaparición ex abrupto, constituye a nuestro juicio la pri­
mera muestra de cómo la clase dominante consolida su consenso -
al interior y enfrenta a la oligarquía nacional o bien a la bu~ 
guesía internacional, a través de la adscripción de los sectores 
populares a un proyecto que se presenta como nacionalista, rad~ 
cal y popu-ar, de ahí que exista una l!nea de continuidad entre 
Carrillo Puerto, Adalberto Tejeda, Tomás Garrido y Lázaro Cárd~ 
nas. 
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La acti•1idad centralí.zadora de la SEP cercena educativame!!. 
te al. proyecto carrillis"ta, la rebel.ión del.ahllertista lo trunc~ 
ra políticamente a través de las armas. 

Si Bien, el dominio y con"trol de la Secretaría de Educa 
ción Públ.ica sobre Yucatán denotan ese bnportante proceso de 
consolidación del estado-nacional, el.l.o no clausuró la posibi:l4_ 
dad de otros proyectos con igual ma"tiz en años posteriores, ya­
que, ~~s contr1dicciones y confiictividades que atraviesa e1 

proceso de constitución·del estado-nacíona1 lo presentan como 

un proceso de avances, re~rocesos y redefiniciones constantes. 

El proyecto vasconcelista encuentros más, desencuentros m~ 

nos, coadyuvó a ese proceso de refundación del estado-nacional, 

como hemos visto en estas páginas, pero también refunda los li­
neamientos principales de la política educativa posrevoluciona­
ria, coadyuva a la con~titución del cito .func!amental del. nuevo 

estado; la Revolución Mexicana, sexenalmente rev~vida o 'revit~ 

1izada'. 
Es el. mismo proceso crecien"te de reconstitución del estado 

nacional. lo que permite al obregonismo derrotar con relativa f~ 
cilidad a la rebelión delahuertista, sin menospreciar la falta 
de dirección y cohesión de la rebelión, con todo, las posibili­
dades de triunfo de los delahuertistas se contraen ant la cre­
ciente estructuración estatal nacional. 

Por ello, para nosotros las po~ibilidades de existencia y 

triunfo de las rebel.iones en esta etapa, se rrducen al ampliar­
se los indrgenes de cristalización del estado-nacional. Cristali 
zación que en el caso del período obregonista aumenta, ya que, 
1.a structura de poder y la legitimidad del estado, se fortale -
cen, al igual que su capacidad de externalizar su poder y su 
monopolio sobre los medios de coerción se solidifica, tal es el 
saldo institucional de la rebelión q\ , integrado al anterior 
permite el. ritual-sucesión presidencial sin mayores conflictos 
Y permite la ulterior profundización y redefinición d 1 proceso 
de estructuración estatal.-nacional de acuerdo a las nuevas ci:r_ 
cunstancias históricas que transformarán y variarán la dirección 
del. mismo. 
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